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  Nota a los lectores



  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!


  



 

 

  

  Sinopsis



  La batalla había sido larga y dura, el mal implacable e interminable. Y fuera de sus inolvidables sueños eróticos y dentro de las vidas de la agotadora batalla de los Guerreros de las Sombras, aparecen cuatro hermosas mujeres –hermanas, no sólo de sangre, sino también de alma y de Tierra. Sus amantes –cada una poseedora de un poder y un amor equitativo al de sus guerreros.


  Pero la incontenible pasión, el amor eterno y los regalos de poder místico acarreaban un inmenso sacrificio, y Fate y Destiny exigen su precio. Sólo una, Chantel, Guardiana de Earth Crystal, conoce los verdaderos tormentos que les aguardan y la decisión que realice, el legado que elija, les afectará durante los siglos venideros.


  El engaño, la traición y las fuerzas oscuras empujan a los guerreros y sus mujeres dentro de un torbellino de acontecimientos que los separará. Devlin, el guerrero favorito de los dioses, ha encontrado su corazón y su alma con Chantel. El tiempo se acaba, el creciente mal que percibe se está acercando. Un mal que podría destrozar su vida y destruir lo que más le importa –Chantel.


  Nota: Legado Destruido (Shattered Legacy) no es una historia de “Felices para Siempre”. Más bien es el principio, la historia, de lo que está por venir.


  



  Capítulo 1



  Inglaterra


  Primavera 1040 DC


  La batalla había sido más dura que la mayoría. El campo, sembrado de muerte y de moribundos de ambos combatientes, era suficiente para traer la agitación incluso al estómago más fuerte. Los guerreros que los guiaban ahora tenían unas constituciones más fuertes que la mayoría y, aun así, la bilis crecía pesadamente dentro de ellos. Tantos cuerpos rotos. Guerreros y caballeros, condes y señores, el azote de la muerte los marcaba a todos. Por qué motivo, se preguntaba Devlin. Por avaricia, por poder, para usurpar y desvalijar, violar y saquear una tierra que ya sufría por la tiranía de uno que debería protegerlos en lugar de destruirlos.


  Aquí estaba la prueba de la crueldad y la indiferencia del hombre, de una persona a otra. Esta era el resultado de los votos de un rey de proteger y amar la vida. El liderar, guiar y gobernar el trono con justicia y compasión. Era el voto que un rey había realizado a los guerreros y ésta era la prueba de su engaño.


  Devlin miró fijamente a los rotos, heridos, muertos y moribundos, y sintió que le dolía el alma. Muchos eran jóvenes, demasiado jóvenes y demasiado mal preparados para la muerte que acechaba la tierra, el mal que lo bañaba en estos tiempos oscuros. Como una malévola nube oscura de sufrimiento y violencia, acechaba y golpeaba con la brutalidad de un perro rabioso.


  Ya no habría más días de paz. Ya no habría más sensación de seguridad y prosperidad. La guerra, la enfermedad y la hambruna eran como gusanos creciendo con inmutable fortaleza en las oscuras fuerzas que bañaban la campiña. Devlin conocía la causa de la maldad y la guerra. Conocía las fuerzas que empujaban a la destrucción extendiéndose sobre la campiña y los feligreses por igual, pero había sido incapaz de detener la inalterable fuerza de la violencia. Había días en los que se preguntaba si el mal sería alguna vez detenido. O si estaría por siempre enfrentándose con la visión de esto, un campo una vez hermoso envuelto en neblina, lleno con una matanza, gemidos y miembros rotos de las víctimas a la deriva por siempre en su cabeza. Esta era su maldición, aunque le habían dicho que era su bendición.


  Shadow, fue apodado. Sus habilidades únicas le permitían esconderse con la mínima protección incluso de una pequeña cantidad de oscuridad. Con el solo poder de su mente, podía desvanecerse en una esquina, en una sombra, convertirse en uno con la noche y con todo lo que contenía. Aun así, no podía esconderse de esto, de los juegos crueles del intento de un demonio antinatural de poseer el mundo.


  Los Guardianes, aquellos dioses que observaban y esperaban desde las estrellas, le habían otorgado su poder hacía décadas. Habían buscado para crear un guerrero que pudiera luchar en esta tierra, que pudiera matar el mal que ellos no pudieron. Un mal de su propia clase, un Buscador de poder, un ser demoniaco cuyo único objetivo era la esclavitud de un mundo. Hasta ahora el Buscador, Jonar, estaba ganando.


  —Fuimos traicionados —dijo Devlin a aquellos a los que le seguían en la niebla detrás de él, su voz parecía retumbar en el campo—. ¿Por qué otro motivo tendríamos que ausentarnos? Esta batalla fue decidida mucho antes de ser luchada.


  Devlin y sus hombres habían escuchado a las fuerzas moviéndose constantemente hacia el contingente de guerreros que guiaban, apenas un día antes de abandonar el campamento. Parecía que todos habían sabido que la batalla llegaría, excepto aquellos que yacían muriéndose en el campo esta noche. Engañado, incluso dentro de sus propias filas, pensó. El enemigo no habría sabido el momento de atacar sin un espía dentro esperando órdenes del rey.


  —Sir Devlin. Sir Devlin, ayúdeme. —La voz de un joven gritó débilmente mientras Devlin se aproximaba, con su vaga expresión suplicante, un sucio y sangriento brazo se estiró a través de la niebla.


  No era más que un chico, supo Devlin. Uno de los delgados jóvenes larguiruchos que los caballeros trajeron como escuderos. Éste siempre había sido el más alegre, pese a su incierto destino. El que había parecido perpetuamente lleno de sonrisas.


  —David. —El nombre del chico fue un suspiro de pesar.


  Devlin se movió hacia la pequeña figura con pasos rápidos, consciente de los hombres que le seguían. Se acercó, intentando ver a través de la incesantemente construida niebla que reptaba por la campiña. Inspeccionaban, como siempre, al asesino que merodeaba, listos para cortar la cabeza del gran enemigo de la fuerza oscura.


  Alcanzó al chico en segundos, moviéndose para ponerse de rodillas junto a él. Devlin se arrodilló al lado del chico, descansando su ligero peso sobre sus brazos. Era tan pequeño, pensó. Demasiado pequeño y demasiado joven para estar yaciendo en un campo de muerte.


  —Sir Devlin, fuimos derrotados —la voz del joven contenía punto de confusión.


  El chico luchaba por respirar, sus pulmones silbaban débilmente, su respiración era un gorgoteo dentro de su garganta mientras Devlin le acercaba más a él.


  No había auxilio para él. La herida de su estómago era grande, una dolorosa sentencia de muerte. Una que un joven nunca debería tener que padecer. Devlin apretó los dientes, luchando contra la ira y el rencor que le llenaba.


  —Sí, David, en esta batalla fuimos derrotados —dijo Devlin bruscamente, apoyando al chico en sus brazos y deseando que hubiera más que pudiera hacer para proporcionarle consuelo y calidez.


  David había ido a esta batalla como el escudero de un arrogante caballero autoritario. El caballero estaba muerto, con la cabeza separada de su cuerpo. Una rápida y piadosa muerte para alguien que solo conocía su propio egoísta estilo de vida. Y aquí yacía este chico, pálido y tembloroso, con el dolor como una ardiente palpitación en su cuerpo, padeciendo una muerte que ningún hombre hecho y derecho debería haber sufrido, menos un niño.


  —He querido hablar con usted —la voz de David raspaba en su garganta—. Fui enviado aquí por usted, Sir Devlin.


  —Descansa, David —le instó Devlin, escuchando el sonido de sus pulmones llenándose de sangre, el repiqueteo de la muerte en el joven pecho del chico.


  —No, Sir Devlin, escúcheme. —David alzó la mirada hacia él, con los ojos vidriosos por el dolor, aunque mostrando su determinación de darle un mensaje a Devlin—. Traté de contárselo y, aun así, no encontré un lugar donde otras orejas no escucharan. Hay algunos que le ayudarán. Aquellos que conocen la verdad del mal que nos ha encontrado. Debe acudir hacia ellos. Buscar su ayuda.


  Devlin frunció el ceño mientras observaba la expresión desesperada del chico. Los ojos de David estaban vidriosos por las desvanecidas fuerzas, con el cuerpo tembloroso mientras el frío y la conmoción se instalaba sobre él.


  —¿Qué sabes de semejante maldad, David? —le preguntó suavemente—. Es la maldad de los hombres sin nada mejor que hacer que entrar en conflicto. Deberías saber esto ya.


  David negó con la cabeza débilmente, con la mirada fija y cómplice en la de Devlin.


  —Es un mal ajeno a nuestra tierra. Un mal que solo pocos pueden destruir —susurró David tristemente—. Encuentre al Mago, Galen, y a su hija, Chantel. Encuéntrelos, Lord Devlin. Ellos tienen la llave, un secreto que puede salvarnos a todos.


  La joven voz estaba implorando, ronca por la necesidad. Su sucio rostro estaba retorcido en líneas de dolor y miseria, su tediosa mirada en la de Devlin con la fortaleza de un hombre, más que la de un niño.


  —El Mago Galen está muerto, David —le recordó Devlin—. Incluso nuestro rey admite esto. Si viviera, seguramente habría venido a ayudar a la familia a la que juró lealtad hace tanto tiempo.


  La mirada de David se volvió asustada, el agarre del brazo de Devlin desesperado. Parecía aterrorizado de que el guerrero al que veneraba no prestara atención a sus palabras.


  —No, Lord Devlin. Galen vive. Nuestro rey ha sido influenciado por el mal y Galen rehusó echar una mano en sus batallas. Juro que esto es verdad, porque soy el que fue enviado para transmitirle este mensaje. Debe escucharme. Debe hacer caso a mis palabras.


  Las lágrimas cayeron lentamente por la suciedad y la mugre que cubría el rostro del chico. Sus oscuros ojos estaban muy abiertos, suplicantes. Sus dedos se clavaron en el brazo de Devlin ferozmente.


  —Yo también he escuchado tales rumores. —Desde los zarcillos de la niebla, el guerrero de Devlin, Joshua, se acercó a ellos—. Quizá el chico dice la verdad, Devlin.


  El tono de voz de Joshua era bajo, controlado y oscuro. Él mismo era como un ángel de la muerte, con los ojos color ámbar brillando y sondeando, con una rigurosa expresión salvaje en toda su intensidad.


  —¿Dónde está este Mago entonces, David? —le preguntó Devlin suavemente mientras retiraba el cabello empapado en sudor del chico de la frente—. Dime lo que debo saber entonces y lo buscaré por ningún otro motivo que simplemente tu deseo.


  En ese momento, supo que le habría dado al chico lo que fuera que pidiese. Tan joven. Demasiado joven para morir con sangre y sufrimiento.


  David tosió rudamente, con la sangre mezclándose con la saliva que salpicaba su barbilla. El chico estaba sufriendo, débil y muy cercano a la muerte. Aun así, solicitó acabar la misión que se había tomado como suya.


  —Ahora reside en la tierras Normandas, en lo profundo de un bosque encantado, cerca de los mares. Sabrá cuando el camino sea correcto, se sentirá desamparado cuando el camino sea erróneo. Me ordenó que llegara hasta usted, para enviarle a este viaje. Le espera, Lord Devlin. Vaya ahora. No le diga a nadie a quién busca o dónde va, porque el camino es peligroso y los enemigos de Galen crecen día a día.


  La respiración del chico se estaba volviendo superficial, como si la entrega de este mensaje le hiciera darse cuenta de que ya no tenía que luchar más. Devlin sonrió, sujetando fuertemente al chico, deseando facilitar el tránsito. Colocó al chico en la profundidad de sus brazos y le sujetó mientras sus párpados se movían, su agarre lentamente se aflojaba y la vida abandonaba su cuerpo en un largo y suave suspiro.


  Devlin sintió que su propio corazón se rompía conforme el chico lanzaba su último aliento y su cuerpo se estremecía. El chico había intentado frecuentemente entregarle este mensaje, Devlin lo sabía ahora. Aun así parecía que otros asuntos habían atraído continuamente la atención de Devlin de la suplicante mirada que el chico le enviaba a menudo.


  —Solo era un niño. —Devlin depositó el cuerpo en el suelo, mirando hacia el joven rostro con arrepentimiento—. Debería haber obligado a Garrison a liberarle de sus obligaciones y enviarle a casa, como consideré con frecuencia.


  El caballero, Lord Dewitt Garrison había sido un hombre anticuado, egoísta y estirado. Había sido cruel con el chico, dejándole solo, fuera de la tienda al aire frío y húmedo. Devlin le había enviado a menudo mantas, comida y madera para los fuegos cuando vio las necesidades del chico. Pero nunca se había acercado a él y, ahora, Devlin se arrepentía amargamente.


  —¿Habría servido de algo? —le preguntó Joshua suavemente—. El chico conocía su destino, me temo. Vino de todas formas, al servicio de este Mago.


  Devlin se mantuvo en silencio mientras miraba hacia el chico sin vida. Apenas tenía catorce años y su risa se había extendido por el campamento con su llegada. Bromeaba con los caballeros que no habían conocido semejante fiesta en años. Auxilió a las putas del campamento ayudándolas a llevar el agua, ocupándose de sus dolores, cuando sus obligaciones se lo permitían. Y a pesar de todo eso, observaba a Devlin, siempre ansioso, al parecer, por su compañía. Ahora Devlin conocía las razones para esa buena disposición.


  —¿Qué hemos oído de ese Mago, además de su desvinculación con el Rey Hardicanute? —preguntó suavemente Devlin mientras colocaba los brazos del chico sobre el pecho y lo preparaba para recogerle.


  —¿Tenemos tiempo para lo que te estás preparando para hacer, Devlin? —preguntó Joshua con delicadeza, indicando con el tono de voz que no lo tenían.


  Devlin se detuvo, pero solo por menos de un segundo. No tendría importancia si todas las fuerzas de Jonar estaban cabalgando hacia ellos ahora, se tomaría el tiempo para acabar esta tarea.


  —Tenemos tiempo, Joshua, para lo que sea que yo estime necesario. —Devlin le lanzó una mirada severa, la actitud de los otros guerreros hacía chirriar sus nervios.


  Joshua retrocedió mientras Devlin se puso en pie, el pequeño cuerpo del chico yacía en sus brazos, con la cabeza marrón yaciendo lánguidamente en el ancho pecho del gran guerrero. Contra ese ancho pecho, el chico parecía mucho más joven de lo que lo era, con su frágil cuerpo descansando ahora donde antes no lo hizo.


  —Derek —Devlin llamó a uno de los guerreros a su lado—. Encuentra una pala para preparar la tumba del chico. Lo quiero lejos del campo de batalla y de los carroñeros que pronto descenderán sobre él.


  El otro guerrero no hizo comentarios y no tuvo que buscar mucho por una pala de mango corto que haría el trabajo. Devlin sabía que sus formas eran frías y duras. Su tono de voz no admitía discusiones y aun así no podía ceder. Este chico había merecido mucho más.


  —Joshua, reúne a los caballos. Me niego a dejarlos para que el enemigo los junte en sus establos. Las monturas de los caballeros son más importantes. Semejantes animales tan bien entrenados valen su peso en oro para Jonar.


  El nombre extendió un repugnante sabor en la boca de Devlin mientras hablaba. Jonar, el señor oscuro.


  La malvada nube de odio malévolo extendiéndose por la tierra era el resultado directo de su diseño malicioso. Jonar deseaba poder y reconocimiento, para ser tratado como un dios y reconocido por nada excepto sus últimas decisiones de quién viviría y quién moriría. Era el maestro del dolor, un señor oscuro de la agonía. Era el mayor enemigo de Devlin.


  Otros dirían que las batallas, la guerra, el gran pavor y pobreza que barrían la tierra eran el resultado de unos simples hombres buscando más poder del que habían ganado. La luchas de poder y traición, la sangre corriendo como un río sobre los valles y las mesetas eran el resultado de reyes locos, señores desesperados y codiciosos campesinos por igual. Pero Devlin conocía bien la forma de trabajar de Jonar y vio en la desesperación que barría la tierra, la mano de ese ser antinatural.


  —¿Saldremos a buscar al Mago? —Un gran vikingo rubio, Shanar, se movió a su lado, con el rudo rostro conteniendo una amable expresión mientras miraba la carga de Devlin—. ¿Podría ser realmente el que buscamos para que nos ayude en esta lucha?


  Pese a la propia altura de Devlin, varios centímetros por encima de la marca del metro ochenta y dos, el hombre era unos diez centímetros más alto. Devlin le miró fijamente mientras se alejaban del bosque, sintiendo la oleada de una suave brisa, el fresco aroma de la noche más que el de la sangre y la inmundicia del campo de batalla que dejaban detrás.


  Los Guardianes, aquellos a los que servían, los maestros de los grandes poderes que los guerreros blandían, le habían hablado de uno que conocía los poderes de la tierra, que cuando esos poderes se unieran a los suyos, causarían la devastación y la destrucción de Jonar.


  Devlin alzó la mirada hacia el cielo, pero no vio nada excepto la niebla que cubría la tierra.


  —Sí, partiremos esta noche —asintió Devlin—. Cuando hayamos atendido el asunto del entierro de este chico, entonces comenzaremos nuestro viaje.


  —No hay mensajeros a los que enviar al rey, informándole de dónde estamos —les recordó Shanar.


  —Si lo que este chico ha dicho es cierto, entonces nuestro Rey Hardicanute ha sido infectado con la maldad que Jonar también extiende, justo como sospechaba. Quizá sería mejor por ahora si cree que nuestras muertes acontecieron en este campo hasta que aprendamos la verdad intrínseca de este asunto.


  —No ha parecido un rey cuerdo. Incluso cuando gobernaba la parte sur —remarcó el gran hombre—. Pero fue el deseo de Harold que le sirviéramos.


  —Cualquiera que sea el caso, hasta que no sepa quién es el traicionado y quién el traidor, reanudaré mis propias batallas. Me estoy cansando de buscar las fuerzas de Jonar y encontrarlas, en cambio, en lo más profundo del rey. Este enfrentamiento entre la realeza de esta tierra me exaspera. Es el perfecto campo de cultivo para las fuerzas de Jonar y su oscura maldad.


  Era bien conocido que el gobierno de Hardicanute era uno de tiranía y sangre. Y Devlin sabía que pronto William de Normandía lo convertiría en su causa e invadiría esta tierra. Parecía no importar de qué lado se pusieran, la mano de Jonar estaba en las guerras y las tragedias que rebasaban Inglaterra. La búsqueda de poder, riquezas y posiciones estables en un mundo que se volvió loco estaba destruyendo a la realeza y a los campesinos por igual. Devlin no estaba seguro de cuánto tiempo podría mantener la frontera entre aquellas fuerzas de Jonar y las desconocidas tierras desprevenidas postrándose hasta él y sus secuaces. Quizá era el momento de ir a las tierras normandas de todas formas y buscar a William. Sonaba de lejos como la mejor opción para Inglaterra.


  Devlin se detuvo en un pequeño claro, lo bastante lejos del campo de batalla para que los gemidos de los moribundos y el hedor de la muerte ya no pudieran ser escuchados ni olidos.


  Allí, depositó la forma del escudero en el suelo, aceptando la pequeña pala de Derek y comenzando a cavar.


  La tarea no era una fácil, ya que Devlin había luchado durante semanas y semanas con pocas horas de sueño. Los barones alzándose contra el rey se estaban volviendo más numerosos, las batallas más brutales con el paso de los años. El agotamiento estaba golpeándole duro. La necesidad de descansar se estaba volviendo primordial. Pero cada día, la situación se volvía más desesperada y las fuerzas de Jonar más fuertes, mientras Devlin y sus hombres parecían volverse más débiles frente a los poderes oscuros que blandían los invasores antinaturales.


  —El chico merece algo mejor que morir aquí —dijo Devlin con un suspiro, aunque sus pensamientos estaban en otros asuntos—. Debería haber prestado atención a la súplica que a menudo capté en sus ojos. Pero no quería incitar la ira del caballero hacia él, así que lo dejé ir.


  —La muerte está por todas partes, Devlin, muchos chicos además de este están pereciendo —dijo Shanar con cansancio—. Conocía su destino y le hizo frente con valentía para completar su misión. No podíamos pedirle más que eso.


  —Podíamos pedir que semejante destino no debiera haber sido suyo —espetó Devlin—. ¿Qué había en la mente del Mago para encargar a un chico semejante tarea? ¿Por qué no ha realizado el viaje él mismo?


  Mago. El desdén de Devlin de tal título con frecuencia repiqueteaba en su oscura voz llena con desprecio. No existen magos, ni brujas, ni hechiceros. Solo existen oscuros poderes del bien o del mal y aquellos que están dispuestos a seguirlos. La mayoría de las veces, han aprendido que el mal ensombrecía incluso a aquellos que proclamaban la bendición de Dios y aquellos quemados en la pila tenían más fe en su Dios que aquellos que los quemaban podrían desear alcanzar jamás.


  Devlin no creía en la magia, pues conocía las bases de semejante engaño. Simplemente se preguntaba de dónde el todopoderoso Galen conseguía el poder. ¿Fue la bendición de Dios a través del poder mismo de la tierra o era el más oscuro poder antinatural transmitido a aquellos que luchaban contra las estrellas? Poderes tales como el que Devlin y sus hombres poseían. Poderes tales como del que Jonar abusaba, haciendo cumplir sus oscuros deseos, poniendo en práctica sus crueles y despiadados juegos.


  Lo aprenderían pronto, pensó Devlin mientras bajaba al chico roto en la tumba fría y húmeda. Y cuando lo hiciera, a lo mejor nunca averiguaban si eran agraciados por Dios o malditos por Jonar, Galen sabría que su búsqueda era el resultado de la muerte sangrienta de este chico.


  



  Capítulo 2



  El sueño se apoderó de él otra vez cuando se tumbó para intentar dormir horas más tardes.


  La oscuridad de la muerte le envolvió por primera vez. La sangre, los gritos y las vidas destrozadas.


  Entonces, a través del dolor, el aroma a primavera llegó a él. La calidez se filtró por la niebla de la fría muerte, alejándola, reconfortando su alma. Voluptuosa, cálida y atractiva, la mujer caminó hacia él. Yacía sobre un duro camastro, mirando fijamente la visión, su pene se puso duro y caliente mientras observaba la belleza que estaba de pie ante él.


  El brillante cabello rubio platino caía hasta sus caderas, grueso y lustroso. Sus senos se elevaban e inclinaban con sus duros pezones rosas. Su coño estaba cubierto con vello tan ligero, tan suave, que juró que podía entrever la carne rosa bajo él. Y brillaba. Podía ver el flujo de la mujer yaciendo grueso y húmedo por la suave abertura.


  Recordaba su sabor, el tacto de ella. Vino a él cuando la debilidad estaba en la cumbre, cuando no vio esperanzas en el eterno futuro expuesto ante él. Solo más y más muerte, luego entró ella, un aliento de primavera y calor, de dulce deseo.


  —Viniste —susurró él, agradecido de que lo hiciera, pero no lo había esperado. En medio de la sangre y la guerra, no la habría reclamado para él.


  —Estaré aquí, querido caballero, tanto como pueda. —Se movió hacia él mientras empujaba la manta de su desnudo cuerpo.


  Estaba duro y herido, necesitado de contacto, del placer de ella. Se arrodilló junto a él, tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo. Sus manos fueron a su pecho, apoyándose sobre su estómago mientras se inclinó hacia adelante a por su beso.


  ¿Cómo podía ser tan cálida cuando no era más que un sueño? El calor de su cuerpo lo envolvía, golpeando su deseo y necesidad por ella. Sus labios acariciaron los suyos con una tímida y dulce promesa. Había estado viniendo a él durante un año, y todavía, sentía su virginal vacilación saciar sus necesidades.


  Tiró de ella hacia él, llevándola hacia su camastro, trayéndola sobre su espalda, parcialmente bajo su cuerpo. Era fogoso calor, una calidez que necesitaba más allá de cualquier cosa que hubiera conocido en su vida. No podría resistirse a ella, no la rechazaría. Que dios le ayudara, ángel o demonio, la necesitaba como necesitaba el aire que le rodeaba para vivir.


  —Te necesito —gimió contra sus labios—. ¿Te rendirás a mí?


  Ella inclinó la cabeza hacia atrás, con esos ojos color esmeralda brillando ante él con amor.


  Tanto amor. ¿Cómo podría una visión, no mayor que un sueño, llenarle con el sobrecogimiento de su entrega?


  —No hay rendición —susurró ella—. Soy tuya. Haz conmigo tu voluntad.


  —Tómame en tu boca. —Estaba más que dispuesto a rogar si lo necesitaba. Definitivamente su pene estaba en un suplicante estado de ánimo—. Déjame sentir tu deseo por mí. Tu hambre por mí.


  Y sentía hambre por él. Podía sentirlo en los ardientes temblores de su cuerpo.


  Oleadas de reacción que tenían poco que ver con el frío de la noche y todo que ver con las llamas que arrasaba entre ellos.


  Una pequeña sonrisa misteriosa tomó forma en sus labios. Devlin sintió que su escroto se apretó de anticipación mientras su pene se sacudía ante el anhelo. Sus muslos se tensaron mientras los pezones de ella se endurecían ante sus propios ojos.


  Sin embargo, no pudo mirar más. Ella se estaba moviendo a lo largo de su cuerpo mientras le daba la espalda. Su mano rodeó su palpitante verga, que imploraba descaradamente entre sus muslos, con su firme y cálido agarre. Se movió lentamente entre sus piernas, con su esbelto cuerpo brillando ante la luz de la luna conforme su cabeza bajaba y el cabello cubría la visión de su boca envolviéndose en él.


  Desesperado, extendió la mano, retirando la seda a un lado para poder observar sus labios sobre él. Y qué visión era. Satén y seda, suave, rosa y húmeda, con los labios cubriendo la hinchada cabeza de su pene. Lo chupó lentamente, pareciendo disfrutar su sabor, cada textura de las ardientes satinadas arrugas y su acerada dureza. Devlin apoyó la cabeza contra el camastro mientras el placer tensaba su cuerpo en feroces oleadas. Sus manos tampoco se estaban quietas. Una acariciaba con movimientos largos y lentos hacia abajo por la gruesa verga mientras la otra jugueteaba incansablemente con los pesados huevos entre los muslos.


  Estaba suspendido en una nube de placer. Sus manos se agarraron a su cabello, con los ojos capaces de abrir solo unas meras rendijas mientras bebía ante la visión de ella amándole de semejante modo.


  Le saboreó. Su lengua lamía bajo la cabeza bulbosa, sus suaves gemidos de excitación y placer resonaban sobre su sensible carne. Apretó los dientes. No quería deshonrarse a sí mismo y a ella derramando su semilla, pero estaba cerca. Tan cerca.


  Devlin lanzó un grito de negación cuando sintió la primera palpitación de aviso de su liberación. Un suave líquido se derramó en su boca mientras él se erguía, retirándola rápidamente ante la pronta aproximación de la explosión.


  —No —gritó ella—. Quiero conocer tu sabor.


  —Piedad, mi amor. —Su voz era tensa, con una agitada respiración—. Derramaré mi semilla dentro de ti, sintiéndote ordeñarme con los suaves abrazos de tu coño, más que con la suave ternura de tus labios que por tanto tiempo saborearé.


  Tomó sus labios. Eran seda y satén, su lengua era tímida, un seductor tesoro mientras avanzaba hacia su boca. Su sabor era a miel, néctar y ambrosía. Era una amante digna para los Dioses, aunque yacía aquí junto a su cuerpo marcado por la lucha, trayéndole calidez y esperanza.


  Sus manos se movieron a sus senos. Firmes, acogedores montículos coronados con los más dulces pezones. Quería succionarlos en su boca, escuchar sus gritos de lujuria mientras se alzaba para encontrarle. Sus labios se deslizaron por su cuello mientras ella se arqueaba contra él, esperando, conociendo sus gustos. Sus manos, pequeñas y delicadas, acariciando su pecho con un toque que encendía sus deseos por ella. Incapaz de resistir semejante dulce tormento, se elevó sobre ella, con el pecho jadeante y la pasión alzándose fuerte y ardiente en su cuerpo. Luego, bajó, arrastrando la suavidad de sus músculos del pecho sobre las ardientes puntas sensibles de sus senos. Gimió, con los delgados dedos clavándose en sus bíceps mientras él se mantenía con cuidado sobre ella.


  Ella se movió contra él de forma tentadora. Sus muslos se separaron para él y, como siempre, se sorprendió de estar desnudo para ella, sin recordar haberse quitado el resto de la ropa. Pero su caliente abertura estaba allí provocando a su pene, húmeda y resbaladiza, un tentador banquete.


  Su boca se deslizó sobre sus senos, con los labios chupando sus pezones mientras ella jadeaba en ardiente necesidad. El placer le inundó, llevándole más alto, endureciendo su pene hasta que palpitaba y dolía diferente a nada que hubiera conocido en su vida.


  —Tu sabor volvería incluso a los dioses locos por el ansia —gimió mientras mordisqueaba su pezón, con las manos yendo a sus muslos, acariciando a través de la suave abertura cremosa y deleitándose en sus discontinuos gemidos de placer.


  —Solo deseo volverte loco a ti —susurró entrecortadamente, retorciéndose contra él, intentando conducir los dedos que utilizaba para provocarla en su cuerpo.


  Sabía que su carne interior sería apasionante, prieta y caliente. Sus jugos cubrieron sus dedos cuando los hundió en la acogedora profundidad de ella. Entonces, se perdería en sus propias necesidades. No estaba preparado para eso. Aún no.


  Besó sus senos prolongadamente una última vez, con la lengua golpeando los pezones, amando su dureza, la prueba de su necesidad hacia él. No podía esperar más; su boca dibujó una húmeda línea hacia abajo por su estómago; sobre su abdomen. Ella gimió, como lo hizo la última vez que la amó de igual modo. Él ignoró sus manos mientras intentaba alejarle de ella, ignorando sus tímidas súplicas. Era la empapada carne de abajo lo que él necesitaba. La suave lluvia de la carne femenina que llenaría sus sentidos y sus deseos.


  Con la lengua trazó círculos en el pequeño capullo de su clítoris, ella gritó por él. Qué suave y dulce era su voz cuando le rogaba por el orgasmo. Durante un largo instante, tomó el pequeño bulbo en su boca. Jugueteó con él, lo provocó, haciendo que se hinchara y palpitara ante su contacto hasta que el exceso resbaladizo de sus jugos comenzó a construirse a su alrededor. Intentó limpiarlo a lametazos, ahogándose en la simple belleza de sus gritos y en el repuesto de dulce sirope de la pasión mientras la comía.


  Su cabeza bajó, siguiendo el camino de la dulce crema. Se espumó bajo su lengua como la cálida miel o el azúcar caliente. Lo lamió. Lo trazó con la lengua, paladeando el sabor y regresando por más. Mientras bajaba, asaltaba los secretos internos de su coño, lanzando su lengua contra ella repetidas veces mientras gemía su hambre contra su carne. Su mano se movió hacia su necesitado clítoris más arriba, su pulgar ejerció una mínima presión. Era suficiente. Ella gritó su nombre, sus muslos se tensaron sobre su cabeza, la vagina se convulsionó, enviando cálidos ríos de su liberación en su boca.


  Devlin no pudo esperar más. Se movió a lo largo de su cuerpo, abriendo ampliamente sus piernas, trayéndolas hacia sus caderas mientras alojaba la gruesa cabeza de su pene contra su delicada abertura.


  —Ahora —le rogó, con la cabeza inclinada y el cabello cayendo sobre ella como suaves rayos de luna—. Hazlo ahora.


  Se deslizó dentro de forma gradualmente lenta y dolorosa. Ella estaba prieta. Tan prieta que tuvo que apretar los dientes y luchar contra su propia liberación. Ella agarró la cabeza de su pene como un suave horno, palpitando alrededor de él, su condensación facilitando el paso a través del tenso canal. Estaba tan prieta como una virgen, tan ardiente como el fuego.


  —Necesito tomarte duro —gritó, incapaz de mantener el control mucho más tiempo y se odiaba a sí mismo por ello. Odiando la necesidad que se vertía sobre él hasta que no pudo pensar, no pudo encontrar el control para aliviarla.


  —Duro —accedió con un irregular susurro—. Duro, Devlin. Lléname ahora...


  Los gritos destrozaron la noche. Devlin hundió su pene en lo más profundo de su apasionante coño, escuchando sus gritos bajo él, arqueándose hacia él. Gritó mientras ella le agarraba tan fuerte y ardiente que supo que nunca sería libre de ella.


  No había esperanza de control, entonces. Sostuvo sus caderas con sus ásperas manos, embistiéndola una y otra vez, la cachetada de su escroto en su trasero trajo imágenes que nunca creyó posibles a su cerebro mientas se preguntaba cuánto más prieto, cuánto más ardiente sería su vulnerable trasero.


  Gimió, sintiendo las uñas penetrar en su hombro mientras se ponía de rodillas, viendo su rostro retorcerse en semejante belleza, tal placer que era bastante para volver loco a un hombre. La folló como siempre lo hacía, como no pudo evitar hacerlo. Se condujo dentro de ella rápido y fuerte, sintiendo el pulso de su resbaladiza carne húmeda, la tensión, los temblores de su esbelto cuerpo.


  Su pene estaba en llamas. Se lanzó contra ella, luchando por respirar, enterrándose a sí mismo dentro de ella hasta que juró que no podría llegar más hondo. La gruesa verga estaba ardiendo, palpitando, luego, sintió que ella se tensaba aún más y la escuchó gritar de alivio. Resonó alrededor de él, dentro de él, iluminando su alma y barriendo la oscuridad que había permanecido allí una vez.


  Se corrió con un estridente y desgarrador grito. Su pene estalló, derramando la semilla dentro de su carne, sintiéndola agarrarle, los temblores en el interior de su cuerpo alentaron más y más de su espeso líquido de su tenso pene.


  Devlin se derrumbó sobre ella, con la respiración fuerte e irregular. Sus manos acariciaron el cabello de él, sus labios susurraron en su rostro y él se durmió una vez más. Su alma se alivió y, conforme su voz susurraba el amor, la eternidad y el nacimiento de los destinos, abandonó las batallas por unas cuantas horas más.


  



  Capítulo 3



  Francia


  Primavera, 1040 AC


  Chantel permaneció en pie silenciosamente antes de abrir la ventana del dormitorio. Una brisa fresca primaveral se coló, llenando sus sentidos con los suaves y delicados aromas de los bosques que rodeaban el castillo de su padre.


  Aunque no era la primavera la que la tenía mirando el bosque por debajo. Era un aura ligeramente verde palpitando desde el cristal de su pecho. Cálido, atractivo, pregonaba la llegada de los hombres que estaban, incluso ahora, escondidos bajo el follaje de los árboles de abajo.


  Cuatro días y noches les había llevado atravesar el bosque del castillo de su padre. Cuatro noches en las que sus hermanas y ella habían estado poseídas, incluso a un mayor nivel, por sueños y visiones de la vida que vendría.


  Detrás de ella, sus hermanas, Ariel, Caitlin y Arriane se sentaron tranquilamente, trastornadas por las sombras premonitorias que retorcían y enroscaban sus propios, una vez nítidos, cristales.


  Las hermanas eran todas Señoras de los poderes de la tierra. Viento, Agua y Fuego uniendo el corazón de la Madre Piedra, la Tierra Piedra, que Chantel llevaba. Como Señora del Cristal de la Tierra, su poder siempre las agrupaba y les otorgaba la mayor fortaleza. Ella era la llave de su poder. Solo su fortaleza y conocimiento les llevaría a encontrar su propio camino a través de los secretos que los cristales contenían.


  —Si esta es la respuesta al peligro que nos rodean, ¿por qué entonces no se alzan las sombras, Chantel? —dijo Ariel desde atrás.


  Ariel la había interrogado a cada paso estos últimos meses. Era la menos creyente, y por el momento, la más resentida de las cuatro mujeres.


  Ariel era una guerrera por derecho propio, más fuerte y más dura que las otras debido a la violencia de su infancia. Temía las sombras, así como ella temía el poder.


  Chantel se giró y se encontró con su mirada de color violeta, sonriendo reconfortantemente a la guerrera de cabello castaño.


  Ariel llevaba un vestido de seda amarillo pastel con una túnica de terciopelo en oscuro violeta sobre ella. Había sido una tarea tediosa sacarla de los pantalones de cuero y sus sencillas camisas de lino que normalmente llevaba.


  —Los cristales se aclararán cuando nuestros destinos estén asegurados —le prometió Chantel—. Como Señora del Viento controlarás mucho más de lo que conoces. Debes aprender los principios del conocimiento antes de comenzar tu viaje de control.


  —Tienes tanta razón como siempre, Chantel. —Caitlin era una orgullosa muchacha irlandesa desde su feroz cabello rojo hasta el pálido color verde de sus ojos.


  La Señora del Agua era siempre inquisitiva y curiosa. No estaba de acuerdo con el destino que Madre Tierra le había asignado, ni estaba satisfecha con la idea de que su marido fuera alguien diferente al que ella escogiera por sí misma. Conseguir su consentimiento para esto había sido una tarea monumental. Chantel sabía, con un toque de tristeza, que llegada la mañana Caitlin olvidaría todas sus objeciones. El guerrero al que había sido prometida controlaría mucho más que a su corazón.


  —El entendimiento llegará con el tiempo. —Fue Arriane, Señora del Fuego, cuyo tono paciente terminó con todas las preguntas.


  Sus ojos eran de color azul zafiro, intensos y brillantes en su pálido rostro. Su largo cabello negro fluía alrededor de su vestido ahumado y una túnica medianoche, proporcionándole una apariencia etérea.


  —Suenas como Padre —la acusó Ariel mientras se ajustaba el delgado cinturón dorado en las caderas.


  —Sin embargo, Arriane tiene razón. —Como Señora de la Tierra, Chantel sabía mejor que ninguna cómo de acertadas eran las palabras de Arriane—. Ahora no es el momento de preguntar a las sombras por nuestro futuro. ¿Estáis todas preparadas para la próxima noche?


  Habló hacia todas, pero su mirada permaneció más tiempo en Arriane. De todas sus hermanas, Chantel sabía que esta, la hermana más joven y frágil, tendría el camino más difícil.


  —Estaré bien, Chantel —prometió, una promesa entre las muchas que su preocupada hermana había recibido.


  —Aprenderá tus secretos —le advirtió Chantel. Una advertencia que le había dado muchas veces. Deseó que fuera el momento correcto para incrementar los poderes de Arriane, pero Chantel sabía que los necesitaría durante más tiempo.


  —Aunque realmente no hay malos secretos, ¿verdad? —le preguntó Arriane, con una sombra de miedo en su voz—. No debería odiarme durante mucho tiempo, ¿verdad?


  —Él es un proxeneta y un hijo de puta —acusó Ariel al provisto novio de Arriane mientras se movía sin parar detrás de Chantel—. Padre fue un loco al pactar esta alianza.


  Con tristeza, Chantel admitió la verdad de las palabras de su hermana, pero para hacer justicia a su padre, sabía que era una alianza a la que Arriane estaba destinada incluso antes de que hubiera tomado su primer aliento.


  El guerrero Mystic al que había sido entregada era el más resentido, y el menos inclinado a conocer la dulzura del amor que un día sentirá por esta frágil mujer. Le traerá mucho dolor antes de que se dé cuenta de ello.


  —Prometo que estaré bien —les dijo a todas suavemente, la confianza de su tono de voz iba en desacuerdo con el miedo en sus ojos—. Sé que será difícil al principio, pero todo irá bien más tarde. ¿Cierto?


  Los suplicantes ojos estaban girados hacia la hermana que contenía el conocimiento, la premonición y el control que todas estaban intentando aprender. Fue a Chantel hacia la que se dirigieron por orientación y consuelo.


  —Os lo prometo a todas —susurró Chantel suavemente—. El día llegará cuando la primavera sea no más que un recuerdo soñado. Jonar será derrotado y sacado de las tierras para siempre, y viviremos una época dorada con nuestros guerreros. —Su mano tocó ligeramente la mejilla de Arriane—. Hay mucho dolor por delante para ti, querida hermana, pero tu vida relucirá la más brillante cuando nuestras batallas terminen.


  Desafortunadamente, Chantel sabía que su dolor también sería el más sombrío.


  —Entonces estaré bien —le prometió Arriane con una triste sonrisa.


  Chantel temía que Arriane tuviera mayor conocimiento del que demostraba. En esos profundos ojos azules, vislumbraba el miedo y la amarga resignación de lo que estaba por venir.


  No había nada que pudiera hacer a estas alturas. El negocio había sido sellado, ahora los términos debían ser acordados. Y el pago comenzaría esta noche.


  Chantel les ofreció a sus hermanas una última sonrisa, luego respiró profunda y fortificantemente.


  El momento estaba por llegar para traer sus destinos al castillo y para enfrentare a la batalla que se avecinaba. Solo ella conocía todas las ramificaciones de lo que estaba haciendo y rezaba tanto a Dios y a la Madre Tierra, para que todo fuera bien al final, como había estado prometiendo.


  —Me iré ahora y me reuniré con ellos. Esperad a vuestros maridos en el gran salón. Esta noche espero que nos traigan más consuelo de lo que lo han hecho nuestros sueños.


  Los sueños siempre la habían dejado temblando, buscando un contacto, un suspiro que siempre parecía fuera de alcance. Los sueños que las poseían en la oscuridad, hombres que las buscaban, llantos destrozados de deseos indefensos resonando a través de ellos conforme los sueños se desvanecían.


  Como los sueños de la última noche habían hecho. El cuerpo de Chantel aún palpitaba con el cálido resplandor de la liberación del guerrero, de sus destrozados gemidos.


  —Sí, por supuesto, acabemos de una vez —dijo Ariel burlonamente mientras seguía a sus hermanas—. Disfrutaré durmiendo tranquilamente para variar.


  Conforme abandonaron la habitación y caminaron hacia el gran salón, Chantel luchó por mantener sus propias lágrimas a raya. No podía permitir que sus hermanas vislumbraran su indecisión, sus temores de que había hecho la elección errónea. Si vieran su propia vacilación, entonces todas comenzarían a asustarse por lo que estaba por venir. No podía permitir eso. Chantel sabía que el futuro dependía ahora de ella y solo de ella. No podía permitir errores que ralentizaran el camino.


  Mientras entraba en el gran salón, su padre, Galen el Mago, se reunió con ella al final de las escaleras.


  La observó silenciosamente, con el ceño arruinando su hermoso rostro a la par que sus ojos parpadeaban hacia el suave brillo del cristal que ella llevaba en su pecho. El cristal puro había sido mágicamente insertado con una perfecta esmeralda en forma de círculo en su centro, de la que un fantasmal brillo palpitaba de forma constante. A su alrededor, estaba situado el zafiro de media luna del poder del agua de Caitlin, una amatista violeta del poder del viento de Ariel y un rubí rojo engarzado que representaba el poder sobre el fuego de Arriane.


  Como la Señora de la Tierra, Chantel podía convocar todas las fuerzas de la tierra, pero solo sus hermanas podían controlarlas. Ella era la unión de los poderes, la fortaleza de los otros. Sabía esto y, a menudo, esa carga era terriblemente pesada de soportar.


  —Están esperando —dijo Galen suavemente—. ¿Estás segura de que deseas completar esto, hija? No conozco lo que Madre Tierra y tú tenéis planeado, pero te diré que tengo un vago desasosiego con respecto a ello.


  Chantel se detuvo y apoyó la mano amablemente sobre su brazo. Éste era su padre, el hombre que la había criado, cuidado. Su sangre y sus poderes eran una parte de ella y podía sentir sus miedos con tanta facilidad como podía sentir los de sus hermanas.


  —Sientes que estás perdiendo las hijas que te veneran, Padre. —Sonrió gradualmente ante su demostración de amor—. Estás ganando hijos, debes recordar esto.


  Los ojos de Galen se estrecharon.


  —Tengo una sensación, hija, sabes mucho más de lo que me has contado. No me gusta eso. —Su mirada estaba centrada directamente en la de ella y Chantel podía sentir sus grandes poderes buscando la brecha a través del escudo que el cristal le ofrecía.


  Su fortaleza se mantuvo, no obstante, sin dificultad para ella misma. El cristal la envolvió en una fuerza de poder, manteniéndola inalterable cuando podía sentir sus entrañas estremeciéndose.


  —Te amo, Padre. —Extendió el brazo y besó la suave mejilla mientras el brazo de él la envolvía en un breve y feroz abrazo—. Quédate tranquilo. ¿Te prometí, verdad, que todo saldría bien al final?


  —Es lo que viene antes del final lo que está comenzando a preocuparme —le dijo mientras ella se apartaba de él—. Te lo advierto, Chantel, no podrás ocultarme la verdad para siempre.


  Sí, lo sabría pronto, y cuando lo supiera, sabía que su ira sería feroz, pero su amor garantizaría su perdón. Chantel luchó por recordarse que lo que hizo, lo hizo por todas. Que lo que hizo, lo hizo para asegurar la felicidad y la paz que habían estado prometiendo en el futuro.


  —Todo irá bien, Padre. Te lo prometo —le juró—. Ahora, vamos, camina hacia el patio conmigo e iré a recoger a nuestros reacios novios.


  Chantel observó la sonrisa que asomó en los labios de su padre y supo que su suave sonrisa había aliviado su corazón.


  —No tan reacios, una vez que vislumbren la belleza de mis hijas —le aseguró—. Cada una de vosotras podría envolver a esos hombres con tanta fuerza alrededor de vuestros delicados deditos que no serían conscientes de haber vivido jamás de forma diferente —la acusó.


  —¿Este no es el tema? —le sonrió de vuelta, aunque sabía que era consciente de sus sueños, de la unión que habían creado con el alma de esos hombres.


  —Claro que sí, hija, al menos conforme a una mujer. —Sonrió mientras abandonaban el vestíbulo y se adentraban en la brillante luz del sol del patio.


  Allí, una potrilla de color blanco puro que él había escogido para Chantel hacía dos veranos, la esperaba. El color del caballo era casi el mismo que el rubio platino de su cabello. Esa combinación la había agradado mucho cuando su padre le había regalado el animal. Que se hubiera tomado el tiempo y la preocupación de encontrar semejante extraño color mostraba su amor por ella.


  Elevando la larga longitud de su vestido por encima de los tobillos, Chantel dio un paso hacia la piedra de montar y se situó en la suave silla de señora que había sido colocada en el caballo. Respiró hondo, reuniendo el coraje mientras enganchaba la rodilla alrededor del borrén y aceptaba las riendas del guardia que permanecía de pie junto al dulce animal.


  —¿Está todo preparado para recibirles? —preguntó a su padre mientras construía el coraje por la noche que vendría.


  —Todo ha sido preparado. Los baños están siendo dispuestos ahora, las bandejas de comida estarán listas después de que entren en el castillo.


  —Entonces, voy a recogerles —suspiró—. No sé por qué no podrían ponérmelo más fácil.


  Chantel giró el caballo y se dirigió a través del gran terreno del patio que llevaba a las murallas exteriores del castillo y al puente levadizo que cruzaba un foso envuelto en neblina.


  Conforme abandonaba los terrenos del castillo, con cuidado, puso sus poderes alrededor de ella, escondiendo sus descarriados pensamientos o cualquier secreto que pudiera ser vislumbrado por Los Guardianes. Confiaba en el escudo del cristal, pero sabía que fuera de los terrenos encantados del castillo, su poder podría ser débil debido a la inmadurez de las piedras de sus hermanas.


  Las demás no habían mostrado aún sus propios singulares poderes, ni el control necesario.


  Esos vendrían con el tiempo. Hasta entonces, Chantel sabía que debía tener cuidado y siempre debía mantener los escudos cuidadosamente colocados cuando abandonara el hogar de su padre.


  Había muchos enemigos que verían la gran debilidad de Galen o usarían su amor por ella contra él. Siempre debía asegurarse de que no ocurriría.


  El destino debía ser finalizado. La Suerte y el Destino debían ser satisfechos. Y el precio de ese poder y esa victoria sería alto, lo sabía.


  



  

  
  
 
 
  
 
 
 
  

  





  Capítulo 4



  El castillo se asentaba suntuosa y cómodamente sobre el valle que gobernaba. Tres pisos de piedra y ásperas tablas de madera rodeados por una pared tres veces la altura de un hombre.


  El bosque crecía impertérrito a su alrededor; a diferencia de los propietarios de otros castillos, el Mago Galen no había despejado los árboles y arbustos de la tierra que rodeaba el castillo como otros propietarios hicieron para evitar ataques desde el interior del bosque. El mago contaba con la magia que poseía para mantener el castillo a salvo y a todos los invasores fuera de su tierra.


  Devlin se sentó encima de su caballo, justo dentro del límite de ese bosque que observaba el castillo y a aquellos que iban y venían dentro de él.


  Detrás de él, los otros tres se sentaban a horcajadas en sus propios corceles, tan silenciosos como el bosque se había vuelto hacía varias kilómetros. Estaban siendo observados, pero no por espías humanos u ojos humanos, eran observados por los moradores del bosque.


  Devlin se sentía indiferente con las maniobras de acecho de la manada de lobos que les habían seguido de cerca. Sin embargo, había sido más curioso cuando aquellos lobos habían ignorado al venado que se había deslizado por delante de ellos e iba en dirección al castillo.


  —¿Qué hombre necesita un ejército cuando tiene a las criaturas del bosque observando por él? —comentó Devlin suavemente mientras detectaba a otra criatura del bosque observándole desde la maleza.


  —Galen ya sabía de nuestra llegada, Shadow —le dijo Joshua, con su profunda voz afilada por la diversión—. El venado estaba de misión, de otra forma no habría pasado delante de los lobos hambrientos con tanta facilidad.


  —Aquellos lobos están mejor alimentados que nosotros. —Shanar hizo un pequeño esfuerzo por bajar el volumen de su voz, el gran Vikingo estaba desparramado en su silla y, mientras Devlin miraba hacia atrás, captó la anticipación en los ojos del guerrero.


  —El puente levadizo está bajado, no hay señales de caballeros o un ejército esperándonos, así que quizá nuestra llegada sea bien recibida. —El cantarín acento irlandés de Derek era más marcado con el agotamiento.


  Habían cabalgado duro para alcanzar el castillo, escondiéndose en la profundidad de los bosques y fundiéndose para ser imposibles de encontrar. Habían cabalgado durante las últimas noches, parando solo para comer y descansar sus monturas antes de volver a montar.


  Devlin podía sentir su propia fatiga como nunca antes lo había sentido. Tiraba de los músculos de su espalda y hacía pesados sus ojos. También le preocupaba, este cansancio. Desde que Los Guardianes le habían honrado con sus inusuales poderes no había sentido semejante cansancio.


  Conforme miraba la protegida perfección del castillo que el mago había construido en mitad del bosque, sintió un anhelo del que nunca había sido consciente verdaderamente.


  Sus entrañas se tensaron con la necesidad de sentir la paz que parecía rodear la fortaleza. Podía escuchar el lejano eco de las risas, las elevadas y juguetonas voces de los niños detrás de la pared de piedra que cercaba el castillo. Era como si la felicidad viviera en cautivadora perfección allí y añoraba ser parte de ello.


  Era una añoranza que sabía que nunca sería aliviada. Nunca habían sido los guerreros bienvenidos en el hogar de cualquier hombre con risas y calidez. Eran los triunfadores de los dioses, raramente bienvenidos en absoluto, pero tolerados por sus dones de lucha.


  Mientras estaba sentado allí, debatiendo la seguridad de su batalla, una silueta cabalgó dentro del puente levadizo. Devlin se enderezó en la silla de montar, con los ojos entrecerrados ante la visión que comenzaba a cruzar.


  Una joven mujer de quizá dieciocho años, con el cabello suelto y la cabellera rubio platino cayendo de su cabeza por la espalda hasta acariciar la musculosa espalda de su corcel blanco. Devlin se tensó, los recuerdos de su amante de medianoche se elevaron tan nítidos que provocó que su pene se elevara también. Esa caprichosa carne comenzó a engrosar con el calor, exigiendo el resbaladizo y perfecto portal que encontraría entre los muslos de la mujer. Esta mujer que seducía sus sueños y le tenía chorreando su semilla en solitario esplendor.


  Cabalgaba sin prisa, pero su cabeza estaba izada, con los ojos mirando expectante al bosque donde Devlin estaba sentado con sus hombres. Era ella. No podía ser otra.


  —¿La hija de Galen, quizá? —habló Joshua—. Está saliendo sin guardias. El Mago Galen no protege sus tesoros tan bien como había pensado.


  Un gruñido desde la maleza negó esa afirmación. Sin apartar los ojos de la joven, Devlin era consciente de que los lobos se habían acercado a ellos y ahora les observaban con los sentidos exacerbados.


  —Quizá los guardias ya están en posición —dijo arrastrando las palabras con diversión mientras continuaba observando a la mujer que cabalgaba hacia ellos con renovado interés.


  ¿Qué truco de los demoniacos Guardianes era este que la misma imagen que rondaba sus noches más eróticas era también la hija del hechicero que buscaba? ¿Qué magia había practicado sobre él para hechizar sus sueños?


  No le llevó mucho alcanzarles, aunque a Devlin ya no le preocupaba más si esta misión era completada con rapidez. Estaba extasiado con la silueta y el rostro de la chica reuniéndose con ellos.


  Su cabello rubio platino enmarcaba su rostro remarcando su fortaleza y belleza. Los fuertes pómulos y los amplios ojos sesgados de color verde esmeralda eran un perfecto contraste con la coqueta nariz y los gruesos y rosados labios. Unos labios que su pene conocía bien, unos labios que él mismo había tomado en los orgasmos que los destrozaban.


  Llevaba un largo vestido de seda color blanco y, sobre él, una brillante túnica de color verde que volvían sus ojos más oscuros y misteriosos. Hubo una sugerencia de calidez que alcanzó a Devlin, una que le confundió y le desconcertó.


  Conforme se acercaba, los lobos una vez escondidos ahora salieron de los arbustos ensombrecidos del bosque que la rodeaba a la par que observaban a los hombres con desconfianza. Era obvio que no sentían nada de la seguridad que esta mujer parecía llevar sobre ella como un escudo invisible de fortaleza.


  —Sir Devlin. —Detuvo su montura a varios metros de ellos, con una sonrisa en los labios y un brillo en los ojos. Su voz era una suave caricia a través de sus crispados nervios, trayendo una sensación de paz, de regreso a casa—. Mi padre, Galen, les da la bienvenida a nuestro castillo y se pregunta por su retraso en el bosque. Tenemos comida caliente, bebidas frías y camas recién preparadas para ti y tus hombres. ¿Os gustaría pasar ahora?


  Seguramente se burlaba de ellos. Devlin nunca había sido tan bienvenido en el dominio de ningún hombre.


  Los Guerreros de las Sombras eran temidos y no se confiaba en ellos, incluso cuando sus servicios eran los más demandados. Ellos eran los Guerreros de los Guardianes, invictos y con poderes que incluso el mayor sabio entre los hombres no podía explicar.


  ¿Y qué hombre enviaría a su hija, una tan cautivadora, a reunirse con semejante grupo de hombres?


  La cabeza de Chantel se ladeó, con los ojos observándole con curiosidad mientras una pequeña sonrisa se originaba en la comisura de sus labios.


  —¿Y por qué, querida dama, nos recibiría el Mago Galen tan ansiosamente? —Devlin se inclinó hacia delante, pasando los brazos por el borrén delantero de la silla de montar mientras la contemplaba. Aunque el ceño fruncido que cruzaba su rostro parecía tener poco efecto en ella.


  La sonrisa que había simplemente coqueteado con sus suaves labios rosas ahora florecían con diversión y calidez. Parecía provocarle con la mirada, amonestándole con su desconfianza.


  —Sir Devlin, soy Lady Chantel, hija de Galen. Los Guardianes ya han notificado a mi padre sobre vuestra búsqueda y las razones por las que estáis aquí. Está listo para hablar contigo sobre ello. —Se detuvo, una fina ceja rubio platino se arqueó de manera inquisitiva—. Eso es, si está dispuesto a entrar en el castillo en lugar de holgazanear en el bosque.


  ¿Los guardianes ya habían notificado al Mago sobre su búsqueda? Debería haber sabido mejor que no podrían manejar este asunto solos. Debería haber sabido que de algún modo, en algún lugar, habían sido ellos los que le trajeron a la amante de sus sueños.


  —Muy bien, humildemente aceptamos su oferta, Lady Chantel. —Inclinó la cabeza gentilmente, todo el tiempo incapaz retirar su mirada de la belleza de su rostro. Incapaz de confiar en ella, incapaz de creer que verdaderamente estuviera de pie ante él en carne y hueso.


  —Acompañadme entonces. —Les honró una vez más con su sonrisa a la par que sus delgados dedos volvían a tomar las riendas para guiar a su corcel.


  Avanzaba en cabeza, con el cabello movido por la brisa y sus esbeltas caderas desplazándose suavemente mientras se sentaba suntuosamente en la silla de montar para señoras.


  —Toda una bienvenida, ¿no te parece? —Joshua se acercó mientras ponía en palabras el mismo recelo de Devlin.


  —La interferencia de Los Guardianes era algo que había esperado evitar —susurró Devlin mientras hablaba de los sensibles dioses que guiaban a los guerreros a las batallas—. Había esperado que nos permitieran manejar esto por nuestra cuenta.


  Joshua resopló burlonamente. Devlin no le culpó por el sentimiento; Los Guardianes se estaban volviendo molestos con sus exigencias e interferencias.


  Devlin estaba seguro de que había veces en que incluso estaban trabajando contra ellos.


  —Quizá el Mago tenga las respuestas que buscamos —opinó Derek suavemente—. Si acaso conoce a Los Guardianes muy bien, entonces será consciente de sus costumbres. Quizá eso nos ayude.


  —Quizá. —Devlin no contaba con nada. Había aprendido por las malas con qué frecuencia la avaricia y la oportunidad de complacer a los Dioses afectaba a otros hombres. Tenía miedo de que su búsqueda fuera solo otra que había realizado en vano.


  * * *


  Mientras Chantel cabalgaba delante de los hombres, luchó por mantener los latidos de su corazón regulares, su mente limpia de confusión. Su padre la había advertido que una vez que traspasara los muros del castillo, entonces Los Guardianes conocerían sus pensamientos. No podía arriesgarse a eso, aún no.


  Así que pensó en cambio en el guerrero cuyos ojos podía sentir cortejándola a su espalda. Se sonrojó por donde esos pensamientos estaban dispuestos a guiarla.


  En el centro de su mente, Chantel todavía podía ver su feroz ceño fruncido, la sospecha en esa infernal mirada negra. Estaba polvoriento y obviamente desgastado por el viaje a través de las montañas y por el bosque donde su padre había creado su hogar. Aun así, todavía vacilaba en aceptar el ofrecimiento de bienvenida. Como si semejante ofrecimiento contuviera siempre la amenaza de la traición.


  Chantel sufría por la vida que sabía que este hombre había vivido. Desprovisto de amor, separado de su hogar, y destinado a luchar contra un mal como Jonar. Aunque parecía ser un guerrero capaz de luchar contra el Señor Oscuro.


  Shadow era obviamente alto y bien musculado. Los ojos negros estaban llenos de peligro y misterio, su rostro moreno por el sol era fuerte y masculino. Anchas cejas arqueadas tan negras como la noche, con los labios voluptuosos, pero enderezados en una controlada línea. Sus mejillas estaban bien definidas, con una fuerte cicatriz bajo las profundidades de sus ojos.


  Su reputación, por supuesto, había precedido incluso la advertencia de los Guardianes de su llegada.


  Shadow había hablado solo en callados y temerosos tonos de voz; un guerrero que había obtenido la aprobación de los dioses y, a cambio, había sido agraciado con unas habilidades para superar a cualquier hombre.


  Se rumoreaba que desaparecía en las sombras de un modo que incluso los animales del bosque no serían conscientes de su paso. Podía ver dentro de las almas de los hombres con los ojos o llevar su propio corcel con sus manos desnudas.


  Para Chantel, parecía cada pedazo de esa fuerza, pero había visto más en sus ojos. Había visto a un hombre perdido, uno buscando un hogar. Fue allí, en la leve inclinación de sus hombros, el modo en que había observado el castillo con un aire de envidia. Este era un hombre que quería más que las batallas que buscaba cada día. Y sabía por sus susurrantes palabras, aunque solo fueran un sueño para él, cómo deseaba algo más que las batallas que luchaba.


  Afortunadamente, el paseo de regreso al castillo no era muy largo. En unos minutos, Chantel estaba pasando a través de las altas puertas de piedra una vez más y fue capaz de bajar el escudo que se había visto obligada a situar sobre sus pensamientos.


  La paz descendió y se relajó, permitiéndose girarse y mirar otra vez más a los hombres que la seguían.


  Chantel se preguntaba si no habían sentido el cambio cuando pasaron ellos mismos por el puente levadizo. Examinaron el interior de las paredes del castillo con impaciencia, como si hubieran encontrado algo aquí que habían anhelado durante mucho tiempo. Chantel podía decirles qué era eso que anhelaban, pero sabía que aun así no entenderían su significado.


  Conforme sus caballos hicieron un alto, la gente del castillo se reunió en el patio para presenciar la llegada. Los visitantes eran pocos y lejos entre ellos de los muros de piedra que Galen gritaba suyos. Este era un acontecimiento que todos deseaban ver.


  —Ah, finalmente habéis llegado. —Galen se movió a través de la multitud de sirvientes reunidos con una sonrisa en el rostro.


  Su padre aún era un hombre esbelto y guapo. Su cabello marrón oscuro apenas estaba canoso; sus neblinosos ojos azules eran aún afilados y llenos de resolución. Y como siempre, deseoso de boicotear a los Guardianes de cualquier modo posible.


  Chantel se preocupaba de que llegara el día en que los dioses se percataran de cómo su padre se retrasaba con sus peticiones.


  —¿Eres el Mago Galen? —Devlin se detuvo junto a Chantel mientras comenzaba también a ayudarla a desmontar.


  La respiración de Chantel se contuvo cuando sus manos se cerraron en su cintura, prolongándose ahí mientras se giraba para mirar al mago que ahora estaba de pie ante él. El contacto de sus manos calentó su piel, provocando que sus muslos le dolieran. Y entre ellos, su sexo palpitaba con insistencia. Podía sentir el suave deslizar de sus resbaladizos jugos allí, la humedad reuniéndose, filtrándose por los resguardados labios que protegían su sensible entrada femenina.


  Le dolía allí tanto como en sus senos. Pudo sentir su rostro en llamas conforme aquellos sugerentes montículos comenzaban a hincharse, sensibles, con las puntas necesitando las caricias que había conocido solo en los sueños de este hombre. La cálida boca cubriéndoles, chupándolos, mordiéndolos con los dientes. Respiró honda y lentamente, rezando por control.


  Poco a poco, con las grandes manos increíblemente suaves, Devlin la levantó del corcel y la depositó sobre sus pies. Si sus dedos parecían acariciar la seda del vestido en sus caderas mientras la liberada, Chantel no estuvo cerca de protestar. Su calidez, la magia de su fortaleza parecía que se filtraba por todos sus huesos.


  —Yo soy Galen. —Chantel observó mientras su padre se daba cuenta del largo contacto y luchó por ignorar el rubor que teñía sus mejillas—. Vamos. Vamos dentro del castillo. He hecho preparar agua para los baños y comida caliente para vuestra llegada.


  Su padre se dio la vuelta y les guió a través del enorme patio hacia las puertas abiertas del castillo. Chantel observó cómo los hombres intercambiaban confusas miradas entre ellos.


  Era obvio que Galen no era lo que los hombres habían esperado en el Mago que buscaban. Galen vestía de forma humilde, aunque limpio, con pantalones grises y una túnica blanca envuelta alrededor de su cintura con una simple soga de cuero. Sus botas no eran modernas, sino que en cambio estaban gastadas del uso. Su padre era conocido aún por entrar en los campos y trabajar mano a mano con los campesinos a los que protegía.


  —Encontraréis que mi padre comparte muchas de vuestros recelos hacia los Guardianes —informó Chantel suavemente a Devlin—. Venid al castillo para que podáis bañaros y comer. Discutirá vuestras peticiones con la cena o en el desayuno de mañana, lo que mejor se ajuste a vuestras necesidades.


  Chantel les guió, consciente de que les seguían lentamente, observando a la gente y el patio con confusión. Tristemente, era consciente de que esos hombres raramente eran bienvenidos en casa de algún hombre. Sus servicios podían estar muy demandados, pero aún estaban temerosos entre aquellos que les protegían.


  —Tu padre es demasiado confiado —le dijo Devlin de manera amenazante mientras se dirigían hacia la puerta abierta de la entrada—. Debería ser más cuidadoso.


  —¿Está aquí para lastimarle, Sir Devlin? —Chantel miró hacia él, con su corazón pesado cuando vislumbró el hambre en sus ojos conforme entraba en el iluminado gran recibidor.


  —No, Lady —replicó con voz ronca, deteniéndose como si se sumergiera en la hogareña atmósfera de la habitación que se extendía ante él—. No le lastimaría.


  En su voz, Chantel escuchó el anhelo. Cómo debía añorar dentro de él, pensó, seguramente tan desesperadamente como ella añoró esto tantos años mientras le esperaba.


  Chantel luchó contra las lágrimas conforme Devlin miraba alrededor de la cálida y bien iluminada zona de la gran habitación principal. Sus ojos observaban por igual con sospecha y necesidad batallando dentro de ellos.


  —Entonces, se justifica la confianza de mi padre en vos. —Haciendo señas a los sirvientes que esperaban, se giró para mirar de lleno al hombre—. Vuestras habitaciones han sido preparadas con un baño caliente, además de vino y un ligero tentempié antes de la comida. Si nos siguen.


  Tres mujeres flanquearon a Chantel, cada una indicando a los guerreros a los que habían sido asignados servir que les siguieran. Chantel se giró hacia Devlin, indicándole que debía seguirla a ella.


  Chantel podía sentir la confusión emanando de él mientras subían las escaleras que partían de un lateral hacia el segundo piso del castillo.


  Devlin se movió con cautela detrás de ella, buscando en las sombras por la traición mientras ella le guiaba a su habitación. ¿Cuántas veces, se preguntó, le habían dado una falsa bienvenida solo para combatir a sus enemigos cuando su espalda debería haber estado segura?


  Galen le había contado a Chantel todas las historias que había reunido de los guerreros durante años. Las muchas traiciones que habían experimentado, el dolor que habían sufrido durante los años en que habían estado luchando para los dioses.


  Combatían un enemigo que la Madre Tierra le aseguró que los guerreros no podrían vencer en este momento. Jonar portaba demasiada magia, demasiadas herramientas de los dioses para que un hombre los venciera. Sin embargo, le había prometido que un día llegaría cuando Devlin y sus hombres fueran victoriosos y que ella misma sería la llave de su victoria.


  Chantel guió al guerrero a su habitación, abriendo la puerta y entrando lentamente. Su corazón estaba palpitando ferozmente, con las rodillas casi temblando cuando entraron primero en la habitación. Conforme Devlin pasó delante de ella, Chantel cerró la puerta, consciente de la tensión que se agarraba en su gran cuerpo.


  Hubo un pesado silencio en la habitación a la par que se giraba para mirarla. Su negra mirada estaba encapotada, su rostro se arrugó con fatiga, aunque su cuerpo estaba alerta y listo para la acción.


  En sus ojos, ella leyó la sospecha, la amargura de las lecciones pasadas que se elevaban para burlarse.


  —Y ¿estás aquí para satisfacerme, Lady? —Se giró hacia ella con lentitud, con los ojos entrecerrados mientras la observaba enigmáticamente—. No era consciente de que la hija de Galen jugara a meretriz para los Guardianes.


  



  


  





  Capítulo 5



  El dolor de su acusación la golpeó a través de su corazón como la daga más afilada. Le llevó todo su control contener sus gritos mientras sentía la oscura semilla de la sospecha que crecía en el interior de su mente.


  Sin embargo, también sabía su necesidad de comprender, de explicar esta repentina bienvenida donde nunca había existido semejante cosa en otro lugar.


  Chantel respiró hondo. Su padre le había advertido de que Devlin estaría lleno de suspicacia y menos confianza que cualquier persona que hubiera jamás conocido. Aunque su acusación aún la golpeaba con la fuerza de un puñetazo. Odiaba la desconfianza que veía en sus ojos, pero odiaba incluso más el filo de decepción que podía sentir emanando de él.


  —No soy una puta, Sir Devlin —dijo, permaneciendo firmemente en pie ante él—. Soy virgen, no el peón de un hombre. Estoy aquí porque es mi deseo. Lo que haga con eso es entre usted y su propio honor.


  Chantel pudo sentir su lucha, ver los demonios saltando dentro de sus ojos mientras batallaba por comprender lo que le estaba ofreciendo.


  Pobre caballero, pensó para sí misma, qué rápidamente había sido arrojado a aguas desconocidas. Pudo sentir dentro de esas paredes del castillo todos los sueños que jamás había tendido, pero aún no estaba dispuesto a aceptar siquiera la idea de ello.


  Chantel había sabido durante años que estaba destinada a ser la mujer de este hombre. Había miedo, pero solo el miedo de la inocencia cuando se enfrentara con el tiempo del conocimiento.


  —Ningún hombre sacrificaría gustosamente a su hija ante los oscuros guerreros de los dioses. Ninguna mujer virtuosa aceptaría gustosamente semejante destino. Así que, ¿qué hechizo de bruja estás practicando aquí? —Devlin se dio la vuelta y miró fijamente la cama, girándose de forma atrayente, el jacuzzi de madera todavía humeaba con agua en la esquina, la mesa cargada con panes y queso y un jumo de vino.


  —No practico magia sobre usted, Sir Caballero —le dijo suavemente mientras se dirigía hacia la pequeña mesa y le servía una abundante cantidad de vino. Regresando hacia él, bebió un sorbo lentamente del cáliz antes de ofrecérselo a él—. Estoy aquí para practicar el amable acto de limpiar vuestro cuerpo y, quizá vuestro corazón, si lo permitiera. He compartido vuestros sueños, guerrero. Seguramente ahora estarás dispuesto a compartir la realidad que contenían conmigo.


  Chantel luchó contra los temblores de su propio cuerpo. Esperaba que la aliviara en la noche venidera y que no tomara lo que le ofrecía como un hombre hambriento haría con un banquete desplegado ante él.


  Estaba necesitado, esto podía verlo en la tensión de su cuerpo, el bulto bajo sus pantalones, pero también sentía su control y rezó para que le sirviera durante un poco más de tiempo.


  Los ojos de Devlin se entrecerraron más mientras ella hablaba de esos sueños compartidos y, entonces, elevó la copa a sus labios y bebió un largo trago desde el lugar en que los labios de ella lo habían tocado. Sin embargo, ni una sola vez retiró la mirada de ella, como si esperase que le clavara un cuchillo en el corazón si no la observaba de cerca.


  Querido Caballero, pensó para sí misma, no tenemos tiempo de superar vuestra desconfianza de un modo más aparente. Cómo le hubiera divertido a ella un dulce cortejo. Días ociosos bajo el provocador calor del sol, dulces sonrisas, quizá algunos bailes mientras flirteaban tiernamente. No obstante, no había tiempo para eso ahora y sabía que nunca lo habría.


  Chantel observó que subía a sus mejillas lentamente, el brillo cálido que comenzó a propagarse en sus oscuros ojos. Este solitario guerrero, sintió, también sentía esto. La Suerte y el Destino habían hablado y la Madre Tierra le había susurrado los secretos del futuro.


  El presente era todo lo que tendrían en los muchos días que vendrían.


  Sin embargo, Devlin no se movió para tocarla. No tenía por qué. En cambio, miró rápidamente al jacuzzi y, entonces, dejó de un golpe la copa vacía sobre la mesa antes de comenzar a desvestirse.


  Chantel luchó por quedarse quieta, por contener los temblores que comenzaron en el hueco más profundo de su cuerpo mientras las prendas eran quitadas lentamente.


  Era una obra de arte. Duros músculos magros, piel oscura y el sucinto atisbo que se permitió a sí misma de su virilidad hizo que su corazón latiera con tanta ferocidad que casi se desmaya.


  Su pene se elevaba grueso y duro, con la amplia cabeza ensanchada y embravecida. ¿No le había asegurado la Madre Tierra que no la haría daño? Si no hubiera sido así seguramente habría salido corriendo de la habitación aterrada.


  —Virgen, ¿eh? —Chantel casi se pierde la observación mientras él se introdujo en la humeante agua—. Dios, esto se siente bien. —Gimió como si la cálida agua limpia hubiera sido desconocida para él.


  —Sí —susurró mientras se situaba junto a él con una pastilla de jabón y una toalla—. Virgen.


  Con los párpados pesados, sus ojos oscuros la examinaron mientras ella tomaba una pequeña jarra de agua caliente del suelo y se colocaba detrás de su cabeza.


  Chantel sabía que él desconfiaba de la sonrisa provocadora que podía sentir formándose en sus labios, pero había tal desconfianza en sus ojos que era o provocarle o gritar.


  —¿Puedo lavarle el cabello por usted, Sir Devlin? —susurró, preguntándose por el ronco tono que había tomado repentinamente su voz.


  Devlin parpadeó lentamente, con la respiración estridente en el repentino silencio de la habitación.


  Finalmente, después un largo momento, simplemente asintió con brevedad y se movió para sentarse en el agua.


  —No, recuéstese como estaba, hay una pequeña vasija detrás de vos que contendrá el agua de su cabello —le instruyó mientras acercaba un largo cuenco en su sitio—. Es vuestro momento de descansar, relajarse. Simplemente disfrute con la calidez del agua.


  La calidez del agua y alguien que cuide de ti para variar, pensó Chantel en silencio para sí misma. Le recordaba a un perro de caza al que había cuidado una vez. Impaciente por su contacto y la dulzura que le daría, pero también consciente de que a veces la traición estaba justo a la vuelta de la esquina.


  Con el tiempo, el perro de caza había aprendido que ella no quería lastimarle y estaba segura de que un día llegaría cuando Devlin también se percataría de ese hecho.


  Chantel se desplazó para mojar su grueso cabello negro, asombrada ante la suavidad de los mechones que caían por sus hombros. Movió la gruesa masa con cuidado hasta que cayeron por la parte trasera del jacuzzi y utilizó el agua de la jarra para empapar los mechones color medianoche.


  Después, tomó una pastilla cuidadosamente escogida de jabón, mezclada con sándalo para formar espuma en su cabello. Ella estaba desesperada por tocarle, por sentir su piel bajo la punta de los dedos y, sin embargo, estaba vacilante. La noche que vendría sería su primera y, aunque los sueños de este hombre la habían tentado, todavía estaba dubitativa de provocar su pasión.


  Devlin la observó con cuidado mientras ella lavaba su cabello tan suavemente como cualquier madre haría. Sus dedos se movían poco a poco a lo largo de su cráneo, alejando con un masaje el polvo y el sudor de su viaje con una generosa espuma de jabón.


  Chantel era consciente de la mirada entrecerrada que nunca abandonaba su rostro mientras hacía esto. El guerrero estaba luchando por comprender la lógica de sus acciones y el por qué su padre lo estaba permitiendo.


  No aceptaría fácilmente la verdad, pensó Chantel. Devlin era un guerrero, no acostumbrado a nada de ternura, ningún ápice de verdad. Tendría que aprender que estaba a su alcance fácilmente.


  Los dedos de Chantel peinaron lentamente la enmarañada masa de cabello negro, liberando suavemente los nudos, luego firmemente frotando el cráneo libre de cualquier rastro de suciedad y sudor. Todo el tiempo, las puntas de los dedos se regodeaban en el contacto, su corazón palpitando dolorosamente contra su pecho mientras cuidaba de él.


  —Tienes un suave toque, Lady Chantel —susurró mientras ella enjuagaba la espuma de su cabello lentamente, con cuidado de mantener la espuma fuera de sus ojos mientras la observaba.


  —Gracias, Sir Devlin. —Su voz fue así de suave y mucho menos controlada que cuando luchaba con la pesadez en el pecho que la obligaba a respirar con dificultad.


  A continuación, dejó caer un cuadrado de lino en el agua e hizo espuma con el jabón.


  —Cierre los ojos —le dijo suavemente—. De otra forma, la espuma se los quemará.


  La desconfianza llameó en su mirada una vez más. Entonces, poco a poco, con el cuerpo tenso por la anticipación de la traición, cerró los ojos.


  Chantel pasó la tela sobre su rostro varias veces, lavando la mugre de su piel. Sus ojos estaban hundidos, las cejas arqueadas sobre ellos fuertemente. Su nariz era recta y aristocrática, sus mejillas elevadas y sonrojadas. Chantel pasó el suave paño por cada facción, aclarando y luego repitiendo, con cuidado de quitar la mugre de sus viajes de cada poro de su piel.


  Encontró gran placer en tocarle, en sentir su fortaleza y calidez. Sus dedos reemplazaron la tela con el último lavado, flotando sobre su piel morena por el sol y deleitándose con la sensación de frescor antes que comenzar cuidadosamente a enjuagar el jabón, poniendo especial atención a las largas pestañas de los párpados. ¿Había visto alguna vez semejantes pestañas en un hombre? Podía haber jurado que nunca las había visto.


  Finalmente, enjuagó su rostro una última vez y, luego, lo secó rápidamente para que pudiera abrir los ojos una vez más.


  —Me estás lavando como lavarías a un niño —se burló, con la oscura mirada fija en ella con acusación. Sin embargo, la ligera amonestación contenía una pizca de placer en ella. Le confundía, pensó Chantel, el placer que estaba recibiendo de su contacto.


  —Entonces, disfrútelo —le reprendió con una suave sonrisa—. ¿Cuándo fue la última vez que fue cuidado con semejante dulzura?


  Le frunció el ceño con fiereza, pero simplemente ignoró la mirada y rápidamente enjabonó la tela una vez más y comenzó a lavar los fuertes contornos de su cuello y hombros.


  Allí los músculos estaban agarrotados y anudados por la tensión. Chantel se acercó más, pasando la espuma del jabón entre sus manos desnudas antes de comenzar a trabajar con esos hombros.


  No estaba segura, pero pensó que captó el suprimido final de un susurro de placer. Escondió la sonrisa mientras continuaba masajeando los hombros, deslizando las manos, presionando y deleitándose ante la sensación de su piel.


  —No es apropiado que esté haciendo esto —le informó a ella—. Una sirviente promiscua sería mejor.


  —¿Preferiría las caricias de una sirviente a las mías? —Sonrió mientras tocaba sus hombros con los dedos desnudos y sentía sacudirse los músculos en respuesta.


  Estuvo en silencio durante unos largos momentos mientras la observaba, con la mirada protegida, entrecerrada conforme investigaba el aire alrededor de ella por alguna pizca de decepción.


  Chantel le permitió entrar, justo lo bastante para que vislumbrara los sentimientos arrasando dentro de su corazón, la necesidad embravecida dentro de su cuerpo.


  Parecía encogerse conforme se retiraba rápidamente desde el ardiente vistazo que le había proporcionado.


  Su respiración se hizo más áspera, con la expresión casi salvaje en su intensidad.


  —Lady, no quieres seguir con este juego —le informó de forma amenazante—. Soy un hombre experimentado en la calidez de una mujer, no un imberbe joven tan impaciente por complacer que olvidaría mi propio placer frente a tu inexperiencia.


  Chantel sintió que se le secaba la boca ante la advertencia y, luego, se le hacía agua ante el pensamiento del contacto de este hombre. Después de todos los años de ensoñaciones, de buscarle, finalmente estaba aquí.


  Esta advertencia no la apartaría de su rumbo.


  —¿Estás diciendo que me dañarías intencionadamente? —Chantel miró dentro de sus ojos mientras formulaba en voz alta la pregunta.


  —No lo necesitaré. —Tragó saliva tensamente mientras se encontraba con su mirada, con la expresión ahora atormentada, repleta de necesidad que ella podía ver luchaba por controlar—. No seré capaz de hacer nada más. Te pido que ahora te vayas y no me provoques más con tus manos sedosas.


  —¿Y qué pasa con tus necesidades? —le preguntó, con los ojos parpadeando hacia la ancha cabeza de su verga yaciendo justo debajo de la superficie del agua.


  Chantel sintió el calor en su rostro, su cuerpo se derretía ante la mirada que encontró en sus ojos. Su mirada le alejó rápidamente. ¿Cómo sería tocarle allí? ¿Sostenerla en sus manos y ver el placer en su rostro ante su contacto? En sus sueños, le había tenido en su boca incontables veces mientras le imploraba que le chupara la creciente carne.


  Recordaba bien el sentimiento del ardiente acero satinado y duro. Sus estrangulados gemidos la envolverían, su ronca declaración del placer que le traería causaría que su cuerpo ardiera con su propia necesidad.


  Atormentada por aquellos recuerdos, Chantel movió el paño hacia su pecho, sus movimientos se volvían más lentos mientras su mirada fue una vez más hacia la visión de su rigidez. Anhelaba saborear la carne otra vez, sentir el poder y el calor llenándola.


  —Mis necesidades bien podrían ser más de lo que puedas recibir, Lady —le advirtió, moviéndose hasta que estuvo sentado casi por completo en el agua—. Lava mi espalda, luego dame el maldito paño para que pueda terminar de limpiarme antes de que vuestras dulces caricias resulten en mi propio bochorno.


  La ronca orden de Devlin la hizo fruncir el ceño mientras le observaba, arrepintiéndose de que el movimiento no le permitiera más ver la prueba de su necesidad por ella.


  —¿Bochorno? —Chantel no estaba segura de qué quería decir cuando comenzó a lavar su espalda con firmeza—. ¿Cómo puedo ser la causa de vuestro bochorno?


  Sintió el intenso aliento que explotó de él ante su pregunta. Afortunadamente, acababa de terminar su espalda cuando se reclinó enérgicamente, con las manos moviéndose para capturar su mano cuando fue una vez más hacia su pecho.


  —Escúchame bien, mujer —Su voz era gutural, con los ojos oscuros mirándola pasionalmente—. Mantén esto arriba y te encontrarás a ti misma recibiendo una educación con la que no contabas. ¿Me comprendes?


  Chantel le sonrió una vez más, consciente de que le estaba provocando, pero incapaz de evitarlo.


  —Se lo dije, Sir Caballero, soy virgen —susurró—. ¿Cómo sabría con qué contar y con qué no?


  Su rostro se sonrojó de forma amenazante y las manos agarraron tensa la muñeca mientras luchaba alguna guerra interna. Chantel no tenía ni idea de si él perdía o ganaba su propia batalla interior, pero la siguiente acción aclaró su mente de todos los pensamientos excepto él.


  Devlin tiró de su mano bajo el agua y, antes de que ella pudiera pensar, la había envuelto tanto como alcanzó alrededor de la endurecida carne palpitando con audacia entre sus muslos.


  Un gemido rasgó desde su garganta mientras sus dedos le tocaban. Su cabeza se reclinó hacia el borde del jacuzzi, los ojos brillaron por debajo de los párpados parcialmente cerrados mientras la mano que la tenía atrapada movía sus dedos contra él.


  Chantel gimió, su respiración se detuvo en la garganta ante el calor y la rigidez que contenía en su agarre. Sus dedos no se encontrarían alrededor del duro pene, pero no parecía dificultar su diversión ante la caricia de ella.


  —Dios, vuestra caricia es como seda. —Las palabras parecían estar rasgadas desde su garganta mientras movía la mano una vez más. La bajó lentamente hasta la base de su verga, luego en un lento barrido una vez más hacia la ancha cabeza.


  Chantel se sintió febril, como si alguna temible enfermedad hubiera arraigado en ella, posponiendo su respiración, sus pensamientos, todo excepto la sensación y la vista del placer del gran hombre.


  Sus dedos se flexionaron bajo su sujeción, masajeando el músculo que sujetaba y observó como la sudoración salpicaba su frente, su rostro tenso con una expresión similar al dolor.


  Sus caderas se alzaron hacia ella, provocando que la carne sujeta bajo su agarre se elevara ligeramente sobre la superficie del agua.


  —Suficiente. —Las palabras fueron arrancadas de su pecho mientras retiraba la mano y la empujaba nada amablemente lejos del jacuzzi.


  —No —gritó Chantel en protesta mientras se retiraba, luchando por respirar, con la mano aún extendida hacia él antes de que la cordura regresara y la aferrara rápidamente dentro de los pliegues de su ahora empapado vestido.


  —Desvístete. —La orden fue dada en una voz tan oscura tan llena de calor que se encogió de dolor—. Hazlo ahora, mujer, o no me tomaré la molestia cuando haya terminado de lavar esta condenada mugre del resto de mi cuerpo.


  Chantel negó con la cabeza, observando mientras la tela rápidamente se deslizaba por sus piernas, por sus fuertes muslos y por la cercanía de la reventona longitud de su erección antes de que fuera arrojado a un lado. Se enjuagó rápidamente y, luego, se levantó del agua, desconsiderado con el suelo húmedo mientras salía del jacuzzi.


  —Te lo advierto. —Avanzó hacia ella, con su oscuro rostro, sus ojos brillando con una sorprendente furia mientras extendía la mano hacia ella.


  Chantel gimió cuando tiró de ella hacia él, con la cabeza baja, sus labios tomaron los de ella en un beso que le dio poca concesión a su inexperiencia.


  —Te lo advierto —repitió contra sus labios un segundo antes de que su lengua abriera su boca y sus manos apartaran el vestido de su cuerpo.


  Su cuerpo estaba caliente y tan duro. Tiró de ella hacia él, levantándola en su abrazo mientras sus caderas la saqueaban y su verga se anidaba contra el montículo de la mujer.


  Chantel agarró sus hombros, con los dedos enterrados en su piel mientras sentía el calor y el anhelo que desgarraban intermitentemente su cuerpo. Era inexperta, pero no ajena o ignorante. Su padre se había asegurado que las mujeres del castillo la advirtieran de lo que estaba por venir cuando comprendió la misión en la que se había embarcado.


  Sus labios se movieron bajo los de él, abriéndose, con la lengua tocando la de él vacilantemente mientras él se hundía en las profundidades de su boca.


  —¿Qué me has hecho? —gruñó mientras ladeaba la cabeza y sus labios se enterraban en su garganta—. Has convocado el hechizo de una bruja del que nunca me repondré.


  Entonces se dirigió rápidamente hacia la cama, cayéndose sobre ella mientras las manos abrazaban su gran cuerpo sobre ella.


  Chantel respiraba rudamente, sintiendo sus senos, sensibles e hinchados mientras rozaban contra la dura pared de su pecho. Sus pezones estaban duros, dolorosos y calientes. Necesitaba su contacto, la calidez de su boca rodeándolos como había hecho en sus sueños.


  —Primero me atormentas cuando dormía —gruñó, mirándola, con el fuego y la necesidad reflejada en los ojos—. Ahora, me atormentas cuando mi único deseo es protegerte del hambre que se eleva dentro de mí. Tú, mi Lady, eres un peligro para ti misma.


  Chantel luchó contra su sonrisa mientras escuchaba la indefensa fascinación en su voz. Alzó una mano hacia su rostro, trazando con los dedos sus voluptuosos labios. Observó cómo sus párpados se cerraban con su caricia, el modo en que sus fuertes dientes agarraban un dedo y lo mordían en advertencia.


  —He compartido mi pasión y mi corazón contigo en esos sueños —susurró—. He conocido tus necesidades, tus caricias y el paraíso que me espera cuando realmente me poseas por primera vez. Te entrego todo lo que soy, Devlin. Sólo pido lo mismo a cambio.


  Sacudió la cabeza, con el cabello húmedo rozando sus hombros, sus dedos.


  —Quiero devorarte —rugió ásperamente—. Mi pasión no está hecha para vírgenes.


  —Soy tu virgen —le sonrió suavemente—. Todas tus pasiones están hechas para mí.


  Sus ojos se entrecerraron más, los puntos negros de hambre casi escondieron sus gruesas pestañas. Por un instante, se preguntó si vacilaría en aceptar su pasión o si consideraba rechazarla. ¿Cómo podría vivir si la rechazaba?


  Entonces sintió su mano, encallecida y ligeramente áspera contra la suave piel de sus muslos.


  Su aliento se contuvo en su garganta, con el cuello arqueado por el placer.


  —No seré un amante fácil, mi Lady —le advirtió—. Mis deseos no son para quien desee ser acariciada más que bien amada.


  —Prefiero ser bien amada —jadeó, retorciéndose contra él mientras la punta de sus dedos ojeaban la humedad de su zona más privada.


  Ella sabía que la carne allí estaba resbaladiza y ardiente, preparada para su contacto. Sintió sus dedos deslizarse a través de la estrecha apertura, examinándola, rodeando el pequeño bulto de sensaciones intensas que estaba por encima de la entrada de su canal.


  —Estás lista para mí —gruñó ásperamente, con la cabeza baja mientras su mejilla acariciaba uno de sus pesados senos—. ¿Por qué estás tan preparada para mí?


  La atormentada necesidad y confusión que llenaba su voz, rasgó su corazón. Tendría que responder, intentó responder, pero la sensación de sus dedos, robustos y calientes, penetrando su núcleo era más de lo que podía combatir. Sus caderas se levantaron con la caricia, con un gemido roto saliendo de sus labios.


  Solo podía estremecerse dentro de su sujeción mientras sus labios se movían de un seno al otro, cubriendo cada pezón por turnos, chupándolos con fuertes tirones eróticos de su boca a la par que la lengua raspaba sobre cada punta hinchada.


  Chantel se estremeció, el placer era más intenso, ardiente y profundo que cualquiera de los sueños que habían compartido. Sus labios se movían de un seno a otro, luego abajo, con las manos sujetándola aún mientras ella se retorcía bajo sus caricias. Eran rayos y llamas, abrasándola con una pasión que le hacía difícil sobrevivir. ¿Cómo podía ser posible semejante placer? ¿Cómo podía arder tan brillante y caliente y aun así sobrevivir?


  —Devlin —gimió con voz ronca mientras los labios de él recorrían su estómago, su abdomen, moviéndose como ella sabía, para saborear la esencia de su necesidad entre sus muslos.


  Sus manos agarraron su cabello. Lo que habían hecho en la privacidad de los sueños era mucho más aterrador en la vida real.


  —No. —Él levantó el brazo, desplazando las manos de ella para que yacieran sobre las mantas bajo ella—. Tú misma te ofreciste a mí, Lady. Ahora, me saciaré. —La miró, presionando entre sus piernas, demasiado cerca de los gruesos jugos femeninos que sabía ahora cubrían su carne—. Tu sabor dentro de mis sueños me ha atormentado. Ahora sabré si de verdad es un néctar apto solo para los dioses. Un sabor que solo yo conoceré.


  Su voz era fría, sus manos decididas mientras separaba sus muslos.


  Su mirada se quedó entrelazada con la de ella, retándola a desviarla mientras se deslizaba más abajo en la cama hasta que su cabeza estuvo preparada sobre la carne que tendría.


  —Obsérvame —susurró—. Igual que lo hiciste en nuestros sueños, Chantel, obsérvame devorarte.


  



  Capítulo 6



  Observarle. Chantel apenas podía respirar; temía que perdería la conciencia por completo si observaba la atractiva y erótica visión de su cabeza inclinándose hacia ella. Pero hizo justamente eso. Observó cómo su lengua emergía desde su boca, expandiéndose y golpeando a través de la empapada apertura de los pliegues femeninos. Sus jugos se aferraron a su lengua mientras se lamía los labios, saboreándola; a continuación, regresó por más. No pudo contener el gemido, los estremecedores temblores que recorrían su cuerpo. Se agitó, con las rodillas dobladas, las piernas levantadas para abrir su cuerpo más hacia él. Le necesitaba. Necesitaba más.


  Su lengua regresó a ella, rodeando la pequeña perla de exquisita sensación que crecía y palpitaba bajo su contacto. Luego, su boca lo cubrió, chupándola, su mirada nunca abandonaba su rostro mientras ella gemía y luchaba por respirar.


  —No puedo soportarlo —Su voz temblaba, la pasión corriendo a través de su cuerpo la estaba destruyendo. Le necesitaba. Necesitaba su polla llenándole como lo hizo en sus sueños.


  —Tengo hambre, Chantel —susurró mientras la lamía otra vez—. Famélico de solitarias noches de solitarios sueños. Desesperado por conocer la verdad, el tacto y el sabor que había conocido sólo en sueños. Te ofreciste, y ahora lo tendrás, como yo he anhelado tenerlo todos estos meses que me has tentado.


  Bajó la cabeza. Chantel no pudo contener sus gritos ante sensaciones tan extremas que nacían para atravesar su cuerpo. Su lengua empujó dentro de su entrada, llenándola mientras sus músculos se aferraban a él, sus caderas se levantaron acercándose. No pudo mantener los ojos abiertos.


  No podía seguir manteniendo la mirada que tenía sobre ella. Estaba débil, con la mente aturdida, el cuerpo consumido con un fuego tan intenso que sentía como si su propia sangre estuviera derritiéndose.


  Su lengua la lamió y golpeó hasta niveles de sensación que la hicieron gritar, rogando por el alivio que sabía estaba fuera de su alcance, tentándola, provocándola con su intensidad. Empujó ese malvado apéndice en su vagina, retorciéndola contra la sensible carne allí y desencadenando una tormenta de temblores que la tuvieron jadeando su nombre en un tormento exquisito.


  —¿Estás preparada para deshacerte para mí, Chantel? —susurró, besando su muslo mientras los dedos se movían en la entrada de su empapado coño.


  Su cuerpo se apretó, sus músculos se tensaron.


  —Sí —suplicó—. Por favor, Devlin. Por favor, te lo ruego.


  Un dedo entró lentamente, luego un segundo, estirándola, quemando su vagina con la intoxicación de una lenta penetración.


  La llenó, la estiró y, luego, su boca regresó a su hinchada perla por encima de ella y comenzó a chuparla a fondo, con la ardiente boca, el raspar de su lengua la golpeó hasta llevarle al paraíso. Chantel no pudo contener su grito conforme las sensaciones la rasgaron, con una violenta intensidad. Su cuerpo se arqueó, los muslos se apretaron alrededor de su cabeza mientras sentía disolverse sus entrañas. Su útero tuvo espasmos y el fuego corrió a través de su torrente sanguíneo conforme el placer la desgarraba.


  —Mía. —Su gruñido la impactó mientras se alzaba por encima de su cuerpo. Le miró a los ojos, viendo el deseo correr por su mirada y no tuvo más que un segundo para tomar aire antes de que su polla, gruesa y dura, empujara dentro de los aterciopelados pliegues de su coño.


  Gimió por miedo y placer. Sus muslos agarraron sus musculadas caderas, sus manos se aferraron a los brazos que la rodeaban.


  —Devlin —gritó su nombre mientras sentía sus músculos juntarse, agruparse; entonces, él se adentró rápido y fuerte dentro de ella, desgarrando la frágil barrera de su inocencia y llenándola hasta rebosar.


  Ella gimió contra el estirado ardor, la destellante llama de dolor y calor que se convirtió en un placer tan intenso que se sintió al borde de la muerte. No pudo hacer más que luchar por aire, su cabeza se echó sobre las almohadas, con el cuerpo estremeciéndose mientras él comenzaba a embestir con lentos y profundos movimientos de sus caderas que la arrojaron más allá de su cordura.


  Golpeó su coño repetidamente, jadeando con cada embestida hacia dentro mientras los músculos de ella se cerraban sobre su miembro invasor, apretándolo, llorando sus gruesos jugos y facilitando su entrada más allá. Ella estaba gritando reiteradamente ahora, suplicándole con una desesperación que no había conocido, ni siquiera en sus sueños compartidos, por la cumbre de placer que sabía probablemente la mataría.


  Estaba cerca, tan cerca, desbordándose sobre ella, a través de ella mientras su polla comenzaba a palpitar en su interior. La dura longitud de su músculo la golpeaba intensamente, llevándola más alto hasta que sintió las sensaciones precipitarse en un infierno de semejante calor que gritó bajo él. Su cuerpo, cada diminuta parte de su carne, explotó alrededor de él. Él gimió sobre ella, su masculino gemido la instó a ir más alto, la riada de su semilla, caliente y erótica empujándola a una esfera de sensaciones que la arrojó más allá de la consciencia.


  * * *


  Ella estaba dormida. Devlin miró el rostro de la joven acurrucada contra él y suspiró con cansancio. ¿Qué había ocurrido? No había perdido el control de sí mismo de semejante forma desde que había sido un joven inexperto. Hacer eso con esta mujer era imperdonable.


  Una condenada virgen, Devlin sacudió la cabeza. Este viaje al castillo del mago le había quitado el control muy rápidamente, se preguntaba si volvería a recuperarlo alguna vez. Que por cierto, dudaba que lo hiciera. La rigidez entre sus piernas le aseguraba que esta noche no se concentraría en nada más que en la mujer cuyo cuerpo estaba enroscándose lentamente contra él, su mano acariciaba su plano estómago y se movía hacia abajo, incluso dormida.


  Murmuró su nombre, con una sonrisa moldeando sus labios mientras los dedos encontraban su erección.


  Sus labios se fruncieron mientras un beso fue depositado en su nuca, luego, asombrado, Devlin la observó mientras ella bajaba por la cama.


  Igual que había hecho incontables veces en sus sueños, ella se movió lánguidamente, con los labios presionando su cálida y satinada suavidad contra su carne.


  Devlin sabía que había muerto e ido al cielo, y el cielo era la boca de esta mujer mientras se cerraba delicadamente sobre la cabeza de su polla.


  Luchó por el control mientras sus dulces labios se movían sobre él, luego murió mil muertes mientras su lengua se deslizaba en un sedoso y ardiente camino alrededor de la hinchada cabeza.


  Él apretó las sábanas con los puños para evitar acercarla, para evitar enterrar su longitud tan profundamente en su boca como pudiera. Era una tortura que quería que no acabara nunca, una tortura que sabía que no podría soportar mucho más tiempo.


  Estaba indefenso mientras ella le mantenía en la suave sujeción de sus labios, sus sedosas manos agarrando su verga mientras la lamía como un excepcional dulce y movía los dedos como él le había enseñado en el baño.


  Su ritmo se volvió más ardiente, su boca voraz conforme le tomaba, sus dedos un suave vicio mientras le acariciaban.


  —No... —La áspera exclamación fue rasgada de sus labios mientras sentía su orgasmo corriendo por su cuerpo.


  La tentadora entre sus muslos no prestó ni un poco de atención ante su áspera orden. La tensión en su verga y la rápida y dura embestida de sus caderas contra ella debería haberla advertido, pero ella lo ignoró.


  Sus labios se cerraron alrededor de él, el suave movimiento de succión de su boca, el titilar de su lengua fue demasiado. Un áspero grito escapó de su garganta mientras sentía que se acababa, su orgasmo corriendo por su cuerpo, manando a chorros por la cabeza de su verga y lloviendo furiosamente dentro de su ansiosa y dispuesta boca.


  Devlin había perdido la cordura. Sabía que tenía tiempo para arrojarla sobre su espalda y montarla. Embistió su aún dura verga dentro de ella, acariciándola, penetrándola mientras sus piernas rodeaban sus caderas y sus gritos se unían con los suyos propios.


  Cuando su liberación se propagó por su cuerpo, supo que estaba perdido. No habría más noches solitarias mirando en las profundidades del cielo de medianoche con ira y necesitado. Esta mujer llenaría sus noches con tanta certeza y tan completamente como llenaba su cuerpo ahora.


  Recuperar el aliento y la cordura de ambos no era algo fácil de hacer en la sobremesa de semejante placer. Cuando Devlin consiguiera hacerlo, la pondría entre sus brazos y le susurraría sus pensamientos, pero ella tiró de él, con un asombrado gemido en sus labios.


  Por primera vez, Devlin se percató del cristal que yacía sobre su pecho, suspendida por una cadena de plata. Él frunció el ceño mientras ese cristal parecía calentarse, brillar contra su seno.


  —¡Cabrón! —La maldición se propagó desde los labios de Chantel mientras se bajaba tambaleándose de la cama y agarraba la bata del armario de madera junto a ellos.


  Estaba respirando con dificultad, con el miedo yaciendo pesadamente alrededor de ella mientras luchaba por ponerse la bata. Devlin se desplazó rápidamente, pero sólo se las arregló para tirar de los pantalones y las botas antes de que ella se fuera corriendo de la habitación.


  Él se puso en pie de un salto, agarrando la camisa del suelo y poniéndosela por la cabeza mientras la seguía a toda prisa. No era tan rápido como le hubiera gustado.


  Sus piernas parecían querer temblar en lugar de moverse mientras las dirigía.


  Dos de las mujeres que habían llevado a sus hombres a las habitaciones se encontraron con Chantel en la parte inferior de las escaleras que guiaban al siguiente piso. Desde allí, Devlin pudo escuchar la fuente de la conmoción.


  Joshua. Apartando a empujones a las mujeres de su camino, Devlin subió los escalones a la carrera cuando escuchó los gritos asustados de una mujer y la ira de Joshua resonó a través del pasillo.


  Las mujeres estaban sólo un paso detrás de él cuando atravesó la puerta. Devlin se detuvo asombrado, parpadeando, incapaz de creer lo que estaba viendo.


  La joven estaba enganchada en su sujeción, suplicándole, el puño de Joshua estaba ladeado, con los ojos observándola con una furia enfermiza.


  La reacción de Devlin fue instantánea. Sus ojos se centraron en ese puño, preparado para oscilar, para aplastar la vida de la mujer que colgaba indefensa ante él.


  —Joshua. —Su voz fue sólo un susurro, pero Devlin sabía que a pesar de los gritos, él podía escuchar, las palabras alcanzarían al guerrero.


  Lentamente, sólo con el poder de su mente, Devlin obligó a bajar al puño del guerrero, a su mano a liberar a la joven desnuda. Ella cayó a sus pies con un grito, mientras Chantel y las otras dos corrían a su lado y luchaban por colocar la bata rápidamente sobre su cuerpo desnudo.


  —¡Cabrón! —Chantel se puso en pie, su mano estrellándose con furia contra el bronceado rostro del salvaje que aún permanecía de pie sobre ellos.


  —Saca a la puta del diablo de mi habitación. —Joshua miraba fijamente los ojos de Devlin, las profundidades de color ámbar lucían con furia mientras temblaba por su fuerza—. Antes de que la mate.


  —Chantel. —Galen corrió dentro de la habitación, comprendiendo la situación rápidamente y pasando más allá de Devlin.


  El mago se arrodilló junto a la chica, sus manos la levantaron tiernamente mientras ella lloraba incontrolablemente contra su pecho.


  —Está bien, pequeña. —Galen acarició su espalda, su largo cabello negro, con los ojos de él cerrados en lo que Devlin supuso era aflicción mientras la acurrucaba en su pecho como él haría con una hija.


  Una hija. Devlin miró a las otras mujeres. Todas llevaban un collar parecido al de Chantel y, aunque, eran enormemente diferentes de aspecto, todas compartían el mismo porte, una presencia que las revelaba.


  —Derek. —Devlin se giró al hombre situado a su lado—. Saca a Joshua de aquí hasta que averigüe que demonios está ocurriendo.


  —Todos deberíamos abandonar este lugar. —Joshua se giró hacia Devlin, mirando con desprecio a la mujer aún acunada en los brazos del mago—. Fuimos sabios al sospechar de ellos. No sólo tratan con los Guardianes, sino con el mismo Jonar. La pequeña puta es su nieta, Arriane.


  Las palabras de condena tenían poco impacto en alguien, excepto los guerreros. La mirada de Devlin fue lentamente hacia Chantel, que había permanecido de pie ante la acusación de Joshua.


  —¿Es cierto? —le preguntó suavemente, sintiendo el borde amargo de la traición correr por su cuerpo.


  —No es lo que piensas —gritó Chantel mientras se giraba para mirar a la cara a su amante—. Su sangre no importa, porque también es parte de Galen. Él no tiene excusa para su comportamiento con ella.


  —Chantel, llévate a tus hermanas a tu habitación. Te llamaré cuando sea el momento. —Galen ignoró la exigencia de Devlin mientras se levantaba, ayudando a su hija a ponerse también en pie.


  —Padre, debería quedarme. —Chantel tomó a Arriane en sus brazos, pero la llevó en cambio hacia las otras dos mujeres que estaban de pie con ella.


  —No. —Galen negó con la cabeza—. Será mejor si haces lo que te he pedido. Te llamaré pronto.


  Una larga mirada se cruzó entre los dos antes de que Chantel asintiera brevemente y comenzara a guiar a sus hermanas fuera de la habitación. Conforme empezó a pasar al lado de Devlin, él tomó su brazo con la mano, mirándola.


  —¿Me has traicionado, Chantel? —le preguntó lentamente. Quería que lo negara, aliviar las sospechas que se formaban en su mente.


  —Padre te lo explicará. —Sacudió la cabeza con rapidez, con la mirada unida a la suya firmemente—. Pero no te hemos traicionado, Devlin.


  —Vete, Chantel. —Esta vez, la voz de Galen tenía el tono intrínseco de una orden—. Te mandaré buscar cuando sea el momento.


  Devlin observó cómo Chantel lanzaba a su padre una mirada enfadada. Evidentemente, no estaba de acuerdo con la rápida orden de que se fuera. Aun así, lo hizo, sacando a las otras mujeres rápidamente de la ira que engrasaba el aire de la habitación.


  Devlin miró a Galen ahora, consciente de la puerta cerrándose lentamente detrás de ellos mientras Shanar cerraba con llave el lugar.


  Devlin suspiró profundamente.


  —Vine aquí a solicitar tu ayuda, pero quizá cometí un error —sugirió—. Fui informado de que tu odio por Jonar era tan profundo como el nuestro. Parece que estaba equivocado.


  —Abordaremos tus preocupaciones en un momento. —La voz de Galen sorprendió a Devlin; resonó con furia y con ira mientras se giró hacia Joshua. Antes de que Devlin pudiera parpadear, Joshua estaba volando por la habitación, estrellándose pesadamente contra la pared donde parecía estar colgado indefenso, con los pies desnudos tocando el suelo.


  No podía moverse y no podía hacer nada por ayudar al guerrero que ahora miraba la ira del mago.


  —Los poderes con los que esos bastardos os dotaron son fuertes, mis jóvenes guerreros —Galen se burló mientras avanzaba hacia Joshua—. Pero nunca pueden competir con el poder que la Madre Tierra le ha dado a su campeón. Tú. —Se quedó en pie ante Joshua, con la violencia apenas amordazada mientras arponeaba al guerrero con una mirada que prometía castigo—. Mi hija vino a ti voluntariamente, sin traición en su corazón, ¿y tú osas golpearla?


  Un relámpago destelló fuera de la habitación, un trueno resonó en grandes estruendosas oleadas.


  —¡Tu hija es el engendro de Satán! —le gritó Joshua, con los ojos de color ámbar brillando mientras luchaba contra la sujeción que el mago tenía sobre él.


  —¿Y no lo eres tú? —le preguntó Galen con crueldad, aparentemente inmune a los poderes que los cuatro guerreros estaban combinando contra él—. Preservar vuestras fuerzas, novatos —Se burló de todos ellos—. No me podéis derrotar con vuestros poderes, no importa vuestra fuerza y esto haríais bien en aprenderlo ahora.


  —Ella es el engendro de Jonar... —encolerizó Joshua.


  —Ella es mi hija. Criada por mí desde su sexto verano y sin nada de la crueldad de Jonar en su tierno corazón. Pregúntate a ti mismo, pequeño frecuentador de putas, ¿por qué no sentiste el demonio en ella cuando la viste por primera vez? ¿Por qué esperaste hasta que yacía débil entre tus brazos para examinar su amable mente y encontrar eso que pensabas que buscabas?


  —Sólo una puta conocería semejantes movimientos —se burló Joshua.


  —O una mujer que ha soñado con tu caricia desde que no era más que una niña, ignorante de lo que un hombre jamás le pediría —le acusó Galen—. Sólo una mujer cuyo corazón es tan tierno como para ver a un cabrón por lo que realmente es.


  —No —Joshua escupió la palabra mientras su mirada se entrelazaba con la de Devlin—. No procrearé con esa puta. No la veré más que muerta.


  El silencio se apoderó ahora de la habitación y Devlin pudo sentir el peso de la melancolía que parecía llenarla.


  —No, no le permitiré procrear contigo. Ningún niño saldrá de esta unión hasta que liberes tu corazón del negro odio que lo esclaviza. Es para mí una gran pena no poder hacer nada respecto al amor que ella tiene por ti —le dijo Galen con desprecio.


  Galen se giró ahora hacia Devlin y Joshua se deslizó lentamente hacia el suelo, liberada la magia.


  El rostro del mago estaba arrugado, con los ojos llenos de tristeza.


  —Viniste a mí a pedirme un favor y para tomar lo que te pertenece, a todos vosotros. Discutiré esto contigo a solas o todos podéis marcharos ahora. Solos.


  Solos, sin las mujeres que habían buscado inconscientemente toda sus vidas. Devlin miró fijamente a Joshua cuando Galen abandonó la habitación.


  —Shanar, Derek y tú permaneced aquí con él. Lo quiero sensato antes de que regrese —le ordenó Devlin.


  —Buena suerte. —Shanar cruzó los brazos sobre su pecho mientras miraba al encolerizado guerrero, aún desnudo, aún lleno de furia—. Tal vez simplemente deberíamos irnos.


  —Entonces, prepárate para montar, pero las mujeres se quedan aquí. —Devlin arqueó una ceja, de la misma forma que había visto a Chantel arquear las suyas, mientras miraba a los otros dos hombres.


  —¡Y una mierda! —La voz de Joshua les sorprendió a todos—. No iré a ningún sitio hasta que mate a esa puta.


  Devlin negó con la cabeza. La situación estaba fuera de control y no tenía ni idea de cómo.


  Se dio media vuelta hacia Joshua, observando mientras el otro hombre se ponía la ropa. Sus salvajes rasgos parecían incluso más duros en la menguante luz de la noche, con los ojos brillando de forma espeluznante y su cabello negro excesivamente largo suelto de su atadura y colgando por los hombros.


  Era como un hombre poseído, pensó Devlin con preocupación.


  —¿Qué demonios pasa contigo? —le preguntó Devlin con furia—. Nunca te he visto golpear a una mujer y ¿golpeas a la hija del mago?


  —No golpeé a la pequeña zorra, sólo quería hacerlo. —Joshua respiraba con brusquedad mientras se burlaba—. Le habría sacado la vida que tenía si me hubieran dado la oportunidad para ello.


  —¿Estás loco? —le preguntó Devlin suavemente—. ¿Qué te ha poseído, Joshua?


  El otro hombre estaba en silencio mientras su mirada se encontraba con la de Devlin. Sus ojos brillaron con furia reunida y Devlin supo que estaba a un paso de intentar pasar por encima de él a la fuerza hacia las mujeres que estaban debajo.


  —Sal de esta habitación y ya no volverás a cabalgar con nosotros, Joshua —le informó Devlin en voz baja—. Incluso, abre la puerta y ya no serás más parte de nosotros, ¿me entiendes?


  La sorpresa se registró en todos los hombres. Devlin nunca les había amenazado en esos términos y Devlin nunca amenazaba, él prometía.


  —Ella es sólo una puta —se enfureció Joshua.


  —Y tú has perdido la cabeza. Me niego a cabalgar con un hombre loco. —Devlin luchó por comprender, llegar a entender el hecho que lo que había comenzado como una búsqueda de ayuda estaba destruyéndoles en cambio.


  Joshua respiró hondo, pasando los dedos por el cabello y, luego, murmuró algo.


  —¿Qué? —Devlin no estaba seguro de haber escuchado correctamente.


  —¡Dije que realmente no mataré a esa pequeña zorra a menos que la folle hasta la muerte! —le gritó Joshua, con la furia bombeándole a través de su cuerpo—. Estaba enfurecido, pero realmente no la mataría.


  —Demuéstralo. —Devlin cruzó los brazos sobre su pecho—. No confío en ti, Joshua, y la falta de confianza podría matarnos a todos.


  —Me quedaré quieto. —Se plantó Joshua—. Estoy muy excitado y listo para explotar y si no me entierro en la pequeña puta pronto, moriré. Así que sal de una puta vez de aquí y resuélvelo con el viejo para que pueda hacerlo.


  Devlin miró con frialdad a Joshua, con los ojos entrecerrados.


  —Deja de examinar mi jodida mente —espetó Joshua furiosamente—. Tú tuviste a la tuya, yo no. Así que sal de aquí para que pueda tenerla de regreso.


  Devlin se giró hacia Derek y Shanar.


  —Está perdido, Devlin —Shanar sacudió la cabeza—. No he visto a Joshua así desde...


  Desde el primer sueño, cuando el otro guerrero había despertado como un hombre loco, despedazando el pequeño pueblo en el que habían permanecido mientras buscaban la tentación que había invadido sus sueños.


  Devlin suspiró bruscamente.


  —Quedaos con él. Aseguraos de que no va tras ella. Odiaría sobremanera tener que renegar de él.


  Devlin salió de la habitación, bajando las escaleras mientras regresaba al gran salón. Estaba cansado, hambriento y dolorido. Maldita sea, no necesitaba esto ahora mismo, pero no había nada que hacer, excepto ocuparse de ello.


  



  Capítulo 7



  La primera parada de Devlin fue su habitación. Abrió la puerta de golpe para encontrar a Chantel allí, limpiando todo el agua del suelo con un gran paño seco.


  Se puso en pie rápidamente cuando él entró en la habitación, con el susto cruzando su rostro.


  —No deberías estar aquí. —Ella tiró con fuerza de la parte delantera de su bata mientras él comenzaba a quitarse la ropa del cuerpo.


  —No me gusta llevar ropa sucia sobre mi cuerpo limpio, mi Lady —dijo entre dientes mientras abría de golpe una pequeña bolsa de piel que contenía una muda de ropa.


  Todo lo que quería hacer era encontrar al mago, negociar un acuerdo por su ayuda y cabalgar de regreso a la siguiente batalla contra Jonar, pensó Devlin. No había previsto encontrar nada que siempre hubiera necesitado aquí, cada sueño oculto que había llenado su alma. No había sabido que estaba realmente solo hasta que miró a los ojos color esmeralda de la mujer que permanecía de pie tan solemnemente detrás de él.


  Se giró hacia ella, encontrando su mirada, luchando por mantenerla alejada de su palpitante erección. Maldita mujer, no podía siquiera estar furioso con ella por el modo en que su cuerpo la ansiaba.


  —No te preocupes, no iba a usarla —gruñó mientras se ponía los pantalones y los abrochaba rápidamente.


  —Por supuesto. —Su voz sonó pequeña en la habitación y su expresión arrepentida.


  Devlin suspiró profundamente mientras se ponía la túnica por la cabeza y la ajustaba.


  —Ven aquí. —Su voz fue dulce mientras tiró de ella hacia él, alzándola entre sus brazos y besando sus labios rápidamente—. Deja de preocuparte. Ya se me ocurrirá algo.


  No estaba seguro aún qué se le ocurriría, pero sabía que sería mejor que subiera con algo pronto.


  —Arriane está ahora aterrorizada de él. —Chantel se acunó en sus brazos, con la voz sonando increíblemente joven e insegura.


  —Igual de aterrorizada que está Joshua de ella —suspiró Devlin—. Deja de preocuparte. Lo arreglaremos. —Dio un paso hacia atrás y la besó ligeramente una vez más—. Haz que alguien envíe algo de comida y vino a la habitación de Joshua. Hallaré una respuesta antes de la mañana, te lo prometo.


  Ella asintió, observándole con timidez mientras él se sentaba, poniéndose de nuevo las botas y caminando hacia la puerta.


  —Devlin. —Su suave voz le detuvo en la puerta.


  —¿Sí, Chantel? —Se giró hacia ella, de repente vacilando él mismo.


  —¿Recuerdas los sueños? —le preguntó con miedo, como si al estar asustada hubieran sido productos de su propia imaginación.


  Devlin cerró los ojos y, luego los abrió rápidamente mientras los fragmentos eran repentinamente mostrados dentro de su mente.


  —Recuerdo los sueños, Chantel. —Intentó tragar saliva pese al nudo en la garganta—. Yo también los recuerdo todos.


  Él no espero su respuesta, sino que abandonó la habitación rápidamente y cerró la puerta de forma segura tras él. En el pasillo, respiró hondo y bajó con firmeza las escaleras hacia el gran salón.


  Todo lo que había querido era un baño y una comida, pensó Devlin. Obtuvo el baño y estaba más cansado y más satisfecho de lo que lo había estado en su vida, pero con ello llegaron más problemas que con los que sabía cómo lidiar.


  Entró en el gran salón, con la mirada vagando por la habitación hasta que captó la visión de Galen. El otro hombre estaba sentado en silencio en una gran silla situada ante la vacía chimenea, con una taza de cerveza en la mano mientras observaba a Devlin.


  —¿Vais a marcharos ahora? —le preguntó Galen mientras Devlin se acercaba a zancadas hacia él—. Tengo vuestros caballos preparados.


  Devlin pudo ver eso ocurriendo. Se preguntó si el mago realmente pensaba que no era consciente de lo bien que estaba actuando en este drama que había creado.


  —Entonces, ¿harás que nos detengan en las puertas? —preguntó Devlin mientras se sentaba en la silla que había sido situada en diagonal a la de Galen—. Esto no ha terminado aún, anciano. Terminémoslo.


  Galen frunció el ceño.


  —No pensé que fuera tan viejo aún —reflexionó—. Soy lo bastante joven para engendrar hijos y aún ensillar mi propio caballo. Lo bastante joven para desear nietos y, quizá, casarme de nuevo. La edad aún no me ha apagado.


  —¿Seguro? —le preguntó Devlin—. Verdaderamente te equivocaste cuando le entregaste a la nieta de Jonar a Joshua. La habrías servido mejor habiéndola escondido hasta que nos fuéramos.


  Galen pensó sobre esto durante un largo rato, con las oscuras cejas bajadas, con los ojos azules distantes mientras consideraba las opciones que debería haber tomado.


  —Habría sabido que ella estaba aquí. —Finalmente, Galen se encogió de hombros en señal de derrota—. ¿Por qué os negasteis vosotros cuatro a dormir después de entrar en el bosque? Cabalgasteis cuatro días sin descanso para llegar aquí; él hubiera comenzado su búsqueda en el instante en que se echara a descansar. Cuanto más cerca está de ella, más le persigue ella, igual que él la habría perseguido.


  Lo que era cierto. La última noche que había dormido, los sueños de las mujeres les habían atormentado hasta que estuvieron despiertos bastante antes del amanecer y listos para cabalgar.


  En aquel entonces, Devlin no había cuestionado la fuerza de sus sueños. Habían estado en el campo de batalla durante meses contra las fuerzas de Jonar, habían peleado duro y cabalgado más duro aún para alcanzar este bosque infernal cuando la batalla hubo terminado.


  —Sabías que Joshua utilizaría su poder contra ella. —Devlin aceptó la jarra de cerveza que un sirviente le trajo—. Deberías haber conocido su furia.


  ¿Había sabido el mago algo sobre Joshua? ¿Habría conocido el temperamento que acosaba al guerrero? Joshua era impulsivo y, a menudo, salvajemente sarcástico.


  —Debería, pero no lo sabía —suspiró Galen—. Él debería saber bien que ella no estaba engañándole, tendría que haber utilizado sus poderes correctamente. No había motivos para dañar a un niño.


  —No la golpeó. —Devlin fue directamente al asunto.


  Quería que la negociación acabara y el acuerdo se acordara. Chantel estaba esperándole, con suerte con comida caliente y la cama hecha y lista. Estaba cansado hasta la médula, muy excitado, y listo para acabar esta noche.


  —Él quería hacerlo —argumentó Galen por su parte, obviamente sin prisa por acabar la reunión.


  —Sabías lo que ocurriría y lo utilizaste para mostrar tu propio poder y alzar la mano —le acusó Devlin con amabilidad—. Dime qué es lo que quieres para que pueda comer e irme a dormir. Estoy cansado, anciano.


  Hubo silencio. Devlin le miró fijamente y vio una astuta luz en los neblinosos ojos azules. Bajó su taza, inclinándose en la silla y le ofreció al mago lo que sabía estaba buscando. Devlin no vio la necesidad de perder el tiempo. Tenía la sensación de saber lo que el mago quería, igual que Galen sabría que Devlin ya había tomado su rumbo y no le convencería para que diera marcha atrás.


  —Casaremos a las mujeres por la mañana, pero Joshua debe tener acceso a Arriane esta noche. Habrá muchos gritos y muchos muebles rotos a la mañana siguiente, pero ningún cabello de su cabeza será dañado.


  »Las mujeres permanecerán aquí mientras nosotros luchamos, pero tendremos el castillo como hogar para nosotros mismos. A cambio, nos proporcionarás el poder que necesitamos para derrotarle. No conozco tus razones para obsequiarnos con tus hijas y los poderes que poseen, pero te juro que haré todo lo que pueda para garantizar que no se abusa ni de las mujeres ni del poder.


  No había necesidad de discutir los temas, pensó Devlin, ambos sabían lo que querían y el precio de su carga. El matrimonio con Chantel, a ojos de Devlin, era un placer no un peaje, pero no le diría eso al anciano.


  —Hay mucho que no conoces. —La pena todavía parecía rodear al mago—. Mucho que yo también desconozco. Pero gustosamente le entregaré a mis hijos todo lo que pueda para ayudarles en la lucha. Lo que no comprendes es que ese poder procederá de vuestras esposas.


  Devlin alzó la mirada con sorpresa.


  —Yo ya no poseo la Piedra Madre, mi buen guerrero, y eso es por lo que me pedirás. Mis hijas la llevan, fracturada en cuatro, su poder repartido entre ellas, alrededor de sus bonitos cuellos. El poder es de ellas y será entregado gustosamente a sus compañeros.


  —Los colgantes —susurró Devlin con sorpresa.


  —Madre Tierra fue exacta en sus órdenes. “Sólo tus hijas pueden llevar la piedra y controlar el poder. Ningún hombre podrá sostener lo que es de ellas para legar. Sus compañeros pueden compartir el poder y pueden hacerlo más fuerte, pero nunca podrán poseerlo”. —Devlin agitó la cabeza—. Acepto tus términos, acepto tus exigencias. Pero tengo una propia que formular —continuó Galen.


  —¿Y esa exigencia que será? —preguntó suavemente Devlin.


  —Me prometerás que nunca le permitirás a Chantel abandonar los alrededores del castillo. Si lo hiciera alguna vez, entonces Jonar podrá tomarla y se habrá acabado para nosotros para siempre.


  La sorpresa encendió el rostro de Devlin.


  —¿Es ella también la nieta de Jonar? —preguntó Devlin.


  Galen negó con la cabeza, con la tristeza arrugando su rostro.


  —Ella no es de su sangre, pero la matará si alguna vez consigue alcanzarla. Prométeme que nunca la sacarás fuera de la vista del bosque, ni enviarás a por ella de ninguna forma.


  —Te lo prometo —asintió Devlin. No era algo que hiciera jamás de todos modos. Necesitaría a esa mujer a su lado, no enviaría a nadie por ella, regresaría por ella él mismo.


  —Los votos serán dichos al mediodía mañana. —Galen asintió, luego se puso en pie con un suspiro—. Iré a por Arriane y la llevaré con Joshua yo mismo.


  El alivio corrió a través de Devlin, dejándole débil en su debilidad. Luego, Galen se giró hacia él una vez más.


  —Se envió a un joven escudero por ti. No regresó —dijo Galen tiernamente—. Me gustaría saber su destino.


  Devlin hizo una mueca, recordando al joven David y el dolor que había soportado.


  —Murió poco después de entregar tu mensaje —le dijo Devlin con pesar—. Fue un valiente muchacho.


  —Sí —asintió Galen con tristeza—. Era un muchacho muy valiente. —Luego, suspiró profundamente—. Regresa a tu habitación. Tu comida y tu novia te esperan. El resto llegará cuando la Madre Tierra lo decida.


  Devlin se preguntó por qué no sentía consuelo en las palabras del mago. Más bien, sintió un extraño presagio que temía saber su significado.


  



  

  

  

  

  Capítulo 8



  Devlin se sentó durante un largo rato, con la cabeza hacia atrás contra la silla, con los ojos cerrados.


  Se movería en un minuto, se prometió a sí mismo, tan pronto como se las arreglara para reunir energía.


  Dios, estaba cansado. El mes había sido horroroso; la última batalla contra las fuerzas de Jonar casi fue más de los que los guerreros y él habían sido capaz de defenderse.


  Parecía que con cada nueva batalla, el cabrón se las arreglaba para sacar una nueva sorpresa, una nueva arma que usar contra ellos. Sumado al regalo de estar siempre rodeándose con víctimas inocentes que cazaba, resultaba ser una mezcla insostenible.


  —¿Todo va bien, amante? —la ronca voz le excitó desde su adormecido estado y Devlin abrió los ojos poco a poco.


  Habría sonreído, pero sabía que algo iba mal. Chantel permanecía de pie delante de él, con el cabello en magnífico desorden, con una sensual sonrisa en los labios. Parecía ella, excepto por la dureza en sus fríos ojos verdes y la media mueca que pasó por su sonrisa.


  Devlin frunció el ceño, observándola detenidamente mientras se acercaba. Se detuvo junto a su silla, mirándole con toda la calidez de una helada noche invernal.


  Su mano se elevó para tocar su mejilla mientras la cabeza bajaba para situar sus labios contra los de él.


  Devlin agarró su muñeca, haciéndola retroceder ligeramente mientras se ponía en pie.


  —¿Qué magia es esta? —Su entrecerrada mirada se fijó en las imperceptibles diferencias de la amante de hacía unas horas y la mujer que ahora estaba de pie delante de él.


  Incluso su piel era diferente. Donde la piel de Chantel había sido suave, sedosa y ardiente al tacto, la piel que ahora cubría su brazo era fresca, no fría, aunque más áspera y ni de lejos tan agradable como lo había sido.


  —Antea —Devlin se giró escandalizado hacia la voz de las escaleras.


  Devlin sacudió la cabeza, parpadeando, su mirada fue de la mujer cuya muñeca sostenía a su duplicado al pie de las escaleras.


  —Sólo quiero tener un poco de diversión, hermana. —La muñeca que Devlin sostenía fue retirada rápidamente, la mujer se alejó varios centímetros de él—. No te preocupes, él sabía que no era su amante.


  Devlin observó cómo Chantel se adentraba más en la habitación, con el paso lento y los ojos verdes brillando con ira.


  —No juegas con los hombres de este castillo, hermana —le avisó con un aspecto similar en voz baja—. Fuiste advertida de esto antes de su llegada.


  —Advertida de ello y enviada a mi habitación como a una niña. —La mala educación oscureció su voz mientras la mujer miraba a su hermana—. Qué injusticia es esto, que tú y las otras debáis tener protectores mientras yo me quedo sola.


  —Tú tienes tu destino, como nosotras tenemos el nuestro —le dijo Chantel suavemente—. Esperarás al tuyo, igual que nosotras hemos esperado.


  —¿Chantel? —Devlin tocó la piel de su mejilla, aliviado de sentir la calidez y el imperceptible suave fuego que conocía.


  —Te presentó a mi hermanastra, Antea de Oxboro —Chantel señaló a la enojada joven—. Perdónala por su intento de embaucarte. Tiene un... difícil sentido del humor a veces.


  Devlin se volvió a girar hacia la otra mujer, evaluando las diferencias de las dos mujeres que podían haber sido mellizas. Conforme lo hacía, notó una intensa diferencia.


  —Ella es Guardián de nacimiento —anunció él tiernamente, percatándose finalmente porqué ella no contenía ni la calidez ni la intensidad de una mujer normal. Aquellos que son Guardianes de nacimiento eran más fríos y, a menudo, más mercenarios que uno que no lo era.


  Chantel suspiró.


  —Sí, y es por lo que ella está aquí. Es la hija de Koran. A la que Jonar ha jurado destruir antes de su mayoría de edad. Se le ha estado dado refugio aquí hasta que cumpla veintiún años.


  —¿Refugio? —Devlin se giró hacia la mujer que sería pronto su novia, preguntándose si había perdido el juicio—. ¿Tienes alguna idea del peligro al que te expones, Chantel? Jonar te tomará con facilidad, pensando que tiene a la mujer que busca.


  —Jonar es consciente de su parecido conmigo. Esa es la razón por la que está más segura aquí. —Chantel apartó la mirada de él mientras hablaba, observando detenidamente a su hermana—. Es su única defensa de momento. Jonar no puede traspasar el castillo de forma efectiva, para averiguar quién es Antea y quién la hija de Galen. Con algo de suerte, podemos continuar con esta farsa hasta que llegue a esa edad.


  —Hasta entonces, estoy atrapada aquí. —Un mezquino filo en su voz hizo que Devlin frunciera el ceño.


  ¿Cómo podían dos mujeres parecerse tanto y, sin embargo, ser tan diferentes? No podía ser el linaje Guardián, porque Devlin conocía a varios que habían nacido Guardianes que eran gentiles y de corazón amable pese a su aproximación más mercenaria a la vida.


  Esta mujer era una crispada y fría copia de Chantel, y Devlin temía que le ocasionara a su amante más problemas de los que podía merecer.


  —No estás obligada a quedarte, Antea —le recordó con calma Chantel—. Si lo deseas puedes abandonar la seguridad del castillo, si esa es tu elección. Nosotros simplemente te ofrecemos refugio, nada más.


  —Nada más es correcto. —Antea se dio la vuelta, con los ojos examinando el modo en que Devlin se había desplazado protectoramente al lado de Chantel—. Tu padre debería haber sido lo bastante gentil para conseguirme también un protector para mí.


  —Quizá no quería ofender al caballero que has escogido para tal propósito —sugirió Chantel amablemente—.Vamos, no deseo discutir contigo. Se está haciendo tarde y la comida de Sir Devlin le espera en el piso de arriba. Te veré por la mañana.


  —Por supuesto, hermana —la otra mujer pareció acceder, pero Devlin detectó la ira en su tono de voz—. Ten una buena noche.


  La mujer se giró y salió a paso tranquilo poco a poco de la habitación.


  Hubo silencio entre Chantel y Devlin mientras abandonaban el gran salón, moviéndose lentamente hacia el umbral en el lado contrario de la habitación. Conforme salieron de la habitación, Devlin se giró para fruncir el ceño hacia Chantel.


  En señal de advertencia, Chantel sacudió la cabeza, indicando silencio.


  —Vamos a nuestra habitación, tengo tu comida preparada y puedes descansar. Ha sido un largo día para ambos.


  —Chantel... —La dureza afilada en su tono de voz le hizo encogerse de dolor, pero él sabía que no había otro modo de aclarar sus sentimientos.


  —Aún no, en nuestra habitación. —Ella negó con la cabeza mientras bajaba la voz—. Los oídos no pueden escucharnos allí.


  Devlin la siguió en silencio, pero conforme lo hacía sus preocupaciones crecían. Alguien que no hubiera tocado a Chantel con lujuria, o la conociera bien, nunca sería capaz de saber las diferencias entre las dos jóvenes. Jonar no te tomaría el tiempo de averiguar la diferencia antes de matar a una o a ambas.


  Chantel no tenía ni idea del peligroso juego al que estaba jugando al proporcionar refugio a esta mujer. Jonar seguiría su juego hasta que el tiempo comenzara a acabarse, entonces simplemente mataría a ambas mujeres para estar seguro de que tenía a la correcta.


  Era bien conocido la venganza que Jonar albergaba contra Konar, el líder de los Guardianes de Dios. Culpaba a Konar de la muerte de su hija, Shalene, quién se rumoreaba había estado preparada para sacrificar a su único hijo a un culto demoníaco que había organizado dentro de la fortaleza de Jonar.


  Los Guardianes la habían golpeado en la cama, quitado al pequeño y, en el proceso, se aseguraron de que la ira de Jonar cayera sobre cualquier hijo nacido de un Guardián. Muy especialmente el hijo que Konar había engendrado.


  Conforme la puerta del dormitorio se cerró detrás de Chantel, Devlin se giró hacia ella, consciente que se estaba poniendo más enojado a cada segundo ante la idea del peligro en que ella estaba ahora.


  —Chantel, tu hermana debe mudarse —le informó mientras ella le guiaba hacia la mesa donde la comida había sido dispuesta.


  —Come. Podemos hablar después —Le sirvió el vino, dejándolo junto a él, luego se desplazó a la ventana y miró a través de ella hacia el valle que había debajo.


  —No hasta que hallamos resuelto esto. —Devlin se situó detrás de ella, con las manos acariciando sus frágiles hombros mientras descansaba la cabeza sobre la de ella—. Esto es peligroso. Cuanto más se acerque a la mayoría de edad, más desesperado se volverá Jonar. Os matará a ambas.


  —Jonar será manejado. —Devlin decidió que el filo en su tono de voz le aterrorizaba. La giró rápidamente, apenas perdiéndose la pena en sus ojos.


  —¿A qué te refieres con que él será manejado? —Devlin quería agitarla, estaba comenzando a frustrarse con su negativa a ver el sentido de alejar a la mujer—. Esa mujer causará problemas incluso si no llevara la sangre de Konar. El hecho de que exista te pone en grave peligro. Nos casaremos mañana. ¿Crees que disfruto la idea de mi mujer en semejante peligro?


  —¿Crees que tu mujer disfruta estando en semejante peligro? —susurró ella—. Pero tampoco puedo alejarla. Debo hacer lo que pueda para protegerla hasta que sea mayor de edad. No puedo hacer nada más.


  —Déjame enviarla a algún otro lugar —sugirió Devlin—. Tengo amigos que la protegerían, y quienes disfrutarían de la posibilidad de boicotear a Jonar.


  —Nadie puede protegerla tan bien como está protegida aquí. —Chantel negó la cabeza ante la sugerencia—. Jonar no la ha tomado porque no desea llevar a Padre dentro de esta lucha que los Guardianes y los guerreros saldan con él. Sabe que la ira de Padre podría ser el factor decisivo en cualquier batalla. Por esa razón, se asegurará de no lastimarme.


  —No puedes pronosticar eso —se encolerizó Devlin.


  —Para ser exactos, yo puedo. —La sonrisa de Chantel era tenue, pero el borde de tristeza en ella le preocupó—. Puedo sentir los cambios, puedo sentir aquellas cosas que pueden venir. No tengo visiones, no predigo el futuro, pero puedo sentir el peligro o acontecimientos que se desarrollarán. Y te digo ahora, Jonar tomará cualquier precaución para asegurarse de que no me llevan si realiza un movimiento para secuestrar a Antea.


  —Chantel, no puedes estar segura de esto —susurró Devlin mientras sentía que un miedo irracional fluía por todo su ser—. No puedes pronosticar a alguien como Jonar.


  —Sólo puedo darte lo que la Madre Tierra me da, amor mío. —Se giró hacia él, mirándole con una suave sonrisa, con la calidez de sus ojos oscuros alcanzando su alma—. Todo estará bien, lo verás. Ahora, come y descansemos por lo que queda de esta noche.


  Devlin se permitió a si mismo ser guiado a la mesa y comió como ella solicitó. Permanecieron en silencio respecto al tema de Jonar, pero no le pondría punto y final. A la mañana siguiente, realizaría planes con sus hombres, idearía un sistema para mantenerlos a salvo. Si había cualquier modo de evitar que Jonar raptara a la mujer que había buscado toda su vida, entonces Devlin lo encontraría. Incluso si eso significaba entregar a Antea al señor oscuro él mismo.


  





  Capítulo 9



  Arriane dio un paso atrás en el dormitorio donde los sueños de juventud se habían desintegrado bajo la furia y el odio implacable del hombre con el que se casaría por la mañana. Se fortaleció contra el dolor que sabía estaba por llegar. Ahora que él conocía su herencia, ella no encontraría dulzura en el salvaje que se convertiría en su marido.


  Sobre su pecho, el cristal palpitaba suavemente, advirtiéndola, reconfortándola. Era su talismán, su última esperanza en un mundo que cambiaría tan rápidamente para ella como para esperar siquiera salvarse a sí misma.


  Era más fuerte de lo que Chantel sabía. Los secretos del cristal estaban aumentando diariamente, aun así, era débil, incapaz de utilizar lo que instintivamente sabía que podía salvarla. Estaba fallando amargamente.


  —Todo irá bien, hija —le prometió su padre amablemente mientras miraban a Joshua a través de la longitud de la habitación—. Te lo prometo. ¿He roto jamás una promesa?


  Sabía que podía sentir el temblor de su cuerpo, el dolor y la ira que corría por ella sin una vía para aliviarlo. Ella apoyó la mano en su brazo y alzó la mirada hacia él con lo que esperaba fuera una expresión de seguridad.


  —Estaré bien ahora, Padre —le prometió, manteniendo el tono de voz bajo mientras luchaba contra el estremecimiento que hubiera revelado las emociones que luchaban por ser liberadas dentro de ella.


  Su rostro estaba arrugado con tristeza, con arrepentimiento. Había luchado durante mucho tiempo para facilitar su camino y aliviar sus terrores, y ahora ambos se habían percatado de que el tiempo había llegado y que él no podía hacer eso durante más tiempo.


  —Si me necesitas... —El ofrecimiento fue realizado en un tono de voz ronco por las emociones.


  —Si te necesito, entonces no me demoraré en llamarte —le aseguró ella—. Vete ya. Estaré bien.


  Sintió su mano en la cabeza, una caricia familiar de cariño mientras él tocaba su cabello y besaba su frente con amabilidad. Galen era un padre fuerte y cariñoso. Nunca las había azotado cuando eran niña, nunca les había levantado la voz con ira. Estaban extrañamente mimadas, ella lo sabía, en un mundo donde a las mujeres sólo se les daba el más básico aprecio.


  Ella permaneció quieta y en silencio mientras Galen le lanzaba a Joshua una fría mirada furiosa, luego se giró y se fue de la habitación. Sabía que no perdonaría nunca al joven por el maltrato que había observado. Joshua se había ganado el odio eterno de su padre. Una carga que nunca le habría deseado.


  Cuando la puerta se cerró detrás de Galen, la inexpresiva máscara que Joshua había fingido se escurrió. Entonces, posó sus extraños ojos color ámbar sobre ella y brillaron con furia. Como un animal pillado en un frenesí asesino, pensó ella. Pasó esa mirada por ella poco a poco y su poder antinatural comenzó a sentirse en el aire.


  Podía sentirlo golpeando en su cabeza, en su cuerpo, buscando su debilidad, un modo de deslizarse dentro de su propia alma. Ella bajó la cabeza, escondiendo las lágrimas y, forzosamente, relajó las barreras que le habrían evitado a él conocer sus secretos más íntimos.


  Sus piernas se debilitaron y apenas pudo contener el jadeo del dolor físico. La violencia la bañó a través y alrededor de ella. La sangre parecía espesarse en sus venas, obstruyendo su corazón mientras luchaba por respirar bajo su furioso asalto.


  Él estaba tomando todo lo que era ella y, sin embargo, desechaba cualquier indicio de cariñosas emociones o deseosos sueños. Ella le sentía ir hacia el corazón del conocimiento de su herencia. La cadena negra del deshonor que su padre le había dejado. El legado de la demencia que su madre había portado. Él evitó las pesadillas de su infancia de refilón y desdeñó las esperanzas que la llenaban. Y ella permaneció bajo ello voluntariamente, aceptando que por ahora, luchar contra su marido le costaría una considerable fortaleza que sabía que sería más necesaria para sobrevivir a los sombríos eventos que llegarían.


  —¿Qué sombríos eventos? —Sus ojos se entrecerraron, con los rasgos halconados en su rostro con resuelta expresión cruel.


  Le sintió hurgando en esas sombras, buscando las respuestas que deseaba. Estuvo agradecida de no saber lo que yacía allí.


  —Eres Mystic —dijo finalmente en voz baja—. Quizá puedas darle sentido a esas cosas que aún yo no conozco.


  Pareció gruñir. Su labio superior se levantó con enfado mientras la observaba con una ira que no podía descifrar. Arriane se apretó la bata con más fuerza alrededor de su cuerpo y luchó contra el repentino escalofrío que la sobrepasó. Estaba agotada, hasta la extenuación. El miedo y la necesidad la inundaron, conflictivas emociones tenían a sus sentidos alborotados.


  —No te lastimaré —escupió, aunque fue precavido de mantener la longitud de la habitación entre ellos.


  Arriane le lanzó una mirada escéptica. Como si ponerla en pie con el poder de su mente, con las manos en la garganta, no fuera dañino para ella. Se habría reído de él si tuviera la fortaleza de sentir diversión ante la situación.


  Ella, que había esperado años por sus caricias, por su calidez y pasión, ahora encontraba sólo una cama fría para protegerla, y un hombre incluso más frío que pronto se casaría con ella.


  El sacerdote del castillo le había dicho una vez que sería considerada culpable de los pecados de su madre y parecía que era verdad. Como si las pesadillas y el dolor de su juventud no hubiera sido bastante, ahora su futuro se desdibujaba ante ella también.


  —Estoy cansada —le dijo finalmente, con la fatiga palpitando en el cerebro, debilitando su cuerpo.


  Observó el fruncimiento que cruzó su rostro, el modo en que sus ojos ámbar parecían brillar por un instante antes de que fueran una vez más meramente ese extraño color marrón amarillento.


  —Duerme entonces. —Hizo un gesto con la mano hacia la cama con cortinas—. Si puedes.


  Si podía. Se acunó en el colchón, abrazando su lateral conforme luchaba contra el dolor que resonaba en lo más profundo de su espíritu. Tiró de la manta alrededor de su cuello y luchó por ignorar las lágrimas que finalmente sintió en el rabillo de los ojos. Dios la ayudara, pero por la mañana, se casaría con lo que podría bien convertirse en su mayor pesadilla.


  Le escuchó moverse por la habitación, luego se encogió conmocionada momentos más tarde mientras su peso le situaba en la cama junto a ella.


  —Quítate la bata. —Su tono de voz era gutural, resonando con un áspero y ronco calor que la tenía temblando en una mezcla de deseo y desesperación.


  —Joshua, por favor —susurró dolorosamente—. Comprendo tu odio hacia mí, pero no puedo soportar tu rechazo una vez más.


  —No repetiré la orden, Arriane —gruñó de forma amenazante—. Lo desgarraré de tu cuerpo a cambio.


  Su respiración se quedó en la garganta. ¿Miedo o deseo? Con vacilación, se levantó de la cama, dándole con cuidado la espalda y se quitó la única barrera del calor de su cuerpo que le había sido permitida.


  Su respiración se enganchó en su garganta, los puños se cerraron con ira a su lado, pero hizo lo que le demandó. No podía permitirse enfadarle más, ya arriesgó la negación de su líder y la furia de su padre. Ella no sería la razón de que Chantel fallara en cualquiera que fuese el objetivo que tenía preparado para ellos. Chantel había prometido que no importaba su dolor, su futuro amanecía brillante. Tenía que confiar en eso. Confiar en el hombre cuya furia ahora le aterrorizaba.


  Se giró hacia él, mirándole a los ojos, rehusando bajar su mirada. Pudo haber bajado su orgullo en alguna medida, pero estaría condenada si dejaba que él pensara que disfrutaba con ello.


  Un color oscuro sonrojó su rostro mientras la miraba fijamente, con los ojos pasando sobre sus generosos y altos senos, su suavemente redondeado abdomen y, luego, sus muslos. Su mirada se detuvo allí, entrecerrándose en la piel desnuda de su coño.


  —Realmente un hijo de los guardianes —refunfuñó.


  Ella arqueó la ceja con sorna, su mirada parpadeó a su desvergonzada excitación y la carne desnuda que lo rodeaba.


  —Podría decir lo mismo de ti —le recordó ella amargamente.


  —Sí —gruñó—. Nacido de una de sus putas y maldito por ellos para siempre. No quiere decir que lo acepte con tanta facilidad como lo haces tú.


  —No, marido, tú no aceptas nada excepto tu amargura y rabia. —Acordó ella—. En lugar de aceptar aquellas cosas que no puedes cambiar, las maldices a cambio. Realmente un productivo modo de vida.


  Arriane se estremeció mientras se ponía en pie desnuda ante él, discutiendo su linaje y las zonas personales de su cuerpo. Nunca había conocido tanta ira, tanta humillación como sintió al darse cuenta que tenía su carne más privada ardiendo y humedecida alarmantemente cuando su mirada volvió a bajar.


  —Eso es intrascendente —le dijo con distracción—. Ven aquí, yace junto a mí.


  Ella respiró hondo, con nerviosismo.


  —No puedo soportarlo otra vez, Joshua. —Odiaba la nota de plegaria en su voz—. Te lo ruego, no me hagas esto de nuevo.


  Su mirada se alzó lentamente hacia la de ella.


  —No me obligues a repetirme, Arriane, no te gustarán las consecuencias.


  Ella se mordió el labio, parpadeando para retener las lágrimas y moviéndose vacilantemente para obedecerle. Su cuerpo tembló hasta que apenas pudo evitar que le castañetearan los dientes. Pese a la ira previa, sus insultos y la casi violencia, aun así, su cuerpo le ansiaba de modos que ella encontraba más que vergonzosos.


  Yació junto a él, rígida, asustada de sí misma y de lo que él haría ahora. Había jurado que no completaría el tomarla. La había denigrado como bruja y rechazado sus súplicas de que no abrazaba su parentesco contra ella. Y ahora, ¿deseaba que yaciera desnuda con él? Su erección rozó su muslo, gruesa y dura. Parecía ahora como el final despuntado de un arpón, más que el grueso objeto de deseo que había visto antes.


  —Ese cuerpo tentador—dijo él con un suave arrepentimiento mientras su mano abarcaba la anchura de su estómago. Tenía unas grandes manos un poco callosas y largos dedos. Su cuerpo ardía con el placer que sabía que esas manos podían darle.


  —Joshua —susurró su nombre entrecortadamente, mirándole, necesitándole de modos que no podía nombrar.


  —No te tomaré —le dijo, con la voz fuerte y firme.


  El dolor la bañó, a través de ella, cortando su corazón.


  —¿Por qué entonces, debo yacer desnuda ante ti? —Luchó contra las lágrimas, odiando el pensamiento de llorar ante él.


  —Aún no —susurró—. Me diste placer previamente con tu dulce boca. Ahora, veré yo también los tuyos.


  Sus ojos se abrieron con susto.


  —No, Joshua. —Luchó por sacudirse de su agarre, por alcanzar las mantas ahora enmarañadas a sus pies. Dicha excitación fría era más de lo que podía soportar.


  —No tan rápido, bruja —gruñó, con un brazo y un muslo echándose sobre su cuerpo, manteniéndola aún contra el colchón mientras la miraba con esos ojos entornados—. Conocerás el mismo tormento, el mismo placer que me trajiste.


  —Yo sólo quiero complacerte —gritó ella—. Tú sólo quieres lastimarme a cambio.


  —¿Lastimarte? —le preguntó ahora con ardiente excitación—. No, Arriane, nada de dolor llegará con esta caricia.


  Sus dedos se movieron entonces sobre la desnuda piel de su coño, presionando entre sus muslos para acunar el húmedo montículo donde sus secretos interiores palpitaban con hambre. Arriane gimió ante el contacto, las sensaciones corriendo a toda velocidad a través de su útero y haciendo que su cuerpo se contrajera en una dura e irregular respiración.


  —Semejante templo bonito y suave —susurró con un elevado calor mientras un dedo se deslizaba a través de la húmeda abertura y su mano se movían de regreso, acariciando su suave carne—. ¿Sabes tan bien como lo es tu aspecto, mi pequeña bruja?


  Arriane se estremeció en una exquisita excitación. Su corazón estaba resonando fuerte y rápido dentro de su pecho, sus senos se hinchaban, sus pezones le dolían casi tan desesperadamente como la húmeda carne que él acariciaba. Cuando sus dedos alcanzaron el pequeño nudo de nervios en la parte superior de su coño, sus caderas se arquearon desde la cama, un grito estrangulado escapó desde su garganta.


  —Tranquila, Arriane —susurró mientras se desplazaba hacia abajo por la cama, abriendo lentamente sus muslos mientras él se colocaba entre ellos.


  Le observó, con el fuego extendiéndose a través de su cuerpo ante la visión de su proyectada polla, su roma cabeza oscura y enfadada mirando mientras él se acariciaba con una mano y a ella con la otra.


  —Recuerdo tu hambrienta boca chupando la semilla de mi boca —gruñó—. Tan ardiente y tensa, envuelta sobre la cabeza, con la lengua lamiéndome como una llama.


  Su rostro se sonrojó, acalorado ante sus explícitas palabras, pero su boca se hizo agua por saborearle una vez más. Sus ojos siguieron los movimientos de su mano mientras él acariciaba su propia carne dura. Lento y benévolo, acarició su gruesa verga hasta que una pequeña perla de semen adornó la sensible punta. Ella se lamió los labios con glotonería.


  —Ah, aún no, mi pequeña bruja. —Miró hacia ella, con los ojos brillando, con la larga melena de cabello negro enmarcando sus salvajes rasgos y cayendo por la espalda.


  La mano entre sus muslos presionó con más firmeza mientras su dedo se deslizaba hacia la abertura empapada una vez más. Sus caderas se curvaron, su espalda se arqueó mientras la punta se deslizaba dentro de su tensa entrada, y un estrangulado gemido abandonó su garganta.


  Las sensaciones eran demasiadas para resistirlas. Su cuerpo se sublevó ante el conflicto de su mente. La necesidad por más, y además la necesidad de satisfacción que se clavaba en su útero, en su coño, con las afiladas garras del deseo.


  —Joshua, te necesito —susurró, asediada por una oleada de llameante necesidad—. Por favor, no me atormentes de este modo.


  Sus ojos brillaron con fuego oscuro, su rostro sonrojado mientras se dejaba caer sobre ella. La longitud de su polla se acomodó entre sus muslos, presionando sobre su hinchado clítoris mientras sus grandes manos acunaban su rostro y sus labios poseían los de ella con devastadora avaricia. Su lengua poseyó su boca como un hambriento conquistador, con la gula y el ansia golpeando fuego sobre su ya sensible cuerpo.


  Entre sus muslos, las caderas de él rotaron, presionando y colocando la abrasadora longitud de su erección contra su atormentada protuberancia mientras sus piernas se elevaban para agarrar sus caderas. Los húmedos e hinchados labios de su coño se separaron fácilmente ante la sensual arma que se deslizaba contra ellos, provocándola, tensándola cruelmente con lo que no podría tener.


  Su mano se enterró en el cabello de su nuca, sus dedos se apretaron mientras gritaba bajo la embestida de su rapaz beso. Le otorgó una pequeña oportunidad de respirar y todavía menos para moverse. Su cuerpo la mantenía cautiva, con la polla golpeando contra su sensible carne como disparos de fuego a través de su cuerpo.


  Arriane luchó por respirar, por su cordura, conforme las profundas caricias en su clítoris la conducían más alto en las oscuras sensaciones que ahora atacaban su cuerpo. Estaba embravecida por las necesidades, su lujuria se avivaba por la cercana posesión, la sensualidad del control de Joshua y su propio placer abrumador.


  Retiró su boca de la de ella mientras ambos jadeaban en busca de aire. Las caderas se unieron, la ardiente humedad acumulada entre sus muslos conforme su pasión se disparaba a través de su cuerpo con la fuerza de una hoguera. Y todavía no se movía para completar el acto. Sólo la condujo más alto, destruyendo su mente con la creciente ansia que se aceleraba por su sistema.


  Su clítoris estaba dolorido, un punto brutalmente sensible de necesidad mientras su aterciopelada polla lo acariciaba con los rápidos y ágiles movimientos de sus caderas. Los jugos que se filtraban por su cuerpo lo cubrieron, además de la gruesa y sensual espada que usaba contra él. Ella gimió, gritó, entonces sus ojos se abrieron, ampliamente mientras se construían las sensaciones.


  Su mirada se enlazo con la de él, aturdida, desenfocada, su visión vaciló mientras su vientre comenzaba a temblar en profundas y fuertes contracciones. Luego, no hubo aliento, ni voluntad, ni Arriane, ni Joshua. Sólo hubo una llameante catapulta de intensidad sexual que explotó a través de su cuerpo con semejante fuerza que se sintió a sí misma, su verdadera alma flotar libre de su cuerpo mientras se desintegraba bajo las exigencias de los giros de sus caderas y su palpitante polla.


  Arriane se escuchó a si misma gritar conforme su cuerpo se tensó y ondas sísmicas de calor bombardearon su cuerpo. Sobre ella, Joshua gimió con un largo y eterno sonido de agonía un segundo antes de que su erección palpitara, vibrara; entonces, derramó su ardiente explosión contra el abdomen de ella.


  Débil ahora, un extraño vacío la llenó, Arriane permitió que sus piernas bajaran de las magras caderas de él y giró la cabeza mientras él la miraba. Largos instantes después se alejó de ella, luego abandonó la cama.


  Ella miró hacia la pared, con la mente abotargada de confusión, el cuerpo aún temblando con ansia mientras la última oleada de su liberación estremecía su cuerpo. Fue consciente del regreso de Joshua, limpiando su semilla del estómago de ella y luego cubriéndole suavemente antes de derrumbarse a su lado en la cama.


  —Me hubiera gustado tenerte más profundo —susurró en el silencio de la habitación mientras observaba las parpadeantes sombres emitidas por las gruesas velas que titilaban desde su lado de la cama.


  Le sintió suspirar.


  —No hay amor para gente como nosotros, Arriane. Ni amor, ni esperanza. Mejor que lo sepas ahora, antes de que tus sueños y esperanzas destruyan tu alma. Me casaré contigo, pero no te tomaré. No te permitiré engendrar otro como nosotros, un objetivo para la furia implacable de Jonar. Ni permitiré el poder de golpear contra mí. Consuélate, esposa, que con la sangre de Jonar, te permita incluso vivir.


  Y con esas palabras, selló un brutal y oscuro destino que se retorció y arremolinó dentro de las sombras de su mente. Sintió tal melancolía, tal dolor arrasando en los sordos gritos de su alma que se preguntó cómo sobreviviría tras la lucha.


  





  Capítulo 10



  Las bodas se desarrollaron sin sobresaltos. Los cuatro guerreros y las cuatro frágiles jóvenes unieron sus manos, repitieron los votos y unieron sus vidas los unos con los otros. Joshua parecía sin duda fuera del ritual. Creía que era arcaico, un ritual creado por el hombre para hacer esclavos a los guerreros. No parecía muy complacido con su nueva novia, pero tampoco ella parecía complacida con él.


  Derek estaba, por supuesto, enamorado. El Príncipe Irlandés había encontrado a la mujer de sus sueños, y el hecho de que su acento pregonara que era de esa soleada isla le complacía muchísimo.


  Shanar, el feroz, áspero vikingo, parecía haber encontrado una compañera que le encajaba igual de bien. Una alta y pelirroja con mal temperamento que pronto tendría a un gigante guerrero haciendo trucos de salón para complacerla.


  Por supuesto, Devlin sabía que él no era mejor. Estaba absolutamente hechizado por su novia. Su voz suave, la calidez en sus ojos, la terquedad en su pequeña y delicada mejilla le fascinaba muchísimo.


  Los Guerreros de las Sombras habían caído esta vez, y se habían enamorado con fuerza de las hijas de un mago. Joshua juraba que era el hechizo de un mago, un conjuro que cayó sobre los otros hombres por la debilidad de sus mentes. Pero había momentos en que Devlin pilló al salvaje guerrero observando a la delicada Arriane con una expresión desconcertada. Devlin sabía que no sería una relación que fluyera con suavidad.


  El odio de Joshua hacia Jonar corría tan profundo y tan amargo que a pesar de su pasión y su necesidad por Arriane, probablemente la haría pasar por un infierno hasta que pudiera aprender a lidiar con ello.


  Varios días más tarde, acostado en medio de las diseminadas mantas de su cama, Devlin miró a su mujer, aún incapaz de creer lo que encontró aquí, en este lugar donde había venido simplemente en busca de la ayuda del mago.


  Ella yacía sobre su estómago durmiendo, con el rostro girado hacia él, relajada e inocente, su expresión le hipnotizaba. Le tentaba más allá de toda influencia, y le satisfacía de formas que jamás habría creído posible. Pero había incluso más, mucho más que aún tenía que mostrar a su nueva novia.


  Devlin bajó la cabeza, permitiendo a sus labios acariciar su suave hombro mientras ella susurraba un gemido de creciente calor a través de su sueño. Estaba lista para él, incluso en sus sueños. Sus dientes se apretaron ante el pensamiento.


  Sus necesidades arrasaron dentro de su cuerpo, palpitando hacia su polla y haciendo que el ansia por ella ardieran con despiadado calor. No pudo resistir la necesidad de besarla hacia abajo por su perfecta espalda, luego por la elevación de sus nalgas. Mientras sus guturales gemidos le conducían, sus dedos examinaban su caliente coño, sacando de él la resbaladiza y gruesa miel de sus jugos.


  Su espalda se arqueó, las caderas levantándose por él mientras sus ansiosas manos la ponían de rodillas.


  Sus dedos acariciaron las firmes curvas de su trasero, delicada sobre su pálida piel, apretando y separando los suaves cachetes mientras situaba su polla para deslizarse dentro de las profundidades tensas y ardientes de su coño.


  Él gimió bruscamente mientras su seductora humedad besaba la palpitante cabeza de la polla.


  Presionó hacia dentro, sintiendo absorbentes músculos tensarse sobre él, apretándole lentamente, envolviéndose sobre su polla como seda ardiente.


  Devlin no pudo evitar observar cómo su empapado coño se agarraba al duro músculo que presionaba dentro de él. Lo ordeñaba, agarrándose sobre su polla, acariciándolo con un fuerte movimiento rítmico que hizo tensarse a su abdomen, su espalda ardía ante la necesidad de explotar dentro de ella.


  Pudo sentir su escroto tensarse conforme su semilla se elevaba, ardiente y feroz, dentro de él. Su manos se agarraron en sus caderas mientras se retiraba, embistiendo su canal de placer con lentas y profundas penetraciones que finalmente la hicieron gritar, rogándole que la montara más fuerte y más feroz como él lo deseaba. Pero primero, necesitaba disfrutarla.


  Observó su polla retirarse parcialmente de su coño; estaba resbaladizo, brillante con los jugos que colgaban de él como riachuelos de miel. Suavemente, empujó dentro de ella una vez más, deleitándose con el calor y el tenso agarre que se envolvía alrededor de su erección.


  Su mirada regreso al pequeño bote que había dejado junto a ellos sobre la cama. El cremoso lubricante era usado para aliviar otra zona, para facilitar la humedad necesaria dentro del sensible agujero trasero que había soñado tomar. Manteniendo los movimientos lentos, sus embestidas en su interior suaves y superficiales, metió los dedos dentro de la densa esencia y los movió hacia la pequeña apertura que le esperaba.


  Chantel se quedó quieta ante el primer contacto. Devlin escuchó intensificarse su respiración, el pequeño gemido de placer, de miedo carnal que escapó de su garganta.


  —No te lastimaré —prometió, con los dedos extendiendo el espeso lubricante en el pliegue, las puntas se hundieron en el sensible pequeño agujero.


  La entrada se abrió fácilmente a sus dedos. Devlin se quedó quieto, con la polla alojada hondo en el interior de la rítmica palpitación de su coño mientras examinaba el tenso calor de su ano.


  Sus músculos mordieron sus dedos, apretando con ritmo con los músculos de su coño mientras gemía en voz baja, un dulce sonido de pasión y exigencia. Suavemente, se retiró, permitiendo a otro dedo unirse al primero y regresó al ardiente agarre que le esperaba.


  Sus dedos se deslizaron dentro de ella mientras sus caderas sacudían contra ella. Ella se tensó, y su control se destrozó. Sujetándole contra él, sus dedos alojándose fuertes y tensos en el abrasador calor de su agujero, la polla comenzó a empujar fuerte y rápido dentro del ardiente agarre de su coño. Podía sentir extenderse las palpitaciones de placer alrededor de su erección, escuchar su necesidad en sus calientes gemidos. Cuando el orgasmo la desgarró, su coño se contrajo con semejante fuerza alrededor de la raíz de su verga que hizo que no pudiera mantener alejada su propia corrida más tiempo.


  Devlin sintió que su escroto se tensaba aún más cuando el placer le desgarró a través de su cuerpo, arqueándolo, tensándolo mientras su semilla explotaba de su polla. Estalló dentro del horno de su coño, cada palpitación de éxtasis arrancando un estrangulado grito de su garganta hasta que no pudo hacer nada excepto derrumbarse sobre ella, sacando los dedos suavemente de los tensos músculos de su trasero mientras los últimos temblores de alivio sacudían su cuerpo.


  Rodó con cuidado a su lado cuando pudo volver a respirar una vez más y atrajo a Chantel con suavidad dentro de sus brazos. Ella miró hacia arriba con una perezosa adoración, con los suaves labios en una sonrisa, con la calidez de sus oscuros ojos verdes calentando su alma.


  No se cansaba de mirarla. Observarla, acariciarla. La quería, es más necesitaba aprender cada uno y todos los secretos que hacían única a esta mujer.


  —¿Por qué me miras con tanta intensidad? —Pudo escuchar la risa en su voz mientras sus manos jugueteaban con los mechones de cabello rubio platino que se diseminaba alrededor de su cabeza.


  —¿Por tu belleza? —le preguntó como forma de respuesta, consciente de la sonrisa que curvaba las comisuras de su propia boca.


  Había sonreído más desde su matrimonio de lo que podía recordar en su vida.


  —Ahh, por mi belleza. —Se rio medio dormida—. Aunque no es belleza, mi amor, sino una pobre visión. Realmente soy una persona de rasgos de bruja, tú simplemente rechazas ver esto.


  La risa en su voz le aseguró que estaba bromeando con él, pero Devlin sabía que no importaría. Si había sido arrojado un hechizo sobre él, gustosamente permanecería debajo de su poder de por vida.


  —Pero yo sólo veo tu belleza, esposa. —Se inclinó hacia abajo para besarle los labios una última vez, luego se levantó perezosamente de la cama—. Pero, tengo que alejarme de este dormitorio durante un rato. Me vuelvo perezoso permaneciendo acostado todo el día así.


  —Ahh, ¿es la pereza lo que te mantiene en mi cama? —Se rio de él, pero se levantó también y se puso un suave albornoz verde esmeralda que había arrojado al suelo la noche anterior—. Y yo que pensaba que era mi pasión la que te mantenía cautivo dentro de esta habitación.


  Pasión, y mucho más, pensó Devlin mientras la observaba caminar hacia la puerta y abrirla rápidamente.


  —Alya, necesito agua caliente para el baño y que suban el desayuno para mí y mi marido —le dijo a la sirvienta mientras se desplazaba por el pasillo—. Deberíamos comer mientras están preparando el baño.


  —Sí, señora, Cook tiene el agua caliente incluso ahora. —Devlin escuchó la suave voz de la sirviente mientras se detenía—. Haré que se la suban mientras toman el desayuno.


  —Gracias, Alya —dijo Chantel antes de volver a la habitación y cerrar la puerta tras ella.


  —Me he bañado más desde que estoy aquí que en toda mi vida. —Devlin sacudió la cabeza, aunque estaba secretamente complacido de la higiene de su esposa, y el hogar que le había dado.


  No había una esquina oculta dentro del castillo que albergara apenas una mota de polvo. Chantel se negaba a permitirlo, a veces reprendiendo a los sirvientes y sermoneándoles sobre el riesgo y las enfermedades que aquejaban a aquellos que lo permitían.


  —Es bueno para ti —le aseguró con una sonrisa mientras iba al baúl de la ropa y sacaba las prendas para el día.


  Pronto, el desayuno fue traído, el agua llevada para llenar la enorme bañera que estaba en la esquina de la habitación y el día comenzó con las risas de su vida de recién casado.


  Devlin sintió la alegría que le llenaba y se bañó con su esposa, y la observó preparase a sí misma para pasar el día.


  —¿Vas a cabalgar hacia el pueblo con Padre? —le preguntó mientras pasaba el cepillo rápidamente por el enredado cabello.


  —Quizá. —Devlin nunca se cansaba de mirarla—. Creo que quiere examinar primero algunas de las granjas periféricas esta mañana.


  Chantel asintió.


  —Y ¿qué harás hoy, adorable esposa? —La acercó para besarla mientras ella se colocaba el pañuelo en la cabeza y se giraba hacia él.


  —Tengo muchas cosas que hacer hoy. —Le sonrió—. Pero primero, le prometí a Antea que haríamos que la costurera trabajara en el nuevo traje que quería. Le prometí encontrarme con ella en el gran salón esta mañana para empezar.


  Ante la mención del nombre de su hermanastra, Devlin se sintió al borde del abismo dentro de su alegría. Antea se había convertido en una espina en el costado mientras observaba lo fácilmente que imitaba a su esposa.


  —¿No puede Antea conseguir sus propios vestidos? —le preguntó Devlin.


  —Prometí ayudarla —le dijo Chantel con firmeza—. No he pasado mucho tiempo con ella últimamente, y está sola.


  Sola. Esa mujer tenía más hombres a su alrededor que una puta en celo, pensó Devlin.


  Antea no estaba sola, sino que simplemente se aseguraba el tiempo de Chantel por sus propias egoístas razones.


  —Sobre Antea, Chantel —comenzó él suavemente, preparándose para exponer la idea que había mostrado la noche anterior de asumir el riesgo de alejar la presencia de la mujer.


  —No la despacharé, Devlin. —Chantel le miró ahora, con una terca luz en su mirada verde oscura—. Es mi hermana y su vida está en peligro.


  —Y pone tu vida en el mismo peligro —lo dijo con suavidad, pero con una hebra de acero en su voz—. Eso no puedo tolerarlo.


  —Estoy a salvo dentro de las paredes del castillo —le prometió de nuevo.


  —Sólo porque Jonar no ha probado su fuerza contra él —le aseguró Devlin—. Cuando Antea se acerque a la mayoría de edad, lo intentará con más fuerza.


  Chantel permaneció en silencio durante unos instantes mientras miraba la comida que tenía delante.


  Devlin deseó poder ver la expresión de sus ojos. Se había percatado que a menudo cuando estaba pensando intensamente, no le permitía ver su expresión. Devlin tenía la sensación de que aprendería mucho si podía mirar dentro sus expresivos ojos en esos momentos.


  —Jonar no tendrá éxito en asesinarla. —Chantel se encogió de hombros finalmente—. Estará bien. Te lo prometo.


  —No es de Antea por la que estoy preocupado. —Los miedos de Devlin le empujaron a continuar—. Es por ti por quien estoy preocupado, Chantel. Si ves tan nítidamente la vida de Antea, ¿qué ves en tu propio futuro?


  Ante esto, Chantel elevó la cabeza. Pese a la felicidad y la esperanza que vio en su rostro, detectó también una sombra de tristeza.


  —Veo un futuro donde tú y yo deberemos ser parte de la derrota de Jonar. Un futuro rodeado de niños y de nietos.


  —¿Simplemente deseas esto, Chantel, o ves esto? —le preguntó suavemente, comprendiendo los singulares dones que tenía de “sentir” el futuro.


  —Sé esto, amor mío —le prometió mientras el último cubo de agua era llevado a la bañera, y dejaban algunos otros humeantes sobre el suelo.


  Cuando el último sirviente abandonó la habitación, Chantel se puso en pie, quitándose lentamente el albornoz.


  —¿Quieres que te bañe? —le preguntó ella, con el áspero tono de su voz haciendo latir su sangre con dureza en sus venas.


  —Quizá debería bañarte yo esta vez —le dijo mientras le guiaba lentamente al humeante baño—. Veamos cuánto puede durar semejante tortura.


  * * *


  Había mucho que hacer, lo sabía. Pero no pudo resistirse a bañarla. Tocar su cuerpo, pasando el suave jabón aromático sobre su piel mientras se sentaba sobre sus muslos en la enorme bañera de madera. Su cabeza cayó sobre su hombro, estremeciéndose cuando él apretó los pezones ligeramente entre los dedos. Sus senos estaban hinchados, su cuerpo ardiendo. Enterró una mano bajo el agua, separando los muslos de ella mientras se movía hacia abajo en la bañera, alzándola conforme lo hacía.


  Su polla se deslizó suavemente en el abrasador calor mientras ella gritaba. Sus dedos se desplazaron a la pequeña protuberancia de placer sobre la prieta entrada de su coño. Lo rozó con suavidad, sintiendo sus músculos tensarse sobre su amplia longitud.


  Estaba tan prieta. Tan ardiente y resbaladiza por la miel de su mujer que apenas podía mantener el control.


  —Grita para mí, Chantel —susurró mientras sus gemidos se estrangulaban en su garganta—. Quiero escucharte mientras te follo. Escuchar el placer que te doy con mi cuerpo.


  —Devlin, me matarás con semejante placer —lloriqueó, con el cuerpo ondulándose contra él, conduciéndole más profundo dentro de ella.


  Devlin apretó los dientes, las caderas subieron mientras ella comenzaba a montarle con movimientos lentos y destructores de control. No había nada que le importara excepto ella.


  Saborearla, sentirla. Una mano agarró su cadera, la otra tocando con firmeza en su clítoris mientras ella comenzaba a gemir acaloradamente.


  —Más fuerte —rogó finalmente, luchando por respirar mientras su coraza comenzaba a arder a temperaturas feroces, su miel se espesó, deslizándose sobre su polla—. Por favor, Devlin. Más fuerte, más fuerte...


  Sus caderas se elevaron hacia delante, conduciéndole más hondo aún mientras los movimientos sobre su clítoris se incrementaban. Ella se agitó, haciendo que la sujetara con más fuerza, gimiendo ante la tensión de sus elegantes y ardientes músculos alrededor de su polla.


  Mientras se adentraba dentro de las tensas profundidades de su coño una vez más, ella gritó con entusiasmo, su carne interior se estremeció mientras sintió su liberación bañar sobre su hinchada carne.


  —Chantel. —Sólo tuvo el aliento de susurrar su nombre antes de seguirla.


  No pudo controlar su propio profundo grito, ni la sujeción de sus caderas mientras empujaba fuerte y hondo, explotando dentro de ella, derramando su semilla, su pasión y su corazón dentro de la mujer que le completaba.


  



 

  Capítulo 11



  En un dormitorio pasillo abajo, Derek miró fijamente con aire taciturno la fría chimenea al otro lado de la cama, contemplando su vida, y las amargas decisiones que había tomado. En ese momento, su última elección parecía más amarga que todas aquellas que había tomado antes.


  Miró a su esposa. Dormía profundamente, aunque el ceño fruncido estropeaba su frente mientras transitaba cualquier sueño tuviera. ¿Imágenes oscuras?, él se preguntó


  Sus manos se apretaron mientras luchaba por no tocarla, mientras combatía por no tomarla.


  No podía olvidar las palabras que ella había le susurrado cuando lo había visto sin ropa en la noche de su matrimonio, cuando había vislumbrado la marca que estropeaba su muslo. Sus dedos moviéndose infaliblemente por la señal que todavía parecía quemar su mente, llevándolo a la agonía.


  Había sido poco más que un niño. Apenas diez inviernos. Despojado del castillo de sus padres, marcado y vendido por una miseria en un esfuerzo por librarse de él. ¿Hacía cuánto tiempo, se preguntó?


  Hace muchos años, casi un siglo.


  Se quedó mirando hacia el techo. Su nombre había sido borrado de los registros de su familia por su propia mano. Su memoria había sido arrebatada por la indiferencia y la fría determinación de ver su nacimiento borrado de la faz de la historia. Había nacido como un príncipe, y denostado como un demonio.


  Bajo la marca estaba la señal de los dioses. El diseño de un remolino oscuro, rodeando una estrella. La marca de Jonar. La marca del demonio. No tenía idea de cómo había llegado la marca a su carne, pero recordaba los espeluznantes gritos de la enfermera, el horror de su madre. Horas más tarde, lo habían sacado del castillo, marcado y vendido a los comerciantes de esclavos. Calificado como un demonio. Una marca que todavía recordaba claramente, incluso si el niño había sido olvidado. Una marca que su encantadora esposa había visto.


  Derek contuvo su dolor, se tragó su rabia. Ella era descendiente de la mujer de su hermano. El mismo hermano que había reclamado su trono hace muchos decenios. Ella supo en el momento en que había visto la marca quién era, y aunque su nombre había sido olvidado, ella sabía que era la marca negra, la maldición sobre la familia que la había adoptado. Como viuda, su madre había sido tomada y mantenida bajo la mirada del hombre que ahora gobernaba las tierras de Derek. Ella no era una niña unida a la familia por la sangre, sino más bien obligada por el amor y la lealtad.


  Una mueca formó sus labios cuando la satisfacción llenó su alma. Todavía le tenían miedo, temían lo que creían que era, pero aún más, temían la maldición, que un niño de diez años de edad, había colocado sobre su familia y sobre sus tierras. Y, en parte, se preguntó si de alguna manera había susurrado las palabras adecuadas, la súplica correcta a las fuerzas de la tierra, ya que parecía que ahora esto volvía a perseguirlo.


  Cuando la tierra sea despojada de su fertilidad, y los dioses clamen por piedad. Cuando las hadas griten ante la destrucción, y sus hijas se encuentren como putas debajo de mí, en ese momento deberás susurrar mi nombre con temor. Entonces recordarás...


  Las tierras de su padre ahora estaban desnudas, infértiles y pobres. Había susurros de demonios acechando la tierra, y las hadas gritaban en la oscuridad de la noche. Y ahora. Ahora la descendiente de su hermano yacía debajo de él, su horror y sus recuerdos borrados, después de que hubiera jurado que yacer con él la haría la puta de un demonio.


  Luchó para ignorar la humedad en sus ojos ahora. El recuerdo de aquellos días oscuros, tortuosos todavía lo perseguía. Pero ver la tierra que tanto había amado despojada de vida, y saber que Jonar era la causa, era una carga sobre su corazón, porque él había deseado tal destrucción sobre ellos en cierta época. Ahora Caitlin había colocado una carga sobre su alma.


  Porque conocía su aversión y su miedo de él. Y él lo había tomado. Él lo había borrado como si nunca hubiera existido, aunque él sí sabía quién era.


  Él la miró de nuevo, levantando una mano para mover hacia atrás de la llama de seda que era su cabello.


  ¡Usted es un demonio! Su grito de dolor se hizo eco repetido a su alrededor. No soy una puta para yacer bajo el bastardo que maldijo a nuestras tierras y nuestras familias. Una ramera para yacer en la cama con un hombre que habría sido mi tío...


  Muchas veces apartado, y no en la sangre. Él había gruñido con furia. Él no admitiría una relación con ella, ya que él la deseaba desesperadamente. Además, no había ningún vínculo de sangre, se aseguró de eso, para contar siempre la relación.


  —Derek —su suspiro susurrado se apoderó de él ahora.


  Se quitó las lágrimas por ella. Mientras acunaba su cuerpo inconsciente, robando sus recuerdos y su voluntad, sus lágrimas habían lavado su cara. Y había recordado.


  Recordó cómo clamó a su padre mientras aplicaba la marca en su muslo, suplicando desesperado cuando fue vendido como esclavo y gritando de dolor mientras el látigo caía sobre su espalda. Y por todo eso, los había maldecido. A su padre, su hermano, y todo lo que ellos podían amar, él los maldijo. Y ahora, él se maldijo.


  —¿Todavía estás despierto? —Su voz suave y cadenciosa sonaba somnolienta, ribeteada de sensualidad.


  Su pene se disparó por debajo de las mantas ante el sonido. Ella lo había deseado con una intensidad ardiente antes de ver la marca. Su corazón estaba destinado a él, su alma una parte de él, no importa lo que ella había creído más adelante.


  Ella se levantó de la cama, con los ojos entornados, el pálido brillo verde detrás del color ardiente de sus pestañas. El color del mármol de Connemara[bookmark: _ftnref1][1]. El color del hogar. Su corazón se encogió.


  —Sólo he estado despierto unos momentos, preciosa —mintió. No había dormido bien en absoluto desde la noche que forzó su voluntad sobre ella.


  Ella suspiró agitadamente entonces, lo abrazó cuando él la tiró apretadamente contra su cuerpo.


  —Mis sueños eran oscuros —susurró contra su pecho—. Había sombras, gritos y sangre. Me aterran, Derek.


  Ella temblaba en sus brazos, como si el recuerdo de esos sueños aún sostuviera una parte de ella.


  —Son solo sueños —él trató de tranquilizarla. Es lo que se había dicho a sí mismo durante más años de lo que quería recordar.


  Pasó la mano por su cabello, haciendo una mueca ante su propia agitación interna. Estaba aterrado ahora, de una manera que nunca había estado antes. Si la perdía, ¿cómo iba a sobrevivir? Toda su vida había buscado quien complete su alma, y ahora la había encontrado. Sin embargo, ya le había sido quitada.


  No podía olvidar el inquietante dolor por el golpe de sus palabras de esa primera noche.


  Él había tomado su voluntad, y al hacerlo, había tomado su última oportunidad de ser feliz. Sin embargo, sabía, en lo más profundo de su corazón, que si no lo hubiera hecho, entonces ella le habría injuriado, e hubiera encontrado alguna manera de escapar de él. ¿Entonces hubiera sobrevivido? Sí, sabía que podía, pero se habría arrancado el corazón, convirtiéndose en el demonio que la historia de su familia proclamaba.


  —Temo por nosotros, Derek —susurró ella contra su pecho mientras sus manos se movían lentamente sobre su espalda musculosa. Lo tocaba con amor y con ternura. Tanto tiempo había pasado desde que había conocido tal cuidado.


  —No tengas miedo, amor. —Sus brazos se apretaron a su alrededor, aunque las lágrimas humedecieron sus ojos—. No temas. Todo estará bien.


  * * *


  


  Caitlin se apoyó contra su marido, sintiendo el latido de su corazón bajo su ancho pecho, el calor de su cuerpo contra el suyo. El calor y la fuerza de su cuerpo le acariciaron todos los sentidos. Si ella no lo tocaba, entonces lo deseaba, si él no estaba a la vista, entonces, se preocupaba desesperadamente por él. Sin embargo, había una sensación inminente de predestinación, una sombra que se extendía a través de su mente de la que no podía escaparse.


  Su mano se suavizó sobre su pecho apretado, su abdomen duro. Una sonrisa se formó en sus labios cuando sintió en sus músculos un espasmo de respuesta. Volvió la cabeza y besó la piel desnuda de su pecho, su lengua asomó de sus labios para dibujar un diseño de pasión.


  Lo escuchó inspirar duramente y dejó sus dedos planos contra la carne tensa de su abdomen, sus uñas rastrillando la piel de una manera sabía que él disfrutaba. Su débil gemido y el tirón de su polla dura sobresaliendo hacia su mano fue su recompensa.


  Sus manos no estaban quietas, sin embargo. La mano en su espalda se deslizó amorosamente sobre su piel, hacia las nalgas, lo que la hizo gemir ante la sensual amenaza explícita en la dirección en que se dirigían sus dedos. La otra tomó los largos mechones de su cabello, tirando de su cabeza hacia él, la intención de un beso que sabía encendería su alma.


  Ella sonrió mientras apartaba su cabeza lejos de él, denegándole el beso que ambos necesitaban. Aún no. Le gustaba tentar su pasión y el dominio que él mostraba mientras luchaba por su toque.


  Sus dedos se cerraron en su nalga en una advertencia implícita mientras sus ojos se estrecharon sobre ella. Él tiró de su pelo otra vez para acercarla a él. Caitlin sacudió la cabeza, tirándola hacia atrás mientras gemía por el pequeño mordisco de dolor erótico a lo largo de su cuero cabelludo.


  Su expresión, cargada de una sensual promesa, hizo que su coño se apretara de hambre. Su carne oscurecida por el sol era un embriagador contraste con la suya más pálida y cremosa. Sus profundos y brillantes ojos azules oscuros como la medianoche estaban llenos de hambre, las largas pestañas bajaron hasta la mitad mientras sus labios se convertían en una sombra llena, más sensual cuando la pasión los alcanzó.


  —Es un juego peligroso el que juegas, esposa —le advirtió, su voz oscura y ronca.


  Ella presionó contra su pecho. Como si quisiera escapar de él. Tiró del dominio que tenía en su pelo, sus ojos involuntariamente cerrándose por un segundo por el placer cuando su mano se apretó en un intento de aferrarla.


  —Tal vez me gusta vivir peligrosamente —susurró sin aliento mientras su coño se apretaba por la necesidad de sentir su pesada erección estirando sus músculos sensibles. Pero tenía otras necesidades también. Necesidades que la sorprendían; a menudo avergonzándola cuando pensaba en ellas fuera de su cama.


  —Sí, esposa, a veces lo haces —estuvo de acuerdo, sus ojos oscureciéndose aún más mientras tiraba más duro de su cabello.


  La mezcla de placer y el leve aguijón de dolor era un afrodisíaco embriagador. Ella jadeó ante la combinación, sus uñas hundiéndose en piel de su abdomen mientras él forzaba sus labios sobre los suyos.


  Derek mordisqueó las curvas sensibles. Su boca se abrió para él en un grito apasionado mientras todavía luchaba contra su agarre en su cabello. Su lengua se deslizó para enredarse con la suya, conquistándola. Ella mordisqueó al invasor, escapándosele un jadeo cuando él le devolvió su ligero castigo con un poco más de fuerza que el suyo propio.


  Antes de que pudiera reaccionar, Derek se movió en una demostración de músculo y poder. Se puso de rodillas, con la mano todavía envuelta en su cabello, sus ojos observándola con un deseo tan intenso, que ella casi explotó en la liberación. Su cuerpo se sacudió por la excitación mientras él le inclinaba la cabeza hacia atrás, sus labios sobre los de ella, obligándolos a abrir, a aceptar el movimiento de su lengua dentro de su boca.


  Su otra mano tomó sus muñecas, aprisionando las suyas en un duro agarre caliente. Se arqueó hacia él, presionando sus pechos contra el suyo, gruñendo cuando ella se sacudió contra él.


  —¿Hasta dónde deseas jugar, esposa? —le espetó mientras la sacudía en respuesta, mirándola con intensidad—. Sigue y no habrá piedad si no puedes tomarlo.


  Caitlin sintió que su corazón se aceleraba de excitación, la sangre golpeando a través de sus venas, y en la pequeña protuberancia dura de su clítoris. Le encantaba la emoción de este juego, más áspera que la pasión de costumbre, dado rienda suelta a sus necesidades y al ardor de la lujuria fluyendo entre ellos.


  —Puedo tomar lo que me des —lo desafió, mirándolo desde debajo de sus pestañas entornadas.


  Sintió que se ruborizaba, sintió el tirón de su polla contra su vientre por la caliente lujuria.


  —Te tomaré de formas que nunca soñaste —le advirtió, sus ojos brillando de anticipación—. Una vez que empiece, querida, no hay vuelta atrás.


  Caitlin sacudió la cabeza.


  —Una vez que empieces tendrás suerte de encontrar la energía para satisfacerme, esposo.


  Era un desafío, uno que ella sabía encendería sus pasiones. Sabía que él se retenía con ella, lo sabía hacía muchas noches. Las breves exploraciones medidas que se había permitido para liberar algo de sus necesidades no habían sido suficiente para satisfacerlos.


  Su sonrisa fue sensual, carnal, mientras su mano se apretó en su pelo. Se mordió el labio; era una amenaza sensual, un cosquilleo en su cuero cabelludo que se hizo eco en su vientre.


  —Ah, esposa, eres cada vez más atrevida. —Su voz entrelazando aprobación con oscura pasión.


  Antes de que pudiera hacer más que jadear, sus labios estaban inclinados sobre los de ella, su lengua forjando su camino más allá de sus labios y conquistando su boca con un beso tan caliente que la dejó sin aliento.


  Caitlin se tensó contra él, gimiendo mientras sus poderosos brazos la sostuvieron apretadamente, dándole pocas posibilidades de escapar. Un brazo envuelto firmemente alrededor de su espalda, la otra moviéndose con lenta deliberación hacia la curva de sus nalgas.


  Caitlin gimió, apretando sus músculos cuando el placer la inundó. Él palmeó la mejilla de su culo, su lengua enredándose con la suya una vez más. Como un beso que sacudió su sistema, él le suministró otro, un ardiente golpe en la curva redondeada.


  Ella se sacudió en sus brazos, sus pezones raspando contra su pecho mientras se movía contra él. Sus labios se movieron de los de ella a su cuello, luego más abajo. El brazo en su espalda la arqueó, empujando sus pechos a su hambrienta boca. Sus dientes mordisquearon la curva antes envolver la punta en las calientes profundidades de su boca. Succionó duro y ​​profundo, su lengua chasqueando sobre el pezón, insolente con una promesa sensual.


  Podía sentir los jugos de su coño reuniéndose a lo largo de los labios hinchados de pasión.


  Su clítoris palpitó de necesidad, su vientre vibrando con la intensidad de su excitación.


  Cuando levantó la cabeza, su expresión era de salvaje lujuria. Sus ojos azules brillaban de necesidad, sus labios hinchados y húmedos de su banquete con su pecho.


  —Mi turno —gruñó, cerrando una mano en su pelo mientras presionaba su cabeza hacia abajo—. Tómame en tu boca, Cait. Querido Dios, antes de que muera de necesidad.


  Ella mordió su pecho, sonriendo mientras empezaba a bajar la cabeza hacia la gruesa erección que tanto necesitaba de su atención. La cabeza purpura estaba hinchada y palpitante, una gota de semilla cremosa colgaba en la punta por la excitación.


  Ella extendió la lengua, lamiendo gota de la bulbosa cabeza mientras él gemía por el aumento del deseo.


  —Cait —gruñó su nombre a modo de advertencia, inclinando sus caderas, presionando la punta gruesa entre sus labios.


  Caitlin arremolinó su lengua alrededor de él, chupando como si no dudara de su inexperiencia, sabiendo que lo volvería salvaje. Y lo hizo. Él gimió, las dos manos en su cabeza ahora, mientras la mantenía inmóvil y apretó con más fuerza contra ella.


  Ella chupó la cabeza, luego gimió de placer cuando él la forzó a ir aún más profundo, llenando su boca con varios centímetros duros, empujando su polla. Estaba hambrienta por él.


  A diferencia de cualquier hambre que hubiera conocido antes este le dominó. Sus manos estaban agrupadas en su pelo, creando una presión a lo largo de su cuero cabelludo, manteniéndola quieta mientras empezaba a follar su boca con golpes fuertes y poco profundos.


  Ella amamantó la cabeza palpitante de su pene. Lamiéndolo mientras se retiraba, succionando con hambrientos movimientos fuertes cuando regresaba. Sus manos agarraron sus muslos, sus uñas pincharon la piel mientras se esforzaba por tomar más de la caliente erección que conducía entre sus apretados labios, golpeando su lengua.


  Él sabía como una tormenta eléctrica, masculino e intenso, y tan adictivo que ansiaba más con cada gusto. Sentía la tensión de su cuerpo, escuchaba sus gemidos desesperados, y el tirón de su polla cuando él presionó una vez más. El fuerte gusto dulce y salado de su semilla se demoró en su lengua mientras él luchaba contra la liberación que estaba a solo unos minutos.


  —Todavía no —gruñó, retirándose de ella, ignorando su grito mientras intentaba alcanzarlo.


  Antes de que Caitlin pudiera hacer más que gemir de frustración, Derek se había movido, empujando sus hombros a la cama cuando llegó detrás de ella y levantó sus caderas hasta que sus rodillas descansaron totalmente debajo de ella.


  —Quédate ahí —dijo entre dientes, dándole un erótico golpe brusco, a su trasero levantado—. Tengo una sorpresa para ti, Cait. Algo que te va a gustar.


  Ella contuvo su gemido cuando lo sintió moverse de la cama. Él anduvo alrededor donde ella podía verlo levantar la tapa de su baúl, a continuación, tomó una bolsa de piel de su parte inferior. Lo observó mientras abría el cordón, luego tiró de algo hasta que estuvo libre.


  Caitlin frunció el ceño. El objeto era claro, como el cristal, estrecho en la parte superior redondeada hasta una base más gruesa. En la base, un profundo surco lo rodeaba antes de volverse más gruesa en la ancha parte inferior. No era liso, sino ondulado. Podía ver a través del objeto cuando Derek levantó una lata pequeña de la bolsa.


  —Es un placer que sólo los dioses poseen —le dijo, su voz oscura y seductora—. Me fue dado en pago de una misión particularmente peligrosa que cumplí. Me dieron a elegir mi pago, y yo elegí este.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó, de repente nerviosa cuando abrió la lata, y sacó una capa de aceite claro y espeso.


  Extendió el aceite sobre el grueso objeto, observándola con una mirada inquietante mientras se dirigía de nuevo a la cama. Llegó detrás de ella una vez más y Caitlin se sobresaltó al sentir su mano, resbaladiza del aceite que la recubría, deslizarse a través de la hendidura de sus nalgas. Al llegar a su ano bien cerrado, se detuvo.


  Caitlin gimió de emoción a continuación, la anticipación por el momento en que su dedo sería lanzado a las profundidades calientes allí. ¿Cuántas veces había él la había vuelto loca con sus caricias?


  Ella se olvidó del objeto, olvidó todo excepto su tacto mientras empujaba primero uno, luego dos expertos dedos en su culo. Sus puños estaban apretados en las colchas de la cama, el coño ardiendo de desvergonzada necesidad mientras se apretaba con más fuerza contra sus dedos.


  Los retiró lentamente mientras murmuraba suavemente su desesperación por ella, su necesidad de tomarla en formas que nunca podría imaginar. Entonces, él la sostuvo con fuerza, y sintió la fría punta roma del objeto en su sensible agujero.


  —Derek —ella gritó, súbitamente asustada, preocupada por lo que iba a hacer.


  —Shhh, tienes que tomar esto por mí, Cait —gimió, presionando el objeto más profundo dentro de ella mientras un caliente placer repentino comenzó a atravesar su cuerpo.


  Era más grueso que los dedos, más duro. La estiró, ardía, la hizo consciente de las necesidades que sólo había soñado.


  —Cuando puedas tomar esto fácilmente —Derek estaba respirando rápido, con fuerza cuando presionó más profundo, trabajando la parte más gruesa en su ano—, entonces estarás lista para mi polla, Cait. Voy a joderte aquí y te llenaré con mi semilla mientras te aprietas a mí alrededor.


  Entonces empujó el objeto hasta la empuñadura. Un firme y suave empuje que separó sus protestantes músculos y envió un rayo de placer/dolor quemando a través de su vagina.


  —Derek —ella casi gritó su nombre mientras su coño se apretaba, derramando más de su espesa humedad y casi lanzándola al orgasmo.


  —Oh, no, bebé, todavía no —espetó mientras giraba el dispositivo.


  Ella se resistió al tormentoso placer, sintiendo entonces la razón de las pequeñas ondulaciones a lo largo del dispositivo.


  —Derek, me estás matando —suplicó por alivio. Su cuerpo zumbaba en hambrienta demanda mientras su culo se extendía alrededor del extraño dispositivo. Su coño estaba en llamas, necesitando estar lleno.


  —Todavía no —le prometió—. ¿Cait sabes que con tu culo tan lleno, tu dulce coño estará más apretado, más caliente alrededor de mi pene? Cuando te llené será como empujar en un puño bien cerrado.


  Él sostuvo sus caderas mientras ella gemía entre las mantas. Su cuerpo estaba en llamas, la sangre corriendo tan rápido y duro a través de ella que apenas podía respirar. Podía sentir el duro grosor dentro de su ano, el caliente agarre de su cuerpo, estirándola hasta el punto de que su apretado canal ardía en protesta. Un calor punzante que elevaba su placer más alto.


  Las manos de Derek sostuvieron sus caderas, levantándola hasta posicionar su polla. Ella gimió cuando la ancha cabeza se detuvo en la entrada de su vagina. Entonces, su espalda se arqueó mientras un estrangulado grito rasgaba su garganta.


  Su cabeza se sacudió mientras ella se empujó hasta que pudo soportar su peso sobre sus manos y rodillas. Su polla excavaba lentamente dentro de su coño resbaladizo, empujando los músculos tensos y acariciando terminaciones nerviosas que nunca había sabido que poseía.


  El sudor humedeció su carne mientras el olor de la lujuria se hacía más penetrante, rodeándola, conduciendo su placer más alto. Él empujó con movimientos poco profundos, trabajando el grueso tallo de su pene más y más hondamente dentro de ella.


  Caitlin estaba jadeando, gimiendo, luchando por respirar hasta que finalmente se sumergió dentro de ella hasta la empuñadura. Una mano sostuvo su cadera, sus dedos la aprisionaban mientras temblaba por la dura doble penetración de su cuerpo. Entonces ella se sacudió contra él cuando sintió que el dispositivo alojado en su culo era movido.


  Ella gritó por el pavoroso placer que la asaltó cuando empezó a mover el dispositivo, tirando de él hasta casi salir de su ano mientras que su miembro empujaba fuerte y duro dentro de su coño. Se estremeció por la lujuria que la llenaba, la doble follada conduciéndola a la locura. Ella estaba poseída por un placer tan imperioso que no podía hacer nada más que entregarse a él.


  Cuando sus embestidas comenzaron a ganar en velocidad y profundidad, sus músculos se contrajeron alrededor de él. Su cuerpo luchó por un orgasmo que ella sabía la destruiría y a su vez la uniría para siempre con el hombre que la tomaba con tal deseo brutal. Un deseo que ella deseaba, ansiaba, como a nada más.


  Él la empujó más alto, más fuerte, hasta que ella no fue consciente de los desesperados y agonizantes gemidos que resonaban a través de la habitación. Era únicamente consciente de los duros empujes en su cuerpo, alternándose, el abrasador placer empujándola más alto, más alto...


  Su cuerpo se apretó cuando las ondas se iniciaron en su coño, se extendieron a su ano, y luego explotaron a través de su cuerpo con tal poder y fuerza que se enderezó contra el cuerpo de Derek, obligándolo a envolver su brazo alrededor de sus caderas para sostenerla cuando su orgasmo comenzó a mecer su cuerpo.


  Apenas fue consciente del ronco grito de liberación en su oído, pero la sensación de su semen estallando dentro de su tembloroso coño la empujó más allá de un pináculo que nunca imagino que existía. Palpitando a través de ella, rasgando a través de músculos y tejidos en tales temblores contundentes que veía estrellas estallar ante sus ojos.


  —Cait. Cait. Dios, Cait, te amo. —Sus palabras apenas se oyeron a través de sus gritos cuando otra explosión atravesó su matriz.


  Sentía sus jugos, su semen goteando en sus muslos mientras otra dura ráfaga de sensaciones hacía que su crema humedeciera su vagina. Derek la abrazó con fuerza, cerca, sus labios en su cuello. Su respiración era dura y forzada mientras la sujetaba a través del violento placer.


  —Derek, me has devastado. —Ella lloraba, preguntándose si tal placer carnal era como se sentía el pecado.


  —Tú me has rehecho, Caitlin. —Él la meció suavemente, acariciando su espalda mientras sentía como era removido lentamente el dispositivo de la zona sensible de su ano.


  Se estremeció recordando el placer, pero estaba demasiado débil para hacer algo más que respirar cuando él se movió detrás de ella y luego la ayudó suavemente a acostarse.


  Se dejó llevar en un mar de cansancio y satisfacción, apenas consciente de Derek mientras limpiaba y guardaba el dispositivo de nuevo en la bolsa de piel. En cuestión de segundos se subió de nuevo a la cama junto a ella y la atrajo con cuidado a sus brazos.


  —Te amo —susurró ella, acurrucándose en sus brazos, con la esperanza de que cuando volviera sueño no regresaran las pesadillas.
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  Capítulo 12



  Antea observaba mientras Devlin y Chantel entraban en el gran salón a primera hora de la tarde siguiente. El guerrero caminaba junto a ella, con la cabeza inclinada, una pequeña y casi perpleja sonrisa en su rostro conforme su esposa hablaba con él en voz baja.


  Era repugnante, pensó, ver cómo bromeaban entre sí, siempre que estaban juntos. Las sonrisas suaves, las largas miradas silenciosas que compartían. El guerrero estaba tan embobado que casi tropezaba con sus propios pies cada vez que su preciosa Chantel estaba cerca.


  Sin embargo, había un detalle positivo en las parejas que Galen había asegurado para sus hijas, pensó mientras el guerrero Joshua bajaba las escaleras detrás de ellos. La pareja Arriane y Joshua parecía menos satisfecha.


  Una vez más Joshua estaba entrando en el gran salón solo, con el ceño fruncido en su rostro áspero y guapo. Eso significaba que probablemente Arriane estaba aún en su habitación llorando.


  Los problemas entre Arriane y Joshua estaban haciendo que el resto de la familia estuviera tensa también. Incluso los sirvientes estaban hablando de ello, y especulando sobre cuánto tiempo permitiría Chantel el tratamiento que el guerrero estaba dando a su preciosa hermana.


  —¿Estás lista para ver a la costurera, Antea? —La voz tranquila de Chantel perturbó los pensamientos felices que ella estaba teniendo sobre la razón de las lágrimas de Arriane.


  —Llegamos tarde. —Antea se encogió de hombros—. Probablemente ha regresado a la aldea a estas alturas.


  —Lo dudo. —Esa sonrisa paciente en el rostro de su hermana fue suficiente para provocar que Antea apretara los puños con la necesidad de borrársela—. Mary sabe que a menudo se me hace tarde.


  —No importa. —Qué podía decir ella, se preguntó Antea. Decir algo más sería tratar con la ira de Galen por atreverse a tratar a su hija irrespetuosamente.


  —Vamos, Antea, estoy segura de que Mary todavía nos está esperando.


  —No, cuando no habías aparecido, yo le dije que regresara al pueblo. —Antea estaba orgullosa del tono de su voz—. El vestido no importa.


  Pero importaba. Era su primer vestido nuevo en meses, y lo había estado buscando con ansia. Pero esa campesina Mary nunca parecía hacer las cosas bien a menos que Chantel estuviera allí para vigilarlo todo.


  Chantel frunció el ceño ante esa noticia, como si estuviese consternada por ello. Por supuesto, Antea era sensata. Chantel no había querido organizar la visita para comenzar, postergándolo por una razón u otra durante semanas.


  —Puedo enviar a buscarla —sugirió Chantel suavemente—. Realmente lamento haber llegado tarde, Antea.


  —No es importante —Antea intentó hablar uniformemente, pero la furia la llenaba mientras su hermana estaba ante ella con esa expresión de lástima—. No necesito el vestido de todos modos. No es como si hubiera alguien aquí que lo apreciase. Por favor no te preocupes más por él.


  Incapaz de soportar la presencia de su hermana por más tiempo, Antea le dio la espalda y abandonó el gran salón. Caminó rápidamente hacia las escaleras opuestas por las que Chantel había bajado y regresó a su habitación. No tenía sentido, pensó, en seguir debatiendo el asunto por más tiempo. La costurera había sido enviada a casa y no habría vestido. Y como había dicho, no tenía sentido tener un vestido nuevo cuando no había forma de disfrutar de su efecto.


  No había fiestas en el castillo de Galen, ni viajes a otros castillos pasado el bosque, y había muy pocos visitantes que no fueran mensajeros.


  Mientras subía las escaleras, Antea se entretuvo con el sueño de que ella era Chantel, la niña dorada. Que su palabra era obedecida y sus deseos concedidos, y que era su cama la que el caballero, Devlin, compartía.


  * * *


  A medida que Antea salía de la habitación, Chantel soltó un suspiro de frustración. Su hermanastra se estaba volviendo más y más descontenta dentro del castillo. Se estaba volviendo más insatisfecha con la vida que se le estaba dando y anhelaba más esas cosas que no podía tener.


  Chantel sintió la calidez del cristal en su pecho mientras consideraba este problema y los movimientos de su hermana pronto harían cambiar esa situación actual. Le dolió saber que los acontecimientos se estaban moviendo con tanta rapidez, y que pronto estarían fuera de su control.


  —Chantel, deberías enviarla lejos, como quiere Devlin. —Su padre se acercó por detrás mientras hablaba, con el tono de voz lleno de preocupación.


  —No podemos enviarla lejos, Padre. —Chantel se giró hacia él, odiando la tristeza que vio en sus ojos—. Pensé que estabas con Devlin esta mañana. ¿Algo sobre la comprobación de las fincas periféricas?


  —Me dirigía a los establos cuando te vi hablando con ella —suspiró Galen con cansancio—. No me puedo concentrar en lo que hay que hacer. Hay problemas cociéndose y creo que esa muchacha está en medio de ello.


  —Antea estará bien, Padre —sonrió Chantel, luchando para tranquilizarlo, para eliminar la tristeza de sus ojos.


  —No es Antea la que me preocupa, Chantel. —Galen encontró su mirada directamente—. Eres tú quien me preocupa.


  —Voy a estar bien, Padre. —Ella le sonrió mientras su brazo le rodeaba los hombros y él la besaba en la frente—. Pero tus yernos podrían no estarlo si cabalgan a esas fincas solos. Puedo ver a nuestra gente tomar las armas cuando se enfrenten a Joshua por primera vez, deberías estar allí para interceder.


  —No importa si no estoy justo allí —espetó él, alejándose rápidamente de ella—. Ese hombre condenado lo intentaría con la paciencia de un santo.


  Un santo, así como el amor de una mujer. Chantel sintió el agotamiento reunirse en ella mientras miraba a las aún desiertas escaleras. Arriane todavía no había salido de su cuarto y las sensaciones de su dolor parecían hacer eco en el silencio del castillo.


  Chantel estaba considerando seriamente este hábito que Joshua tenía de desnudar los sentimientos de su hermana y dejarla perdida en el abismo emocional que él estaba creando. Ella podía ayudarla, aliviar ese dolor, pero al hacerlo, maldeciría a Joshua a sentir la misma estridente agonía antes de que pudiera ser eliminada.


  Sólo por esto, vaciló, deseando que el guerrero aliviara en su ira el que Arriane fuera la nieta de Jonar. Debería hacer mucho más para dañar el gentil corazón que le había sido otorgado, por lo que Chantel sabía que ella perdería su propia paciencia y extraería la venganza.


  


  





  Capítulo 13



  Esa misma tarde, Devlin aún no había resuelto el problema más inmediato: mantener a su nueva novia a salvo. A medida que sus hombres cabalgaban a través de la lejana aldea, Devlin seguía meditando este problema, para disgusto de sus hombres.


  —Yo digo que le indiquemos a la espía, dejar que ella la atrape, y acabar con esto. —Derek miró a los otros hombres mientras él hacía su sugerencia una vez más.


  —Chantel lo sabría. —Devlin negó con la cabeza mientras tiraba de las riendas de su caballo en las afueras de la pequeña aldea.


  —Y no podemos hacer nada para perturbar a Chantel. —La voz de Joshua sostuvo un borde de amargura que no estaba presente antes de su boda.


  —Sólo porque tú disfrutes perturbando a tu novia, no significa que queramos a la nuestra en un estado constante de lágrimas, Mystic. —Shanar habló desdeñosamente—. Necesitamos resolver este pequeño problema para la satisfacción de ambos, Devlin y Chantel.


  Este buen consejo matrimonial tenía a Devlin sofocando su risa mientras miraba al colérico gigante. Shanar estaba convirtiendo fanáticamente la intención de proporcionar a su mujer, no sólo la mayor felicidad que él podía manejar, sino también una sobre-abundancia de placer.


  La doncella, Alya, había informado a Chantel esa mañana que Shanar y Ariel aún no habían desbloqueado la puerta ni respondieron a los golpes de la criada, cuando fue enviada a ver si estaban listos para desayunar.


  Chantel había ocultado su risa, frunciendo el ceño a Alya por cotillear, aunque la mirada había provocado que la niña hiciera poco más que soltar una risa sofocada.


  —Humph, buena suerte —resopló Joshua—. Esas mujeres os tienen a los tres realizando trucos de bufón para complacerlas.


  Devlin miró al amargado guerrero, un borde de frustración comenzaba a morderlo por la actitud de Joshua.


  —Intenta complacer a tu esposa más a menudo, y tal vez ella llorará menos. Me he cansado de ver tus ataques sarcásticos taladrándola — le informó Devlin.


  —Y yo quisiera recordarte que estas mujeres tienen el poder de ayudarnos, si trabajan juntas —espetó Devlin—. Continua lastimándola sin motivo, y ella se volverá contra ti.


  —No se atrevería. —La voz de Joshua sonó oscura de ira mientras emitía la amenaza—. La trataría igual que a un perro rabioso.


  —Te he visto tratar a los perros rabiosos con gentileza. —Shanar se volvió hacia él ahora, sus ojos grises llameando con ira—. La muchacha no ha cometido ningún crimen, Joshua. Ella viene a ti ansiosamente y sólo desea complacerte. ¿No puedes darle siquiera una palabra amable?


  —¿No puedes atender a tu propia esposa, y dejar a la mía en paz, infierno? —Joshua contraatacó, sus ojos ámbar ardían ahora, llenos de una furia que Devlin no podía nombrar.


  Devlin estuvo tentado de examinar la mente del guerrero por sí mismo y ver lo que le provocó tan ferozmente. Aunque era un poder que detestaba usar, y sobre todo en sus propios hombres.


  —Esta no es la solución a nuestro problema más inmediato —les recordó Devlin secamente, molesto con la actitud de Joshua—. Voy a garantizar la seguridad de mi propia novia antes de abordar la tarea de enseñar a cierto guerrero el significado del honor.


  Los hombres estaban en silencio ahora, pero Devlin sabía que Joshua estaba pensando en más formas de atormentar a su pequeña esposa de lo que estaba en la salvación de Devlin.


  —¿Qué edad tiene la muchacha de todos modos? —le preguntó Derek frunciendo el ceño.


  —Es un año mayor que Chantel, así que diría que cerca de los diecinueve años. —Devlin suspiró—. Aunque esa mujer es lo suficientemente fuerte como para tener el doble de su edad.


  —Ella es una puta. —La voz de Joshua estaba llena de disgusto—. Se reunió conmigo en las escaleras esta mañana y me aseguró que podía satisfacer mis necesidades mucho mejor que Arriane.


  —Eso es culpa tuya. —Derek se volvió hacia él—. Hablando de eso, no has hecho nada más que permitir que esa mujer sea cruel con tu esposa. La atrapé en ello la noche anterior, informando a Arriane que haría mejor en dejar a su marido con una mujer de verdad.


  —Si mal no recuerdo, mi pequeña novia cuidó de sí misma muy bien. —Devlin se preguntó si era un borde de satisfacción lo que había oído en la voz de Joshua.


  Arriane había tomado con gran ofensa la oferta. Antes de que alguien se diera cuenta del poder que había convocado, el dobladillo de la túnica de Antea había comenzado a arder suavemente.


  Las chispas se habían apagado con rapidez y Antea corrió a su habitación mientras sus gritos enfurecidos resonaban a través del castillo. No había habido ninguna duda, sin embargo, de quien había provocado el incendio.


  —Estamos divagando una vez más —suspiró Devlin.


  —Devlin, no hay otra opción más que entregarle la pequeña perra a Jonar —le recordó Joshua—. Entiendo tus dudas para hacerlo, pero ¿qué otra elección tenemos?


  ¿Qué otra elección tenían? Devlin se acomodó en su montura y trató de encontrar una solución.


  —Jonar las matará a ambas. —Devlin podía sentir el miedo que se elevó en su interior.


  Chantel le había asegurado innumerables veces que eso no iba a suceder. Pero el miedo que se comía a Devlin no desaparecía.


  Devlin se inclinó en el pomo de la silla, su mano frotando preocupadamente la barbilla. Tenía que haber una manera de preservar la seguridad de Antea y de Chantel.


  Había tratado de atrapar a Galen solo varias veces para interrogarlo sobre el asunto, pero el mago parecía estar misteriosamente ausente cada vez que Devlin tenía la oportunidad.


  —Será mejor que pensemos en algo pronto —le advirtió tranquilamente Shanar.


  Devlin volvió una mirada interrogante al Salvaje y, después miró en la dirección que él señalaba con la cabeza. Allí, montando furiosamente para alcanzarlos estaba uno de los mensajeros del rey.


  * * *


  Chantel se sentó en silencio en la caverna oculta dentro de las entrañas del castillo de su padre.


  Sostuvo el cristal que llevaba en la palma de su mano, mirando tristemente a las brumas que se habían formado en su interior.


  Ante ella, una forma tenue y ligera osciló, la figura de la Madre observándola silenciosamente.


  —Puedes cambiar el rumbo, Chantel. —Su voz susurró a través de la caverna—. Puedes entregar a Antea a las fuerzas que la buscan, y vivir tu vida con felicidad.


  —¿Puedo traicionar un voto solemne, y envejecer mientras mi marido permanece joven para luchar contra este mal? —Chantel luchó con sus lágrimas—. Eso no se parece mucho a una elección, Madre.


  —Conoces la alternativa. —La figura le advirtió, su voz acariciando mientras su forma oscilaba más cerca—. ¿Puedes seguir este curso y llevarlo a cabo hasta el final?


  —Si puedes mantener tu voto, entonces yo también puedo. —Chantel mantuvo la cabeza baja, luchando contra las lágrimas que se cernían sobre sus pestañas.


  —Mi voto se mantendrá, pero también debes recordar las condiciones de esa promesa. Eso no cambiará, hija mía. —La voz de la Madre se entristeció, cansada—. Lo intenté, pero no pude asegurar que el conocimiento de este tiempo vendría a ti.


  Chantel asintió, no había esperado que la Madre Tierra pudiera asegurar eso.


  Había límites, sin importar el sacrificio.


  —¿Estás segura de que estas lista, hija? —La Madre le preguntó suavemente—. Podemos retrasar esto.


  —No, debe hacerse pronto, de lo contrario voy a perder los nervios. —Chantel negó con la cabeza, perdiendo la batalla contra las lágrimas que se deslizaron lentamente de sus ojos—. Cada día que estoy con él, me duele más fuerte el corazón por lo que debo hacer.


  —Entonces comenzará, como deseas. —La Madre asintió, luego poco a poco su forma se desvaneció y Chantel se quedó sola en la creciente oscuridad de la caverna.


  Chantel se quedó sola ahora con la oscuridad y sus miedos. Ella había hecho el trato, y ahora la Suerte y el Destino comenzarían las acciones que asegurarían los planes para ella y su hermana.


  Chantel respiró profundamente, luchando todavía con el rápido latido de su corazón y el miedo que la llenaba. La Madre Tierra había sido incapaz de aprender todos los detalles de lo que estaba por venir, o cómo debería terminar. Así como ella había sido incapaz de garantizar a Chantel el conocimiento que tenía ahora, para un momento posterior.


  Sin embargo, el trato había sido hecho. Hace años, tras aceptar primero el cristal, la Madre había venido a ella. Ella había mostrado a Chantel las visiones de su vida con Devlin. Los pocos años de felicidad, luego el dolor de su envejecimiento mientras su esposo continuaba en la juventud que los dioses le habían regalado.


  Ella podía aceptar ese destino, o podía elegir otro. Ella podría separarse de él por un breve tiempo, dejándolo solo en los oscuros recovecos de su propia soledad y el dolor de seguir. Entonces ella volvería, cuando fuera el momento adecuado para derrotar a Jonar. Sólo con la muerte de Jonar, los guerreros completarían la misión que los dioses les habían dado, y tendrían su mortalidad una vez más.


  Había sido una elección que había atormentado a la joven Chantel. Ya los sueños del guerrero invadían su sueño, trayendo con ellos extraños y calientes deseos a los que ella no podía poner un nombre.


  Ahora sabía que eran la pasión y el amor que podía sentir creciendo entre ellos cada día. Así como ella sabía que pronto, demasiado pronto, él sería arrancado de sus brazos, y cuando la Suerte y el Destino obtuvieran su precio, sólo entonces Devlin y Chantel podrían permitirse la felicidad a la que estaban destinados.


  * * *


  Chantel estaba esperando cuando los guerreros entraron en el patio con el mensajero del Rey. Ella observó a Devlin, sentado fuerte y alto en su caballo, y luchó contra el débil pensamiento de que ella podía detener los eventos que comenzarían en cualquier momento.


  Sería desastroso permitirse a sí misma retrasarlo por más tiempo. Su alma ya dolía tanto que el dolor era como un golpe físico cada vez que veía su sonrisa.


  Él era su guerrero. Estaba irrevocablemente en su corazón y su alma.


  Ella lo observó mientras hablaba con el mensajero, con un ceño fruncido cruzando su frente por algo que dijo el hombre. Sus ojos negros se estrecharon, sus brazos cruzados sobre su ancho pecho mientras parecía estar deliberando algún punto.


  —¿Ellos saldrán? —Arriane se trasladó junto a ella, su voz ronca por más lágrimas.


  Chantel sonrió suavemente a su hermana. Arriane no había sonreído desde que precedió a Joshua de la gran sala la noche de la llegada del guerrero.


  —En un día o dos. —Chantel asintió, mirando las sombras que cruzaban la expresión de Arriane—. ¿Él es insoportable, Arriane? —Chantel susurró dolorosamente, herida por las lágrimas que Joshua le había causado.


  —No más de lo que sabía que sería —le dijo Arriane, con voz temblorosa—. Él dice que el niño va a llegar pronto.


  Los labios de Chantel se apretaron con una furia creciente. El niño era el hijo bastardo de Joshua, nacido de una puta de alta cuna que parecía seguir a Joshua al campo.


  —Joshua desea que sea criado en el castillo —continuó Arriane—. Lady Denning llega con él. —Esas palabras fueron arrancadas de la garganta de Arriane mientras daba a Chantel las noticias.


  —¡Él no se atrevería! —Las manos de Chantel temblaron con su furia mientras sus ojos se centraron en la espalda del guerrero.


  —Me aseguró que podría. —Una risita sarcástica y asolada salió del pecho de Arriane—. Te digo que te prepares, Chantel. Él tiene su habitación preparada en nuestra planta. Te pido que no hagas nada para hacerle daño mientras ella está aquí.


  No era que Chantel fuera una persona cruel, o innecesariamente dañara a otro. Pero ella era protectora con sus hermanas, y perjudicaría a cualquiera que intentara hacerles daño.


  —Padre no lo permitiría —espetó Chantel.


  —Él no ha pedido el permiso de Padre. Y no te tendré interfiriendo tampoco. Esta es la única razón de que te informe de ello ahora, para advertirte que dejes que me encargue de esto.


  Chantel se volvió a su hermana, viendo las sombras de insomnio y rabia que la hacían parecer cansada y desgastada.


  Arriane no tenía la capacidad de hacer daño a nada ni a nadie. Cómo la Madre Tierra podría haber considerado su alianza con el guerrero Mystic, Joshua, Chantel no lo podía comprender.


  —No permitas que él te haga esto, Arriane —le rogó Chantel—. Él te destruirá.


  Arriane sonrió suavemente, lamentablemente, sus ojos azules parecían magullados y llenos de tristeza.


  —No en esta vida, hermana mía —susurró ella, su voz llena de conocimiento y desesperación—. No tendrá la oportunidad.


  Chantel podía sentir su rostro palideciendo mientras leía el conocimiento en los ojos de su hermana.


  —¿Cuánto has visto? —susurró.


  —Sólo lo suficiente para saber mejor qué mirar en el cristal. Joshua explora mis secretos cada noche, y mantener mis sospechas de él se está volviendo más difícil cada noche. No quiero más conocimiento de los que ya tengo.


  —Bloquéalo —espetó Chantel con furia—. No dejes que tome tu poder, Arriane, puede ser todo lo que te salvará más tarde.


  —Como dije, tengo mis propias sospechas, y me dicen que no hay necesidad de preocuparse sobre la necesidad del poder más tarde. —Arriane sonrió tristemente—. Además, ¿podrías bloquear a Devlin? Aun sabiendo de su furia y su odio, ¿podrías rechazarlo?


  —Con poco o ningún esfuerzo. Él es tan bastardo —gruñó Chantel, volviéndose a ver a los hombres dirigiéndose al castillo ahora.


  Chantel sabía que su furia todavía era evidente en su rostro cuando vio a Devlin fruncir el ceño.


  Ella luchó para darle una sonrisa de bienvenida e ignorar al guerrero que estaba causando a su hermana tal dolor.


  —¿Contando cuentos, pequeña esposa? —La voz de Joshua fue un golpe frío que hizo que su esposa se estremeciera—. ¿No te advertí contra una cosa así?


  Chantel fijó al hombre con una mirada fría, permitiendo que la fuerza de su poder se liberara e ignorando la conmoción que llenaba a los hombres mientras un resplandor esmeralda se disparaba desde su cristal para abarcarlas a ella y Arriane.


  —Lastímala, y nos lastimas a todos. —Chantel era consciente de que su voz resonó en torno a los hombres.


  —Chantel. ¡No! —El grito de Arriane fue una protesta distante mientras el aura la rodeaba, bloqueándola del marido que la quería tomar.


  —Te advierto ahora, te lo advierto bien: un mechón de pelo, una lágrima derramada ahora. Ninguna paz vendrá, ningún niño nacerá, hasta que el fuego caiga y el agua fluya, hasta que los vientos aúllen y la tierra susurre. Escúchame, Mystic, escúchame bien. Hasta que tus labios toquen el fuego y tú corazón sangre en venganza. Hasta que el renacimiento sea dado, hasta que la leyenda esté cumplida. Nunca más ella llorará, no sabrás más. La tierna misericordia se ha eliminado. El amor gentil dormirá hasta ese día.


  El trueno vibraba, los vientos aullaban y de los cielos llovieron lágrimas de dolor.


  Luego en un instante, un rayo partió la tierra y las llamas convergieron, rodeando a Arriane, ardiendo brillantes, ardiendo calientes.


  Joshua gritó de rabia, tratando de alcanzar a Arriane que desapareció en medio de la conflagración.


  —Señora del Fuego. —La voz de Chantel cantó por encima de los gritos asustados reuniéndose dentro del patio—. Llama alta, llama profunda, y fuerzas reunidas, nunca más llorarás. Dibuja tu poder, alcanza el fuego, llama alta, llama brillante; fuerzas reunidas, vida reunida y no llores más.


  Tan rápido como empezó, había terminado. En un abrir y cerrar de ojos la tormenta y las llamas se habían ido, dejando a Arriane de pie fuerte y radiantemente ilesa.


  —Chantel, ¿qué has hecho? —Arriane gritó de dolor mientras se volvía ahora a su hermana, que lentamente colapsó en brazos de su marido—. Retíralo. Retíralo, Chantel.


  —Dormir. —El susurro de Chantel fue débil y roto mientras sus ojos se cerraban, su cabeza cayó sin fuerzas contra el pecho de Devlin.


  —Llévala a su cuarto —le ordenó Arriane severamente—. Los otros estarán allí dentro de unos momentos.


  —¿Qué has hecho, pequeña perra? —Joshua la atrapó cuando ella iba a seguir a Devlin, sus dedos mordiendo la sensible y ya magullada carne de su antebrazo.


  —Yo no. —Arriane se volvió hacia él, la furia superándola mientras el impacto de lo que su hermana había sacrificado se estrelló sobre ella.


  Antes de que ella pensara, su brazo se balanceó y salió volando. Su puño, firmemente cerrado, conectó con la dura carne y hueso de su mandíbula.


  Joshua retrocedió tambaleándose, la sorpresa parpadeando en su rostro mientras Arriane lo miraba fijamente con furia.


  —¡Tú hiciste esto! —le gritó ella, asustada ahora por la falta de lágrimas para derramar el dolor de su corazón—. Tú, con tu insensatez y la falta total de consideración en presencia de mi hermana. No tienes ni idea de lo que acabas de hacer. Ni idea, Joshua.


  Ignorando la conmoción en su expresión, la creciente furia en sus ojos, Arriane se volvió y corrió a la habitación de Chantel. Tenía que haber una forma de revertir el hechizo, pensó desesperadamente. Tenía que haber una manera de salvar a su hermana, y las vidas por la que habían luchado tan desesperadamente.


  



  

    

   

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  
  Capítulo 14



  Mientras los guerreros irrumpían en el castillo y Devlin sostenía a Chantel cerca cuando la llevaba a su habitación, Antea se situó a la sombra de la gran sala y observó entornando los ojos.


  El odio ardía en su corazón. Caliente y amargo, fluía a través de ella mientras observaba al guerrero oscuro, su rostro lleno de preocupación y rabia mientras llevaba a su esposa por las escaleras.


  No era justo, pensó. Cada una de esas perras estaba doblemente protegidas ahora. Primero por los cristales que sostenían semejante poder, luego por hombres que no eran simplemente guapos, sino dotados por los dioses también. Ellas estaban dotadas, mientras que ella estaba atrapada en este hoyo miserable luchando para evitar que Jonar la matara porque su padre, el dios de los dioses, se negó a otorgarle su protección.


  Chantel tenía toda la protección que podía necesitar ahora, y rehusó considerar siquiera la posibilidad de compartir ese maldito cristal de modo que Antea pudiera abandonar el castillo por un ratito.


  En su mayor parte, estaba atrapada arriba, escondiéndose en su habitación, porque el hechizo que Galen había lanzado sobre el castillo permitía sólo a aquellos de confianza ir un poco más allá de las escaleras. Ni siquiera podía tener la comodidad de un amante en su habitación, sino más bien tenía que tomar sus oportunidades arriesgando su vida para robar en el exterior cuando se presentaba la oportunidad.


  Chantel tenía su amante, su marido en su habitación cada noche. Un hombre lujurioso y viril.


  Antea había estado fuera de su habitación, escuchando con furia los destrozados gritos del guerrero traídos de los labios de su hermana cada noche. Tal placer le traía el guerrero. Antea se estremeció con anhelo al pensar en las horas que los gritos de Chantel salieron a través de la puerta que daba a la sala fría donde Antea se situó.


  Ella había hecho todo lo que se le ocurrió para tentar a uno de los viriles guerreros a entrar en su propia cama. Hasta ahora, había fracasado tristemente. Incluso el extraño guerrero de ojos dorados al que llamaban Mystic rechazó sus avances. ¿Y cómo podía él recibir ningún placer de la perra de rostro pálido que compartía su habitación? Pasaba más tiempo gritándola que dándole placer, aun así se negó a aceptar las muchas ofertas que Antea le había hecho.


  Mientras estaba allí, mirando las escaleras ahora desiertas, sintió la ira y la desesperación carcomiéndola.


  Con todo el poder que Chantel sostenía en ese cristal, tenía que ser lo suficientemente poderoso para alcanzar a los Guardianes. Si era capaz de alcanzarlos, seguramente su padre vendría por ella y le daría el don de la inmortalidad.


  —¿Espiando de nuevo, amor? —Antea se volvió bruscamente, un jadeo de sorpresa deslizándose por sus labios cuando se encontró cara a cara con uno de los caballeros de Galen.


  —Yo no espío. —Ella le informó fríamente, preguntándose si Galen estaba cerca para oír la acusación. Lo último que necesitaba era darle otra excusa para confinarla en sus habitaciones, como lo había hecho la noche antes de la boda de Chantel.


  —Entonces, ¿cómo lo llamarías? —El caballero la miró con una sonrisa descuidada, mientras sus ojos se fijaban en sus formas lentamente.


  Él era bastante guapo, pensó Antea. De hombros anchos, no muy alto, pero muy musculoso y sabía por la charla de las mujeres del castillo que él sabía varias formas de complacer a una mujer. Había pasado mucho tiempo sin placer, pensó.


  —Mera curiosidad. —Antea se encogió de hombros, permitiendo que una sonrisa burlona se deslizara en sus labios—. Ella es mi hermana, después de todo.


  —Sí, lo es. —El caballero asintió, acercándose más en las sombras hasta que su forma seguramente ocultaría la suya para que Galen no pudiera vislumbrarlos—. Una hermana con un mucho poder, por lo que parece.


  Antea se encogió de hombros, sin ganas de hablar, temerosa de que fuera una de las trampas de Galen. Temía que él estuviera buscando una excusa para deshacerse de ella desde que los guardias de Chantel la habían traído al castillo.


  El caballero estaba en silencio ahora también, y teniendo en cuenta la poca luz de la gran sala, Antea era incapaz de ver gran parte de su expresión.


  Aunque podía oír su respiración alterada, y sentir su hambre en las bocanadas rápidas de aire que soplaban suavemente a través de la parte superior de su cabeza.


  —No puedo entrar en los pisos superiores —le dijo el caballero en voz baja.


  —Me estoy cansando de los establos. —Antea se movió más allá de él. Si iba a rebajarse a dejar que este hombre la tocara, al menos quería una cama. Estaba harta de tener que ocultar sus gemidos y apresurarse en su placer.


  —Hay un cuarto, en la parte trasera del castillo —le dijo él en voz baja, su voz suave y sugerente—. Se usa poco, hay un catre ahí para cuando lo necesita la cocinera. Puedo asegurarme de que no lo necesite esta noche.


  Antea hizo una pausa, mirando a los ojos oscuros, a su atractivo rostro. Superaba a una pila de heno, pensó.


  —Tal vez. —Ella se encogió de hombros mientras se movía más allá de él—. Tal vez estaré allí esta noche.


  Antea se alejó de él lentamente, sus caderas balanceándose suavemente, sus pasos lentos y medidos. Ella no había tenido a este caballero en particular hasta ahora, él siempre se había mantenido al margen, simplemente mirándola. Podría ser una diversión placentera hasta que encontrara una manera de tomar prestado el cristal que poseía Chantel. Entonces podría contactar con los Guardianes, y ya no necesitaría conformarse con un caballero humilde. Tendría reyes a sus pies después.


  * * *


  Galen observó a Antea balancearse a través del cuarto, las cejas dibujadas en un ceño fruncido. El caballero que había permanecido dentro de las sombras con ella la miraba intensamente, sus ojos viendo nada más que las caderas bamboleantes de una puta.


  Galen apretó los puños, cerrando los ojos con fuerza durante preciosos segundos, reuniendo el control. Había sido testigo de la exhibición de poder dentro de la entrada a la gran sala.


  Él había sentido el poder de Chantel vibrando en todo el castillo, sintió las fuerzas de la tierra mientras se elevaba a cumplir sus órdenes, y sintió el oleaje de dolor en su corazón.


  Sólo quería retrasar lo que él sabía que iba a venir, y sin embargo no podía pensar en ninguna forma de hacerlo. La Madre Tierra permaneció en silencio cuando él le suplicó, el Padre Tiempo podría darle poco consuelo.


  Fue forzado a permanecer en silencio, prohibido ayudar a sus hijas ahora, cuando él sabía que ellas lo necesitaban más. Obligado a dar ayuda y seguridad a una mujer que sabía que iba a traicionarlos a todos.


  Galen no era tonto. Sabía muy bien el tipo de mujer que era Antea, al igual que sabía que su envidia un día perjudicaría a Chantel.


  No podía parar lo que estaba por venir, pero mientras observaba la escena que se desempeñaba ante él, Galen juró que se aseguraría de que Antea pagara si alguna de sus hijas resultara perjudicada por ella.


  Entonces sus ojos se volvieron hacia el caballero. Se estrecharon en contemplación mientras captaba un eco de amenaza alrededor del hombre. Este caballero nunca había sido uno de invitar a amistades, aun así era uno de los que siempre había dependido Galen. Se preguntó si de alguna manera eso había cambiado.


  * * *


  Devlin llevó a Chantel rápidamente a su dormitorio, consciente de los otros que se apresuraron detrás de ellos. Arriane estaba gritando órdenes a un sirviente mientras corría detrás de ellos, el miedo haciendo eco en su voz.


  Mientras se acercaban a la puerta del dormitorio, Shanar entró por delante de Devlin y la abrió rápidamente, luego dio un paso atrás mientras Devlin pasaba junto a él y se acercaba a la cama grande en la habitación.


  —¿Qué demonios sucedió, Arriane? —Devlin colocó a Chantel en la cama, mirando con preocupación la piel pálida y su respiración superficial.


  —Ella estará bien, milord. —Le aseguró Arriane mientras se apiñaba a su alrededor para tirar de las mantas sobre Chantel y meterlas cerca de su cuello—. Solamente son los efectos de la liberación de su poder de esa forma.


  No sonaba como si fuera a estar bien. Devlin podía oír el temblor de miedo en la voz de la mujer, la culpa y el dolor que fluía a través de ella.


  —No me mientas, Arriane. —Devlin se apoderó de su brazo para hacerla volverse, pero rápidamente la soltó cuando ella gritó en voz baja, estremeciéndose ante el contacto.


  La rabia arremetió a través de Devlin. Volvió a la hermana de Chantel para enfrentarlo, y luego arrancó la manga del vestido sin contemplaciones. Lo que vio casi lo hizo temblar por su propia ira.


  Como magulladuras eran leves. Devlin admitió que las había visto mucho peores en mujeres mucho más delicadas que esta. Aunque nunca hubiera imaginado que esos moretones fueran infligidos por un guerrero que luchaba junto a él.


  Las marcas de los dedos eran oscuras, una barra de azul vívido que atravesaba la piel blanca de su antebrazo.


  —¿Es por esto? —le preguntó en voz baja, su mirada moviéndose a la de ella lentamente.


  —Fue un accidente. —Negó Arriane con la cabeza suavemente—. No debería haber peleado con él.


  —¿Es por esto que ella maldijo a mi guerrero? ¿El por qué ahora se encuentra aquí, al borde de la muerte? —le preguntó Devlin de nuevo.


  —Ella no maldijo a tu guerrero, milord. —Una lágrima resbaló por la mejilla de Arriane mientras hablaba—. Ella simplemente dijo la verdad, y me prestó un poco de su propio poder, que tanto necesita. Su señora no está herida. Ella estará bien.


  —¿Es por esto? —le preguntó de nuevo, su tono advirtiéndola que le respondiera esta vez.


  Una vez más Arriane negó con la cabeza.


  —Chantel no sabía del moretón —le dijo ella en voz baja—. Esto no fue por eso.


  —¿Y hay otros? —Su voz era un oscuro demonio, vibrando con una fuerza sin nombre que hacía que las rodillas de Arriane temblaran de miedo.


  —No.


  —Mientes, mujer —la acusó, mirándola a los ojos, viendo su miedo mientras sentía el poder que podría volverse contra ella—. ¿Tengo que desnudarte aquí ante los demás para probarlo?


  —Déjala ir, Devlin. —La voz de Joshua era suave, advirtiendo—. Si quieres información sobre el cuerpo de mi esposa, me puedes preguntar.


  Devlin volvió su mirada hacia el guerrero. En los ojos de Joshua vislumbró un borde de remordimiento, una sensación de dolor a medida que se posaban en los hematomas del delicado brazo de su esposa.


  —¿Ella tiene otras magulladuras, Joshua? —preguntó al guerrero, repentinamente enfermo por dentro porque uno de sus hombres pudiera abusar de cualquier mujer, especialmente de su esposa.


  —Tiene otras magulladuras. —Joshua le devolvió la mirada—. Te prometo, sin embargo, que sólo la del brazo se le dio con ira.


  Sin excusas. Devlin apretó los dientes con ira.


  —¿Ves lo que el abuso a tu esposa está causando, Joshua? —Devlin miró a su propia esposa, inconsciente ahora sobre la cama—. ¿Crees que voy a permitir que esto continúe?


  El silencio reinó en la habitación. Todos los guerreros y las hermanas de Chantel eran conscientes de que Devlin estaba aferrando su temperamento con el más delgado de los hilos.


  —Mi esposa es asunto mío. —Joshua estaba tentando esa ira con cada palabra que salía de su boca.


  —Lord Devlin, la ira de Chantel fue culpa mía. —La suave declaración de Arriane desvió la atención de Devlin de nuevo a ella.


  —¿Y cómo, buena mujer, es culpa tuya? —Devlin frunció el ceño, preguntándose cómo Arriane podría haber causado que tal furor fuera dirigido a su marido.


  La mirada de Arriane parpadeaba vacilante sobre su marido.


  —Él no es a quien debes temer, Lady Arriane —le espetó—. Dime por qué, y yo te prometo, que no tendrás necesidad de temer las represalias por parte de él.


  —No temo nada de él ahora —confió tristemente—. Chantel se enfadó cuando le informé de que Joshua estaba trayendo a Lady Denning y a su hijo al castillo e iba a instalarlos en una de las habitaciones en nuestra planta. Ella parecía creer que era un insulto para mí, así como para ella—. Lo último lo dijo con un toque amargo en los labios.


  La incredulidad se apoderó de Devlin hasta que no pudo hacer nada más que mirar a Joshua con sorpresa y desprecio. Seguramente no habría tratado de humillar a su esposa de tal forma, pensó Devlin. Entonces se dio cuenta de que lo más probable es que lo haría.


  La negativa a rendirse de Lady Denning con Joshua había afectado a Devlin más de una vez, pero ahora francamente le aterrorizaba.


  Joshua le devolvió la mirada sombríamente, sin excusas, sin decir nada. No había duda para Devlin de que el Mystic había perdido la razón.


  —Deja este cuarto. Trataré contigo cuando el asunto de la salud de mi mujer haya sido resuelto —le ordenó Devlin.


  —Vamos, Arriane. —La orden de Joshua fue recibida con silencio cuando se volvió y se dirigió a la puerta.


  Arriane, sin embargo, no lo siguió. Se quedó junto a su hermana, mirando a su esposo con una expresión inflexible y plana. Devlin quería apretar los dientes con furia.


  En cuanto Joshua alcanzó la puerta y comprendió que su orden no había sido atendida, se volvió hacia ella con el ceño fruncido.


  —¿No me has oído? —le preguntó con arrogancia.


  —Te escuché, milord, yo sólo me niego a atender tu llamada como la perra de la que ya dispones siguiéndote. —Arriane sonrió herméticamente—. Voy a llegar tarde. En este momento, Chantel me necesita.


  —Chantel tiene a su marido —espetó Joshua.


  —Pero su marido no tiene fuego. —Arriane tocó el cristal en su pecho—. Como he dicho, voy a ir allí más tarde, y puedes entonces rabiar el contenido de tu corazón. Hasta entonces, me quedaré con mi hermana.


  Devlin miró la ira que se apoderó de Joshua, la promesa de retribución en sus ojos ámbar mientras observaba a Arriane.


  —Déjanos, Joshua —le ordenó nuevamente.


  La puerta de la habitación no se cerró de golpe. No tenía por qué. El suave, casi amable clic cuando se cerró era amenaza suficiente en sí mismo, teniendo en cuenta que Joshua ni una sola vez la tocó.


  —Shanar, tú y Derek deberíais llevaros a vuestras esposas fuera de aquí...


  —No. —Ariel se alejó de su marido, enfrentando a Devlin firmemente—. Sois vosotros los que tenéis que iros ahora; tú, Shanar y Derek. Chantel necesita a sus hermanas en estos momentos, y el poder que compartimos.


  Devlin se pasó la mano con cansancio por la cara con este anuncio.


  —¿Está enferma? —Finalmente él hizo la pregunta que temía—. ¿Se ha perjudicado a sí misma por el bien de Arriane?


  —Chantel estará bien —le prometió también Ariel—. Ella está débil. El poder que lanzó contra tu guerrero fue profundo y fuerte, Devlin. Ella nos necesita ahora mismo para ayudarle a reponer la energía que perdió.


  Devlin suspiró profundamente.


  —Deberías ir a cuidar de ese bastardo al que llamas amigo. —El tono de Ariel era casi una orden—. Porque te prometo, que si esa puta Denning establece su residencia en este castillo, entonces no quedará nada de ella, o de él, cuando se vayan.


  Ella no esperó a que él respondiera, en su lugar se movió a las ventanas de la habitación y comenzó a abrir las persianas que estaban cerradas allí.


  La fuerza de su voz, la orden que llevaba, lo habría divertido sino estuviera en una situación tan desesperada.


  Devlin miró las expresiones cerradas de Shanar y Derek mientras miraban a las mujeres comenzar a cuidar de Chantel.


  —Vosotros realmente tenéis que salir, milores. —Caitlin dio a Derek un pequeño empujoncito hacia la puerta mientras rompía su propio silencio—. Lo que hay que hacer no se puede hacer con vosotros aquí. Iremos a buscaros cuando hayamos terminado.


  Devlin miró a su esposa una vez más. Todavía estaba pálida, su respiración era superficial, pero el cristal en su pecho parecía latir con vida vibrante.


  Se inclinó, sus labios acariciando su mejilla brevemente.


  —Voy a estar cerca —susurró, con la esperanza de que pudiera oírlo de alguna manera—. Date prisa en volver a mí.


  Luego se enderezó y salió rápidamente de la habitación, consciente de que Shanar y Derek iban detrás de él.


  Se le negó su esposa, y él conocía al hombre responsable de esto. Devlin estaba decidido a que Joshua enmendara sus costumbres de una vez por todas, o no habría más infierno que pagar que Mystic pudiera soportar.


  



  
 
 
 
  

  



  

  Capítulo 15



  Devlin se quedó en silencio mientras observaba a Joshua aproximándose a él. El guerrero estaba erguido con rigidez, con los hombros echados hacia atrás y el cabello aflojado dentro de la piel que normalmente lo contenía asegurándolo en su nuca.


  Ese cabello había causado muchos problemas al guerrero en el pasado. Su cabello era liso, tan negro como el ala de un cuervo, y cuando lo soltaba fluía alrededor de sus hombros y hasta la mitad de la espalda.


  Los rasgos de su rostro eran salvajes. Pómulos altos, una nariz ligeramente torcida que revelaba la rotura que había sufrido antes de los dones del Guardián, y unos penetrantes ojos ambarinos que miraban fijamente por debajo de la dura línea de sus cejas negras.


  Su herencia, su linaje mismo sólo era supuesto. Todo lo que realmente se sabía era que su madre había sido Guardián de nacimiento, y uno que tenía poderosos dones. Incluso la verdadera edad de Joshua era desconocida. Había llegado a la casa que compartían los guerreros de muchacho, no más grande que un niño de cinco años. Sin embargo, sus conocimientos y sus dones ya eran evidentes.


  Había sido difícil, mantener a raya al niño que llamaban Mystic. La mujer que los había criado, Kanna, a menudo había perdido la esperanza de enseñarle alguna vez las más finas artes de reflexión. Mantener su poder bajo control había sido un proceso que no era con frecuencia recordado con cariño.


  No fue hasta que Devlin recibió los primeros dones propios por parte los dioses cuando fueron capaces de establecer algún tipo de contención en él. Kanna había jurado que Devlin había recibido sus dones antes de tiempo debido a la temeraria naturaleza salvaje que a menudo mostraba Mystic.


  —Estoy aquí. —Joshua le miró, temblando de furia cuando se detuvo frente a Devlin—. Sólo tenías que enviar un mensaje, esta exhibición está fuera de lugar.


  La exhibición era el mandado psíquico que había obligado a Joshua a dejar sus habitaciones y rastrear por el castillo hacia los jardines donde Devlin le esperaba.


  —¿Y estaba fuera de lugar cuando arrancaste a Arriane de la cena la noche anterior en el gran salón y la obligaste a que te siguiera a tus habitaciones? —le preguntó Devlin, recordando los pocos e irrisorios bocados de alimento que la mujer había comido antes de que Joshua la hubiera sacado a rastras.


  —Comimos más tarde —le recordó Joshua, con la mirada alejándose con rapidez de la severa mirada de Devlin.


  —¿Qué comió ella, Joshua? —Devlin cruzó los brazos sobre el pecho mientras se enfrenta al hombre.


  —Comió. Eso es todo lo que debería preocuparte —gruñó Joshua.


  —Comió tan poco que mi esposa sintió su hambre —le acusó Devlin—. Las mujeres de este castillo se están enfadando innecesariamente debido a tu infundada furia contra una inocente. Pero lo que más me preocupa, son los moratones que la muchacha tiene ahora en su cuerpo. Quiero saber hasta qué punto has estado abusando de ella.


  No había necesidad de que Joshua hablara. La respuesta pasó por su mente rápidamente, ya que aún no poseía el control que requería para mantener el conocimiento alejado de Devlin.


  —Dios, maldita sea, Joshua. —La conmoción se filtraba a través del sistema de Devlin mientras reaccionaba a la información que sus habilidades habían detectado.


  La furia era la cosa más lejana de la mente de Devlin, mientras se enfrentaba a un lado del guerrero que no sabía que existía.


  —No ocurrió. —Joshua rompió la sujeción que Devlin había dejado caer—. Yo no...


  Devlin sacudió su cabeza. Esto era más de lo que había esperado. No era de extrañar que las emociones del guerrero fueran tan irregulares.


  —Por qué no has... —Devlin no pudo terminar la frase. Sólo podía sacudir su cabeza mientras liberaba por completo el control que le revelaría los secretos que Joshua mantendría.


  —Ella es tan diminuta, Devlin. —Joshua sacudió su cabeza, alejándose de él mientras luchaba contra sus propios demonios interiores—. No puedo hacerlo.


  —Es tu esposa. —Devlin sacudió la cabeza una vez más—. Pero más allá de eso, aún merece un poco de amabilidad, Joshua. Esto no es su culpa.


  —Es su culpa —gritó Joshua—. Ella me incita a cada instante, sabiendo lo que está haciendo.


  —¿Así que la lastimas? —le preguntó Devlin, aún furioso por el abuso—. ¿Por qué simplemente no te alejas?


  —Los moratones fueron un accidente. —Joshua meneó la cabeza, con la confusión rodeando sus emociones mientras se giró hacia Devlin—. Lo que le dije la ofendió y me habría abofeteado. Agarré su brazo torciéndoselo para alejarla de mí y nos caímos. Yo no golpearía a mi esposa, Devlin.


  Devlin respiró bruscamente. Él no la golpearía y se negó a hacer el amor con ella.


  —La noche que llegamos... —empezó a preguntar, confundido acerca de las acciones del guerrero aquella noche.


  —Iba a tomarla, cuando regresó —gruñó Joshua, con los puños apretados mientras luchaba por su propio control—. Iba a hacerlo. Pero cuando me moví para... —se interrumpió, sacudiendo la cabeza, con el cuerpo pareciendo estremecerse—. Ella es demasiado diminuta. Es pequeña, tan delicada. Maldita sea, Devlin, me siento como si estuviera abusando sexualmente de una niña.


  —Es mayor de edad —argumentó Devlin, aún sin comprender—. Ella ha sido parte de tus sueños, así como Chantel experimentó los míos.


  Joshua sacudió la cabeza.


  —Eso no importa —espetó—. Ella conoce esos sueños, jura que no la asustan, pero todavía no puedo por miedo a hacerle daño. La miro a los ojos y, de repente, hay tantos temores, tantos secretos que se arremolinan a nuestro alrededor, que no puedo.


  Esto, Devlin sabía que era la verdad. Joshua nunca había mantenido en secreto su naturaleza lujuriosa con respecto a una mujer. Nunca escogía vírgenes, sino siempre mujeres que estaban experimentadas con el lado más oscuro de la pasión, como Lady Denning.


  —¿No puedes controlar tus pasiones? —le preguntó Devlin, luchando contra su propia confusión—. Existe un punto intermedio, Joshua, ¿no?


  —Pierdo el control con ella, Devlin, —suspiró finalmente Joshua con brusquedad—. Es por eso que a menudo tiene moratones. La toco mientras duermo y sus gritos me despiertan. La miro y puedo ver la fuerza de mi agarre sobre ella. Temo lastimarla si realmente intento tomarla.


  Devlin se quedó en silencio durante un largo instante mientras miraba alrededor de la zona protegida de los jardines. No tenía respuestas para Joshua y, sin embargo, sabía que alguna debía ser encontrada.


  —Haré que se mude de mi dormitorio —dijo Joshua finalmente—. Ese era mi plan desde el principio. Quizá en un año, dos años, seré capaz de superar esto. Hasta entonces, Marissa debe ser aceptada en el castillo.


  Lady Denning. Devlin suspiró.


  —Chantel te maldijo este día, Joshua. —Devlin miró dentro de las torturadas profundidades de aquellos ojos color ámbar—. Arriane dice que no lo hizo, pero escuché lo que dijo. No tendrás paz hasta que esto se resuelva.


  —Ya soy consciente de eso. —Joshua hizo una mueca—. Eso, incluso, sería preferible al infierno en el que estoy ahora. Desear a una mujer que no puedo tomar y mi furia lastimándonos a ambos. Traer a Marissa aquí es lo mejor, Devlin. No hice esto a la ligera.


  —Tampoco Chantel te maldijo a la ligera —le informó Devlin—. Conociéndola, es tan consciente de tu problema como lo es del de Arriane y, sin embargo, ella te odia de todas formas. Traer a Marissa aquí sólo puede hacer que esto empeore. Harás que permanezca en el pueblo, no aquí dentro de este castillo. Y siempre y cuando Arriane no lleve más moratones, entonces no interferiré más.


  Joshua asintió, con la mirada dirigida a las montañas que se elevaban en la distancia, apenas visibles a través de los muros del castillo.


  —Eso significa consideración, por lo menos, hacia tu novia, Joshua —le informó Devlin—. Las mujeres están demasiado molestas ahora. Con la amenaza que Antea trae aquí, debemos tener cuidado. El poder que estas mujeres tienen es inmenso. Nos puede beneficiar, o puede trabajar en nuestra contra.


  Joshua frunció el ceño mientras asentía lentamente.


  —Este poder, Devlin, hay algo malo en él. —Giró el rostro hacia él otra vez más.


  —¿Qué quieres decir? —Era una sensación que Devlin había sentido también.


  —Cuando toqué la mente de Arriane anoche, había sombras allí que se arremolinaban alrededor de pensamientos de Chantel. Había temor, un destello de fuego y sangre. Me preocupa.


  Devlin sintió que su corazón se contraía ante esa noticia. Confirmaba sus propios temores, su propio sentido del inminente desastre.


  —Tenemos que asegurarnos de que las mujeres están en paz tanto como sea posible —le ordenó Devlin—. Si Arriane se distrae de ese poder por tus mezquinas crueldades, entonces podría trabajar en contra de ellas. Chantel podría ser herida por ello, entonces tú, mi amigo, deberás cabalgar solo.


  El frío filo en el tono de voz de Devlin mientras pronunciaba las palabras impartieron la verdad de su afirmación. Devlin no permitiría que ningún hombre, sea éste amigo o enemigo, amenazara la vida que se alzaba ahora por encima de todos los demás.


  —Entiendo esto —asintió Joshua—. Haré que Arriane deje mi habitación hoy. No voy a molestarla más.


  Devlin contempló una vez más la mirada de un hombre de pasado atormentado hasta un punto que Devlin pensó que ningún otro hombre podría soportar. Sintió lástima por el guerrero, pero no la suficiente para levantar la amenaza. Sólo pudo asentir, luego girarse y dejar los jardines rápidamente. Esperaría en el gran salón las noticias de su esposa, y rezaría porque no hubiera daño duradero por la maldición y el poder que ella había utilizado aquella mañana.


  



 
 
 
 
  

  



  

  Capítulo 16



  Chantel miró a sus hermanas en silencio, de la mirada de perdón de Arriane, a una obstinada de Ariel, y luego al entendimiento suave de Caitlin. Sus hermanas eran tan parecidas y sin embargo tan diferentes. La Madre Tierra había elegido sabiamente regalándoles los poderes de la tierra.


  Los acontecimientos de los últimos días la entristecieron. No tenía respuestas claras para dar a estas mujeres que dependían de ella para guiarlas. No había forma de ayudarles a entender la marea que venía, así que en su lugar escondió el conocimiento de ellas, consciente de que no había manera de aliviarlas, ni tampoco había una manera de ayudarlas.


  —Chantel, debes revertir la maldición —susurró Arriane nuevamente, su mirada implorando—. Esto no es su culpa.


  —Es su culpa —le dijo Chantel en voz baja—. Él fue lo suficientemente hombre para atraerte hacia sus sueños, debería ser lo suficientemente hombre para permitirte compartir su pasión. Solo Joshua puede romper esta maldición, Arriane.


  —Y sabes que no lo hará —suspiró Arriane; le dolía eso, sin embargo Chantel pudo detectar la ira en ella. El odio que se había estado acumulando se estaba aliviando lentamente ahora, gracias al hechizo que le lanzó con su propio poder—. Y además, no valía la pena lo que hiciste. Te has debilitado, Chantel.


  —No me he debilitado —negó—. Solo estoy cansada, te lo prometo.


  —Chantel, estas mintiéndonos. —El asombro llenó la voz de Caitlin mientras miraba a su hermana—. ¿Por qué nos mientes?


  Chantel luchó por ocultar su propia reacción de asombro. Maldición, estaba más débil de lo que pensaba si eran capaces de atraparla tan fácilmente.


  —Mintiendo no, simplemente tratando de tranquilizaros —suspiró—. Mi poder volverá, Caitlin. Tal vez no hoy, pero volverá. No quiero que te preocupes.


  La miraban ahora con suspicacia, pero la verdad evidente de su declaración era todo lo que detectaron. Por ello, estaba agradecida.


  —Deberíamos dejarla descansar. —Ariel se puso de pie, capturando las miradas de las otras mujeres. Devlin se paseaba por el gran salón, con ganas de verla por sí mismo—. Deberíamos ir ahora.


  Chantel se estiró y tocó la mano de su hermana con suavidad. Ariel sonrió, juntando sus dedos brevemente antes de liberarlos y se dirigió a la puerta.


  Caitlin y Arriane la siguieron después de echar miradas de preocupación a Chantel. Ella les sonrió tranquilizadoramente, observando mientras salían de la habitación.


  Cuando la puerta se cerró detrás de ellas ella inclinó la cabeza hacia atrás con un suspiro cansado. No estaba tan ansiosa por ver a Devlin. Lo primero que iba a hacer era usar sus dones para detectar cualquier debilidad en ella. Era un infierno, tratar con aquellos que habían obtenido los regalos de los dioses, y de la Madre Tierra. A menudo tomaba toda su energía cerrarse a sí misma de los diversos poderes vueltos contra ella, buscando respuestas.


  Si tan solo pudiera comprender los misterios de su cristal, entonces podría aprender a bloquear los pensamientos de sondeo, y proteger su conocimiento sin tanto esfuerzo. Por supuesto, Chantel misma era muy consciente de que el engaño que estaba practicando era como un fuego encendido en una noche sin luna oscura. Avistado fácilmente por aquellos que lo buscaran, a menos que sus poderes fueran utilizados para enmascararlo cuidadosamente. Era agotador, admitió, moviéndose cada día, observando cada pensamiento, protegiendo cada fragmento de conocimiento.


  ¿Te doy el poder para proteger a estos demonios, hija? La voz susurró en su mente, y Chantel abrió los ojos para contemplar una vez más la forma luminosa de la Madre mientras estaba de pie junto a su cama.


  —Reaccioné antes de tiempo —susurró—. Debería haber esperado para proteger a Arriane.


  El resultado será el mismo, en cualquier curso susurró la Madre, su forma nebulosa se dobló mientras se acercó a tocar el cristal que se encontraba justo debajo de la túnica de Chantel.


  La energía estalló, de un verde brillante, una amatista vibrante, un rico zafiro, y un rubí rojo glorioso. Por un instante Chantel perdió el aliento cuando el poder nuevamente la llenó.


  Usa el poder para proteger, y solo por esa razón, Señora, le dijo la Madre en voz baja. Ten cuidado de que los otros no sepan tu curso verdadero, porque al saberlo, podrían dañar el futuro por venir, y la felicidad que les aguarda a todos allí. Este engaño no se ajusta bien contigo y eso lo entiendo. Pero por ahora, es imperativo que tengas éxito, incluso en esto, Señora, si quieres triunfar más adelante.


  Y allí estaba la raíz del problema de Chantel. Los engaños no se ajustaban bien con alguien que nunca había mentido en su vida. Su honestidad siempre había sido un hecho muy valioso de su vida. El traicionar la había molestado más de lo que había sabido.


  Tu guerrero regresa, decidido a encontrar respuestas y explicaciones que alivien su mente perturbada, le dijo la Madre en voz baja. Prepárate para esto, y para los días que están viajando rápidamente más cerca.


  Chantel solo pudo asentir. Sabía muy bien que esos días se acercaban rápidamente, y la necesidad de llevar esta carga a su amargo final.


  Estaré cerca, en todo momento, hija mía, te lo prometo. Tranquilízate ahora, y tranquiliza el corazón que viene tan rápido a ti. Pronto, los días de tinieblas empezarán, pero no temas, porque voy a estar cerca, y te ayudaré cuando lo necesites.


  La figura desapareció abruptamente cuando se abrió la puerta del dormitorio y Devlin se precipitó a su cama, la puerta se estrelló tras él.


  Estaba envuelta en sus brazos, con la cabeza metida firmemente contra su pecho mientras se aferraba a ella como si temiera por su cordura.


  —Casi pierdo mi mente, esperando que esas mujeres me permitieran entrar en mi propio dormitorio —susurró con voz ronca—. Morí mil muertes, Chantel, cuando te desmayaste en mis brazos.


  Se alejó de ella lentamente, sus ojos negros pasando por su cara lentamente, su mente susurrando a través de las redes del escudo que la Madre le había dado.


  Todo estaba bien. Ese pensamiento le fue dado mientras buscaba debilidad, cualquier señal de que había sido perjudicada.


  —Refrena tus poderes, mi poderoso guerrero —se burló de él en voz baja mientras su mirada comenzaba a aclararse—. Qué experiencia tan excepcional, tener tu alma tan cerca de la mía. Tal vez deberíamos intentarlo de nuevo más tarde.


  —No te burles de mí. —Se movió hacia atrás para poder mirar nuevamente en sus ojos, frunciendo el ceño hacia ella con fiereza—. No deberías haber maldecido a Joshua así, Chantel. Él habría trabajado en esto en poco tiempo.


  —Y todavía lo hará. —Asintió, repentinamente cansada y sin ganas de debatir los méritos del bastardo—. Él acaba de tener un poco de ayuda.


  —¿Qué tipo de ayuda? —le preguntó Devlin con suspicacia.


  —La de Arriane. —Chantel se encogió de hombros—. Si él quiere tan desesperadamente negar sus encantos que magullaría su tierno corazón tan fácilmente, entonces ahora tendrá ayuda. No maldije al idiota, simplemente di a Arriane la ayuda que necesita para enfrentarse a él. Ella lo ama demasiado fieramente, y su infancia sigue siendo un obstáculo para su propia fuerza.


  —¿Su madre? —preguntó Devlin, consciente de los rumores de la locura de Shaleen.


  —La niña hija que Jonar habría sacrificado a ese culto era Arriane misma —le reveló—. Su madre era un monstruo sádico y abusivo que habría utilizado a su hija para sus propios fines. Padre no estaba al tanto durante su breve romance con ella de que ella llevaba a su hija. Escondió el conocimiento de él, convencida de que un niño de un gran mago sería poder para su diosa demonio, y luego para sí misma. Esta es la única razón por la que los Guardianes intervinieron. La Madre Tierra exigió que la niña de Galen fuera salvada, y ellos lo hicieron de la única manera que podían.


  —Matar a la madre —suspiró Devlin—. Desafortunadamente, los resultados terminaron en muchas muertes, Chantel. Jonar todavía busca a cualquier niño de los Guardianes. Cuando los encuentra, sufren en sus muertes.


  Chantel asintió, más consciente de esto de lo que su marido sabía.


  —Arriane está a salvo aquí, al igual que Antea —le dijo—. Pero Arriane no recuerda claramente esos días, o a su madre. Todavía está, sin embargo, llena de pesadillas y contradicciones confusas. Aunque la rabia de Joshua es un claro recordatorio de su madre. No permitiré que esté aterrorizada de él por más tiempo.


  —¿Entonces qué hiciste? —le preguntó Devlin.


  Chantel se encogió de hombros.


  —Lo que debería haber hecho Padre hace mucho tiempo. Tomé esos recuerdos, y esos miedos de ella. Pero hasta que se recobren y se traten, Joshua no tendrá ninguna esposa. Y solo él puede romper el escudo puesto en ellos. Si ella lo ama, ahora depende de él.


  Devlin solo pudo sacudir la cabeza.


  —Ahora va a aprender que sus acciones pueden volverse contra él — continuó Chantel—. Soy consciente de la mujer a la que trae por aquí, y también lo es Arriane. Joshua no tendrá paz mientras vaya a esa mujer, no importa la razón por la que lo hace.


  —Él, sin embargo, puede terminar golpeándola deliberadamente ahora, Chantel —le advirtió Devlin.


  Chantel solo se rio de esto.


  —Ahora, él tiene mi permiso para probar —le aseguró—. Arriane ya no está aterrorizada de su propio poder, como lo ha estado desde que era una niña. Joshua puede encontrar más que su corazón ardiente cuando ella acabe con él. Recordará mejor por qué se llama la Maestra del Fuego.


  —Eres una mujer más calculadora de lo que anticipé —le sonrió Devlin, su mano extendida para acariciar su mejilla suavemente—. ¿Estás segura de que estás bien? ¿Que tus propios poderes te protegerán?


  —Estoy segura. —Volvió la cabeza para besar su mano gentilmente—. Pero estoy cansada. Si te sentaras a mi lado, tal vez podría dormir por un rato antes de que tengas que prepararte para salir.


  Él se iba, su corazón pesaba con la idea, pero sabía que debía hacerse. El rey había llamado, Jonar estaba atacando una vez más, y solo unos pocos hombres eran capaces de planificar las batallas contra sus fuerzas. Devlin era uno de esos pocos.


  Se puso de pie de un salto, quitando con rapidez todo, excepto sus pantalones, y se movió a acostarse al lado de ella. La atrajo suavemente dentro de sus brazos; una vez más metiendo la cabeza contra su pecho, cerca de donde podía oír el fuerte y constante latido de su corazón.


  Allí era donde deseaba poder pasar el resto de sus días. Abrigada, sostenida a salvo de todas las preocupaciones que perduraban fuera de sus brazos. Aunque sabía que eso no iba a ser posible. Entonces cerró los ojos, respiró profundamente su olor y se permitió dormir. Descansaría aquí por el breve tiempo que se le permitiera, entonces seguiría una vez más adelante con el destino dispuesto para ella.


  



  

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  

  

  Capítulo 17



  Arriane observó a Joshua rondar la habitación, manteniendo su silencio, calculando la ira creciente que podía sentir construyéndose dentro de él mientras digería su declaración anterior.


  —No habrá otras mujeres. Si no puedes compartir cama con tu esposa, entonces que me condenen si te voy a permitir compartir la cama con una puta que va detrás de ti como una perra en celo. —Había declarado su caso calmadamente, con serenidad, observándolo cuidadosamente, esperándolo estallar totalmente en violencia.


  Joshua había mantenido una correa muy apretada en su control donde ella le concernía, y podía sentir que la correa se deslizaba lentamente mientras se paseaba por la habitación.


  Arriane también podía sentir la fuerza de su poder arremolinándose alrededor de ella, en busca de un punto débil en su armadura nueva, una manera de tamizar a través de los secretos que ahora mantenía cuidadosamente ocultos. Joshua no era un tonto; sabía al compartir un poco de su fuerza preciosa, que Chantel también habría compartido algunos de los secretos que mantenía. Secretos que había estado desesperado por aprender desde que entró por primera vez al castillo.


  No era ningún secreto que Joshua no se fiaba de ellas o de Galen. Había sido muy específico en el asunto en varias ocasiones, especialmente de ella. Pero ella no sabía nada, por lo que había sido incapaz de aprender algo. Ahora se daba cuenta de que debajo del velo brillante de su nueva energía, había secretos, si tan solo pudiera aprovecharlos.


  Finalmente, se volvió hacia ella, sus ojos de color ámbar mirándola meditabundo, sus cejas negras bajas mientras trataba de intimidarla con el ardor de su mirada.


  Simplemente lo observaba silenciosamente desde su asiento junto a la cama, esperando la tormenta que se avecinaba.


  —Estás jugando un juego peligroso, esposa —le advirtió sombríamente—. Creo que por una vez eres consciente de ello.


  —No, esposo mío, eres tú el que está jugando los juegos, y estoy harta de ellos. —Cruzó los brazos sobre sus pechos y lo miró con determinación—. No seré humillada mientras estableces a esa puta dentro de mi casa, y vas a ella, en mi lugar. El niño lo aceptaré, aunque preferiría que fuera nuestro propio hijo. Pero tú propia terquedad y actitud optimista me ha cansado por ahora. Toleraré al niño, no toleraré a la puta.


  —Ella no es una puta, no pagué nada por sus servicios —se burló—. Es también la madre de mi hijo.


  —Es una puta que abre voluntariamente sus piernas a un hombre que está casado con otra —declaró Arriane calmadamente, aunque su propia ira carcomía sus entrañas—. No debatiré el asunto contigo. He declarado mis demandas, puedes aceptarlas, o puedes mantenerte al margen mientras la echo del castillo.


  La incredulidad marcó su rostro cuando la miró.


  —No podrías echarla de ningún lugar. —Tuvo el descaro de reírse de ella—. Ella seguramente haría dos de ti. No podrías echar a un niño si tu vida dependiera de ello.


  Arriane no dijo nada, no hizo nada. Una visualización de un rayo apuntando directamente a su vanidosa e ignorante cabeza conseguiría su punto, pensó, pero de qué servía.


  Pronto aprendería perfectamente que ella quería decir lo que dijo.


  La miró, esperando una erupción, lágrimas, suplicas. Todas esas cosas que había hecho antes de que Chantel hubiera compartido su poder con ella. No habría más, juró Arriane.


  Le dolía igual de brutalmente como lo había hecho antes de esta mañana. Le dolía hasta que su alma se sentía llena del dolor y la pérdida de los sueños que había mantenido, pero no habría más lágrimas. Del mismo modo que no habrían niños, ni risa o alegría hasta que el corazón congelado dentro de su pecho se calentara para perdonarla por su nacimiento.


  De haber sabido las palabras que liberarían su corazón, seguramente las habría gritado al mundo. Aunque no sabía las palabras o las acciones que los liberarían. Había intentado todo lo que había sabido antes de este día. Había tratado de tentarlo a ir a su cama, a su corazón, pero se había negado más de una vez. Juró que nunca volvería a arrojarse a los pies de este hombre.


  —¿Qué te hace pensar que puedes controlar mis acciones, Arriane? —le preguntó en voz baja mientras se movía lentamente para pararse ante ella—. Puedes tener a Marissa excluida del castillo, pero hay muchas otras mujeres aquí. Podría compartir mi lujuria con cualquier número de ellas, Antea incluida, debería desearlo.


  Podría tentar su propia muerte de esa manera, pensó Arriane. Pero tal vez lo mejor era no decirle eso en este momento. Además, tenía una mejor amenaza para darle en su lugar.


  —Eso es verdad —asintió, suspirando con resignación—. Muy bien, mi señor, puedes aliviar tus deseos con la viuda, pero ten cuidado. Soy solo una mujer, y voy a asumir que cuando haces eso, entonces también puedo a hacer lo mismo con otro hombre.


  Arriane casi creía que podía oír el latido de su corazón, de tan silenciosa que estaba la habitación ahora.


  El asombro llenó el rostro de Joshua, sus ojos, cada uno de sus poros, mientras se quedó mirándola con incredulidad.


  —No te atreverías. —Su voz era áspera, salvajemente controlada mientras la miraba.


  Arriane sintió un escalofrío correr por su espina dorsal, mientras sus ojos parecían centrarse intensamente en ella, iluminándose luego oscureciéndose con furia.


  —Me atrevería muchísimo, esposo —le aseguró en voz baja—. He hecho todo lo posible para traerte a mi cama. La última oferta que te di, la rehusaste de manera tan cruel que te has asegurado de no recibirla de nuevo. Pero ten cuidado, si te vas con otra mujer, entonces también debo buscar mi alivio con otro hombre.


  Su boca se abrió como si fuera a gritar. Sus ojos se abrieron con furia, luego su boca se cerró abruptamente como si estuviera tan asombrado por su proclamación que no podía hablar.


  —Soy consciente de que no puedo evitar a la Viuda Denning. —Se levantó de su silla—. Creo que es justo, puesto que sé a cuál mujer vas a estar follando, que cuando escoja mi propio amante, por supuesto te informaré del hecho y de su identidad.


  La tosquedad de sus palabras se registró en él inmediatamente, podría decir. La llamarada incandescente de rabia que ardía en sus ojos era una vista digna de contemplar.


  —Él morirá antes de que tenga la oportunidad de tomarte. —La voz de Joshua era gutural, su rostro enrojeciendo sombríamente mientras permanecía de pie ante él, mirándolo sin una pizca de miedo.


  —¿Entonces la Viuda Denning morirá al mismo tiempo? Por cada uno de mis amantes que hieras, les pasará el mismo destino a tus amantes. ¿Estamos de acuerdo? —Arriane estaba sorprendida de que su voz estuviera tan nivelada, tan tranquila.


  Nunca podría haberlo enfrentado de tal manera antes. Con el rostro enrojecido, sus puños apretándose hasta que los dedos parecían blancos, los músculos de su mandíbula trabajando frenéticamente, la habría llenado con un temor irrazonable. Ahora simplemente observó fascinada mientras él se esforzaba por mantener su temperamento bajo control, y mantener las manos fuera de su garganta.


  —No estamos de acuerdo en nada. —Las palabras parecían hacer eco alrededor de la habitación, fueron arrancadas tan duramente de su garganta—. En caso de tener un amante, señora, asegúrate de que lo haces con el más absoluto secreto, porque en el momento en que me entere de él, morirá.


  —Entonces estamos de acuerdo. —Sonrió con aprobación—. Si tomaras una amante, entonces sufriría el mismo destino. Tal vez sería mejor si mantienes tus apetitos bajo control, entonces ninguna sangre se derramará.


  El agarre no estaba lo suficientemente apretado para magullar, pero la amenaza estaba allí. Arriane levantó la vista hacia su mirada atormentada y aunque sintió a su corazón doler por él, ya no podía encontrar dentro de sí misma una razón para derramar las lágrimas que él no podía.


  —Eres demasiado pequeña —susurró con los dientes apretados, su rostro enrojeciendo con la fuerza de sus emociones—. Si me atreviera a tomarte, Arriane, te haría daño.


  Era más alto que ella, admitió, más amplio y más musculoso, pero no vio ninguna razón por la que se preocupara como lo hacía.


  —Soy una mujer, plenamente desarrollada —le informó sombríamente—. He compartido contigo los sueños que me dejaron sin aliento, doliendo por necesidad y gritando tu nombre durante más años de los que puedo recordar. Tus excusas vacías no significan nada para mí ahora, Joshua, no más de lo que tu ira hace. Ahora suéltame. Como me has pedido que duerma en otra parte, me gustaría hacerlo. Me estoy cansando de luchar contigo.


  Sintió el ligero temblor que sacudió su cuerpo mientras se acercaba a ella.


  —No lo entiendes, Arriane —gruñó, su voz oscura, ronca, llenándola con el recuerdo de los sueños—. Voy a hacerte daño.


  —Entonces suéltame y déjame buscar el sueño, ya que no tienes nada que ofrecerme, esposo —le sonrió burlonamente—. Y espero que disfrutes de la cama fría que estás haciendo para ti mismo.


  Sacudió su brazo de su agarre, ligeramente sorprendida de que él la dejara ir con facilidad, y después de recoger una de las antorchas de combustión lenta de la pared, salió lentamente de la habitación.


  Mientras abría la puerta, se volvió de nuevo, con un ceño fruncido en su rostro cuando le oyó susurrar su nombre. Pero él no la estaba mirando, se había trasladado a mirar fijamente la noche fuera de la ventana en su lugar.


  Salió de la habitación y se movió con cansancio a lo largo del pasillo. Su antigua habitación la esperaba. La cama en la que había soñado la excitación caliente, tocándolo cuando sus mentes se encontraron a través de la distancia que los separaba.


  Se preguntó si sus sueños la perseguirían ahora, o si la cama fría que Joshua estaba haciendo para sí mismo, sería para ella también.


  * * *


  Joshua oyó cerrarse la puerta, y cerró los ojos con fuerza, apretando los dientes por el esfuerzo que tomó no llamarla para que regresara.


  Cada momento que pasaba con ella su control disminuía, y parecía que no habría ningún alivio a la vista. Tenía la esperanza que la llegada de Marissa le traería un poco de alivio, pero al parecer su pequeña esposa no quería saber nada de ello.


  Había pensado, había estado tan seguro, que podía usar su rabia para asustarla lo suficiente para mantenerla a su lado, y sin ofrecer resistencia cuando Marissa fuera instalada en el castillo.


  Joshua maldijo a Chantel. Sea cual sea el hechizo que había lanzado esa mañana había ensombrecido la naturaleza recatada de Arriane, y la convirtió en su lugar en una mujer que rehusaba retroceder.


  ¿Realmente la había cambiado, se preguntó, o Chantel simplemente permitió a su esposa superar sus propios miedos? Había vislumbrado las pesadillas de la vida de su esposa, los terrores que la perseguían, y aunque le avergonzaba, los había usado. Los usé en su contra, pero solo para salvarla, pensó.


  Sus manos se humedecieron al recordar aquella primera noche en el castillo. Cómo sus manos lo habían lavado en el baño, su dulce voz tan llena de risas, calmando el dolor de su alma.


  Había sabido que esta mujer era quien se le aparecía en sueños, y su deseo de poseerla casi lo había vuelto loco. Hasta el momento en que había tocado el montículo de su mujer. Había sentido la piel de seda, el pequeño triángulo limpio de pelo y en la luz parpadeante de la vela había visto cuán pequeña era su esposa en realidad.


  Joshua aspiró una respiración profunda y fortalecedora. Era demasiado pequeña, agonizó. Si la tomaba, le haría daño más de lo que ella lo podría perdonar. Había visto las consecuencias de tales acciones años antes cuando una joven había sido asesinada por el guerrero que la había tomado.


  El guerrero había estado en su mejor momento, un hombre hecho y cada músculo de su cuerpo en proporción a su gran altura. Había recibido una mujer joven de un Lord al que había ayudado en batalla. La chica había estado crecida, entrando en su decimoséptimo año, pero frágil y de huesos pequeños.


  Los gritos que venían de su dormitorio esa noche se podían escuchar por la mitad del castillo. Cuando el guerrero había terminado, fue solo para descubrir que la chica había muerto bajo su cuerpo en celo, sus ojos todavía lo miraban en agonía.


  Joshua había sido uno de los primeros en verla. El dolor había escandalizado a sus sentidos, el horror de lo que la chica había sentido en esos momentos finales antes de que su vida se escabullera había causado que casi matara al guerrero que lo había ocasionado.


  Ahora, cuando miraba fijamente la noche llena de estrellas, los gritos de aquella mujer fueron repentinamente demasiado claros.


  Se sacudió, su cabeza girando hacia la puerta mientras los gritos volvieron. Esto no era el recuerdo regresando para atormentarlo, sino más bien los gritos de su esposa.


  —Arriane... —La agonía atravesó a Joshua mientras corría hacia la puerta, abriéndola y corriendo por el pasillo.


  A medida que sus pies golpeaban por el pasillo, era consciente de los demás corriendo desde los pisos inferiores, atraídos por los gritos.


  El miedo estremeció sus músculos mientras abría la puerta de su dormitorio y miraba con horror la vista que se encontraba ante sus ojos.


  Arriane estaba sola en el centro de la habitación, una habitación inundada de sangre. La sustancia empapaba la cama, los tapices de las paredes, incluso el suelo parecía rezumar el líquido espeso y pegajoso en un pentagrama desigual; en medio del cual, varias serpientes se retorcían y silbaban intentando alcanzar la delicada piel de la mujer que permanecía fuera del alcance. Y allí estaba ella, sus ojos azules casi negros en shock mientras miraba al suelo.


  —Arriane. —Corrió hacia ella, arrastrándola a sus brazos y alejándola de las formas mortales y retorcidas de las serpientes que se enroscaban sobre el pentagrama dibujado extrañamente.


  Estaba temblando con tanta fuerza que apenas podía estar de pie. Sus manos se apoderaron de su camisa, arañando mientras luchaba para meterse más en sus brazos. Los aterrorizados gritos medio formados eran arrancados de su garganta, amortiguados ahora cuando él empujó su cabeza contra su pecho.


  Cuando tiró de ella hacia la puerta, se fijó en los hombres y sus mujeres que se apresuraron detrás de ellos.


  —Llévatela corriendo de aquí —la voz frenética de Chantel y el empuje de manos lo impulsaban a salir de la habitación—. Sácala, Joshua. Llévala a tu habitación y no salgáis de allí.


  —Llévala tú —gritó Joshua mientras trataba de empujarla a los brazos de Chantel—. Tenemos que deshacernos de esas malditas cosas.


  —¡No! —Chantel sacudió la cabeza con furia—. Esto es algo que tengo que manejar. Debes proteger a Arriane si lo deseas o no.


  Joshua no sostuvo su primer choque de la noche, mientras miraba el verde excesivamente brillante de su mirada.


  El cristal sobre su cuello latía, resplandeciendo con chispas verdes brillantes cuando su mirada se encontró con la de él.


  —Llévala a tu habitación. Solo tú puedes protegerla de esto, Joshua, no yo. Estaré allí en un momento.


  Ariel y Caitlin se movieron a su alrededor, y Joshua sintió la confusión reunirse y extenderse a través de su conciencia cuando vislumbró el aura violeta y zafiro que rodeaba a las dos mujeres.


  —Ve ahora. —Lo empujó una vez más—. Sácala de aquí, no dejes que vea más esto, o puede nunca ser capaz de volver del horror.


  —Chantel, ¿qué diablos está pasando? —Joshua oyó la voz furiosa de Devlin mientras tiraba de Arriane a través del pasillo, de vuelta a la habitación que parecía que iba a compartir con ella después de todo.


  Joshua no oyó la respuesta de Chantel, estaba demasiado preocupado por la caída repentina del cuerpo de su esposa y los gritos ahogados que podía oír luchando para estallar de su pecho.


  —Fácil, amor, ya casi estamos allí —susurró, meciéndola entre sus brazos y corriendo a su habitación—. Está bien, ahora estás a salvo.


  Arriane se limitó a sacudir la cabeza, sus manos todavía agarrando su camisa, con la cabeza enterrada en su pecho mientras luchaba con cualquier demonio que la vista de su habitación había desatado.


  —Arriane, ya es suficiente. —Joshua la sacudió suavemente mientras la apartaba de su pecho, luchando para traerla de vuelta a la cordura—. Te tengo ahora, estás a salvo.


  —Vendrán por mí. —Sacudió la cabeza, negando sus palabras mientras la histeria se hacía eco en su voz—. Me llevarán a ella y ella me va a matar como siempre lo planeó.


  —¿Quién se atrevería a hacerte daño, Arriane? —Joshua luchó contra la ronquera de su voz, el temor aumentaba en su interior mientras ella seguía temblando en sus brazos.


  —Abrázame, Joshua. —Su súplica era más de lo que podía soportar.


  Esto no era ira, o el dolor de un corazón roto, esto era el horror desnudado en su forma más básica. Su esposa se estremeció en su agarre, buscando nada más que seguridad y el consuelo de su abrazo.


  —Te estoy abrazando, amor. —Apretó sus brazos aún más a su alrededor, mirando desesperadamente a la puerta mientras esperaba una explicación—. No tengas miedo. No voy a dejar que nada te dañe.


  La tranquilizaba, la mecía, y cuando eso hizo poco bien desató su poder contra ella. No podía romper el velo protector que la rodeaba para sondear sus debilidades, pero podía rodearla con calidez, con seguridad, y aliviar el terror llenándola de alguna manera.


  No sucedió al instante, pero poco a poco sus miembros se relajaron contra él, y ya no estaba emitiendo esos quejidos desgarradores que habían salido de su garganta antes.


  Aún yacía en sus brazos ahora, sus estremecimientos disminuyendo lentamente.


  —Arriane, dime qué significaba —susurró cuando sintió a su cuerpo relajarse lentamente contra él. Mantuvo su voz tranquila y relajante, mientras la interrogaba.


  —Significa que estoy condenada. —Se estremeció contra él una vez más, sus brazos apretándose a su alrededor mientras sus manos acariciaban suavemente su espalda—. Ella ha regresado por mí, y no habrá ningún escape.


  El eco hueco de la traición en su voz lo desgarró. Abrió los sentidos, no de sondeo, sino simplemente aceptando lo que se deslizaba más allá del velo protector.


  Joshua estaba impactado por lo que vino a él. Un recuerdo de la escena jugada en su habitación esta noche. Pero esta vez, no era una mujer que sostenía tales poderes sorprendentes, sino una niña, sus ojos vacíos y moviéndose lentamente, hipnóticamente hacia las mortales y retorcidas formas de las serpientes.


  —¿Quién ha venido por ti, amor? —La besó en la frente con ternura, luchando contra su propia furia contra quien había creado tal escena para ella—. ¿Quién se atrevería a hacerte daño aquí?


  —Ellos se atreverían. —Su grito fue arrancado de su alma, y Joshua luchó contra la histeria que podía sentir creciendo dentro de ella una vez más.


  Joshua cerró los ojos; luchó para envolver sus sentidos en la seguridad una vez más, aterrorizado de que el horror llenándola se la llevara tan lejos de él que nunca sería capaz de regresarla.


  Alguna premonición oscura se deslizó suavemente a su alrededor al hacerlo. Un descanso de su guardia, un breve vistazo de las sombras, la sangre, y una muerte que destruiría a todos se deslizó a su alrededor. No estaba claro, llegó a él como un breve atisbo a través de una espesa niebla oscurecida, pero estaba allí de todos modos.


  Luego retrocedió con la misma rapidez, el velo deslizándose entre ella y sus sentidos cuando se dio cuenta del cambio en el poder.


  —Fácil, amor —susurró cuando se habría alejado de él—. No hay necesidad de temerme. Te lo juro, no voy a deslizarme más allá de tu guardia cuando estás tan debilitada. ¿De qué sirve un combate cuando tu pareja ha sido debilitada por alguien que no eres tú?


  La vena de diversión auto-irónica en su voz debe haber llegado a ella, porque por un breve momento sintió su aliento atascarse como si estuviera de acuerdo con esa risa irónica.


  Mientras Joshua la sostenía cerca de su cuerpo, apretó los dientes con el dolor que su calidez le causó. Dios, podía oler su excitación, incluso con su miedo mientras se apoyaba contra la rígida longitud de su virilidad.


  Se removió, tratando de alejarla, luego casi gritó de éxtasis. ¿Ah Dios, ella no lo haría, no otra vez?


  Él no había llevado ninguna camisa mientras corría desde la habitación. Los labios de Arriane estaban acariciando la suave extensión de su pecho, su lengua siseando para lamer y acariciar.


  —Déjame tocarte —le suplicó, sus manos moviéndose sobre su cuerpo—. Dame al menos eso, Joshua. Por favor, aleja esta pesadilla de mi mente.


  —Oh Dios, Arriane, no voy a sobrevivir. —Tragó con fuerza, su cabeza hacia atrás mientras su lengua pasaba por su abdomen.


  —Podría darte placer otra vez —susurró—. Me lo permitiste esa primera noche.


  —Te obligué esa primera noche. —Su pene estaba en su apogeo al recordar la agonía, el placer que estaba tan cerca de adormecer la mente dolorida que no podía soportarlo.


  —Te lo di —le dijo, sus dedos abriendo sin descanso los cordones de sus pantalones, que estaban tensos y difíciles de abrir por la longitud de su duro eje—. No has forzado nada, encontré la alegría en ti.


  Los lazos se separaron, su mano, suave como la seda y caliente como el fuego, levantó su erección libre.


  La miró, viendo su lengua, suave y húmeda, tocar la cabeza dura.


  No sería capaz de encontrar su control, pensó mientras sus caderas se tensaban más cerca de su toque. Que Dios le ayudara, la tomaría y la destruiría mientras lo hacía.


  Estaba a un segundo de tirarla a la cama y enterrar su eje entre sus muslos, cuando el golpe fuerte en su puerta sonó.


  Joshua saltó de la cama, cerrando sus pantalones rápidamente antes de permitir a los intrusos entrar. Ariel y Caitlin hicieron precisamente eso, con bastante rapidez, sus ojos localizando a Arriane acurrucada en la cama, después parpadearon hacia Joshua con una luz de conocimiento.


  —Vamos a estar con ella —anunció Ariel, su feroz ceño fruncido y el tono cauteloso de la voz advirtiendo a Joshua que esta noche aún no había llegado a su fin—. Chantel pide que te unas a ella, Devlin y a Padre en la habitación.


  Joshua suspiró cansadamente, su mano alisando el cabello de Arriane mientras ahora yacía en silencio contra él.


  —Volveré pronto —le prometió cuando Ariel le tocó el hombro, sentándose en la cama mientras se apartaba de ella.


  Joshua se la quedó mirando con preocupación cuando se acurrucó en el lugar que él había dejado vacante como buscando ahora su calidez.


  —Va a estar bien hasta que vuelvas, Mystic —susurró Caitlin mientras él miraba hacia ella, sus ojos verde mar oscuros y preocupados—. Necesitas unirte a Devlin ahora, hay cosas que debes saber, si estás de ánimo para ayudarla a pasar por esto.


  Quería chasquear su negativa a hacerlo, pero las palabras no salían. Negó con la cabeza bruscamente y salió.


  A Joshua no le gustaba la forma en que los acontecimientos estaban orquestados cuidadosamente dentro de este castillo, admitió. Era como si hubiera oscuridad rodeándolos, atrayendo a los guerreros tan cerca de estas mujeres que iban a formar parte de sus almas, mientras que algo parecía cernirse sobre ellos también, una amenaza, una promesa de arrebatarlas de nuevo con la misma rapidez.


  



 
 
 
  

  



  

  Capítulo 18



  Joshua volvió a la habitación ensangrentada, sus sentidos abiertos ahora que el shock había desaparecido, sus ojos mirando alrededor de la habitación con atención mientras Devlin y Chantel retrocedieron y lo observaron.


  Cada guerrero dentro del grupo pequeño de Devlin tenía un talento particular. El de Devlin, por supuesto, era el liderazgo, combinado con un don de desaparecer en las sombras de la oscuridad.


  El de Shanar era la fuerza, de los cuatro él era el único que no poseía dones psíquicos o extra-sensoriales. El de Derek era el del completo control mental, uno que Joshua deseaba poseer. Podría controlar a su esposa mucho más fácil.


  Para Joshua, su don era la capacidad de sondear a las personas y lugares. Sus poderes psíquicos eran extensos, y podría por supuesto hacer muchas cosas con entrenamiento. Aunque hasta ahora, los dioses habían estado indispuestos a proporcionar la formación.


  Lo que sentía ahora le heló hasta los huesos. El odio, la furia, la necesidad de venganza y la necesidad de sangre habían impulsado el atentado contra la vida de su esposa. Y había sido un intento de matarla. Quienquiera que lo había hecho, había esperado totalmente a que caminara en el pentagrama que habían dibujado en el suelo, justo en el pequeño nido de víboras mortales en espera.


  La pregunta era ¿quién? Cuando buscó el área, sondeando las emociones persistentes que sentía allí, se encontraba confundido por el hecho de que carecía de identidad. No podía poner ningún nombre a la persona que había hecho esto.


  —Quienquiera que fuera, conocía bien su pasado —le dijo Chantel en voz baja—. La escena reproducida era la misma de la que los Guardianes la salvaron cuando era niña. Arriane había sido programada desde el nacimiento para entrar en el pentagrama y dar su vida a las serpientes.


  Joshua se estremeció, comprendiendo ahora los recuerdos que había sentido dentro de la mente de su esposa.


  ¿Por qué? se susurró a sí mismo. ¿Quién sino su madre y el culto que ella había seguido desearía tal muerte para Arriane?


  —¿Por qué esperar hasta ahora para hacer otro intento? —preguntó en voz baja, sus sentidos todavía abiertos, en busca de una identidad, una clave para explicar el ataque.


  —Porque pronto llegará a su máximo poder, regalado a ella por la Madre Tierra. Cuando todas lleguemos a los veintiún años, al igual que los Guardianes regalan a un niño engendrado por ellos, también la Madre Tierra regala a los niños que ha escogido para luchar en la batalla que libran.


  Esto explicaba la alianza que Galen había establecido entre sus hijas y los guerreros. Aunque solo Joshua era de nacimiento Guardián. Los otros nacieron de la tierra y ahora eran los defensores de la tierra también.


  —Lo intentarán de nuevo —le dijo Joshua cuando las emociones detrás del ataque tamizaron a través de su mente.


  —Hay un problema mayor conectado a esto, Joshua —dijo Chantel suavemente mientras sus ojos se encontraban con los de él.


  —Alguien sabe quién es. —Él hizo una mueca, recordándose que Jonar creía que su nieta estaba mucho más allá de su alcance. Era de conocimiento común entre las fuerzas que luchaban que Jonar creía que ella se elevó por los dioses.


  —Sí, ahora alguien sabe quién es. ¿La pregunta es cómo se enteraron, y ahora, qué van a hacer con este conocimiento? ¿Y quién podría haber sido lo suficientemente fuerte como para pasar a través del poder que Galen ha colocado en estos pisos superiores?


  —Si Jonar se entera que vive, sus posibilidades de hacerle daño serán menores. No querrán que Jonar sepa esta información —sugirió Devlin mientras sus ojos buscaban en la habitación también.


  —Siempre hay un granuja en la mezcla, Devlin. —Joshua observó a su comandante, sintiendo la nube oscura que de pronto se apoderó de sus sentidos—. Me niego a dejar el castillo mientras Arriane está en este peligro.


  Joshua entendió bien la sorpresa que vio reflejada tanto en los ojos de Devlin como en los de Chantel. Había estado listo para montar con el rey cuando el mensaje había llegado antes. Su afán por dejar de lado a su esposa había sido fuertemente expresado.


  —Enviaré el mensajero a Barak en su lugar —asintió Devlin mientras hablaba de otro guerrero Guardián quien tomaría la tarea.


  Joshua miró a Chantel, esperando un comentario, una protesta, algo. Estaba totalmente, demasiado silenciosa, demasiado dispuesta a dejarlos tomar la tarea de las decisiones cuando en cualquier otro momento Joshua sentía que habría tenido un comentario como mínimo para lanzar a la mezcla.


  Ella le devolvió la mirada fijamente, esos ojos verdes brillantes carentes de aprobación o censura en las decisiones tomadas a su alrededor.


  —¿La madre de Arriane era parte de un culto? —le preguntó Joshua—. ¿Hay miembros conocidos dentro de esta área?


  Chantel alejó la mirada de él, y en esa acción tenía su respuesta.


  —¿Cuántos? —La violencia en su voz era incontenible mientras la enfrentaba ahora.


  —Joshua. —La advertencia en la voz de Devlin era tan oscura.


  —Ella sabe algo —espetó—. Algo que está manteniendo para sí misma.


  —Hay miembros del culto original que residen en la aldea. —Chantel se trasladó al pentagrama dibujado en el suelo—. Están siendo protegidos. Ya no practican los rituales de los Condenados.


  Aunque no estaba segura. Joshua podía sentir su incertidumbre envolviéndose a su alrededor como un resfriado, penetrando una rodaja de invierno.


  —¿Por qué Galen los protege? —preguntó—. ¿Es consciente de la amenaza que representan para su hija?


  Chantel negó con la cabeza, con los ojos todavía en las marcas del suelo, el cristal que estaba fuera de su palpitante vestido con un color vibrante.


  —Son los mismos que le advirtieron hace años de la hija que Shaleen parió. Son los mismos que vinieron a él, trayendo la noticia de que Arriane sería utilizada como un sacrificio a su dios. Él juró su protección por sus acciones.


  —Pues alguien no ha cumplido —le informó Joshua con sarcasmo—. Y ese alguien ahora está amenazando su vida.


  Chantel alzó la mirada, sus ojos mirando profundamente dentro de los de Joshua. Él luchó para perforar el velo de su poder. Estas mujeres de la tierra mantienen más secretos, más conocimientos de lo que podía imaginar. Pero había una cosa de la que estaba seguro mientras la miraba.


  —Sabías que esta amenaza se acercaba. —Luchó con el miedo que repentinamente le asaltó. El temor de que la oscuridad que él podía sentir superando al castillo tendría efectos tan profundos como para casi destruirlos a todos.


  —Sabía que la amenaza podría venir —le corrigió ella con tristeza—. Solo esperaba que pudieras evitarlo.


  —¿Y cómo podía evitarlo, Señora, cuando no tenía conocimiento de ello?


  —Robaste el conocimiento cuando sondeaste sus pensamientos esa noche —le dijo—. Te llevaste lo que te habría dado libremente, al tiempo que niegas la única cosa que ella había esperado para darte. Tu negación de ella resultará en tu propia caída, Joshua, no eres extremadamente cuidadoso.


  La certeza sombría en su voz lo golpeó como un puñetazo en el estómago.


  —Chantel, ¿qué no nos estás diciendo? —le preguntó Devlin ahora, en silencio, con la voz cargada de sus propias sospechas.


  —Yo te diría cualquier cosa que supiera si eso le ayudara en esto, Devlin. —Sacudió la cabeza, con los hombros caídos, como con derrota—. No hay nada que yo sepa. No sé quién ha hecho esto, solo que a los que Galen protege no tendrían ninguna razón para hacerlo. Están aquí porque apreciaban su vida, no porque la quisieran ver muerta.


  Había más, pero no había manera de llamarla mentirosa sin ganarse la furia de Devlin. En su lugar, Joshua levantó la mirada hacia Devlin. Allí, vio el conocimiento del otro hombre de que su esposa se estaba conteniendo.


  —Mírala bien, Joshua —le dijo Chantel con tristeza, su mirada moviéndose a la oscuridad más allá de la ventana—. Su vida está en tus manos, si lo deseas o no.


  Bajó la cabeza, se dio la vuelta y salió lentamente de la habitación. La resignación yacía sobre ella como una gruesa manta sofocante. Esto preocupó a Joshua mucho más de lo que las lágrimas lo harían.


  Miró a Devlin, preguntándose ahora lo que debería hacerse. La vida de su esposa estaba en peligro, y estaba seguro de que Chantel sabía mucho más de lo que estaba diciendo.


  —Lo averiguaré. —La determinación entrelazó la voz de Devlin—. Ve con tu esposa, y duerme mientras puedas esta noche. Mañana planificaremos.


  * * *


  El castillo estaba en silencio, el eco del último cierre de la puerta del dormitorio persistiendo por breves momentos antes de que fuera silenciado también.


  En su dormitorio, Shanar observó el rostro preocupado de su esposa, Ariel, y frunció el ceño ante el resplandor amatista suave que podía detectar dentro del corazón en forma de luna del cristal. Ariel se sentaba con las piernas cruzadas en su cama, su espada apoyada en sus piernas vestidas de cuero, su mano moviendo una piedra cuidadosamente afilada, lentamente sobre el acero reluciente que estaba afilando poco a poco hasta convertirla en una hoja afilada.


  —¿Qué está pasando, Ariel? —le preguntó, deseando poder aliviar cualquier temor que la hacía acariciar su espada con tanta suavidad.


  Era su guerrera desde la parte superior de la cabeza castaño rojiza a los delicados pies que estaban calzados con botas de cuero liso. Y ahora estaba luchando de la única manera que sabía. Preparación. Ariel se estaba preparando para el peligro que podía sentir acechando el castillo.


  Shanar no tenía dones psíquicos, pero sabía que no eran necesarios para ser consciente de la nube que se estaba moviendo constantemente a su alrededor.


  —¿No puedes decirme, Ariel? —le preguntó en voz baja, sentándose cuidadosamente en el borde de la cama mientras ella seguía acariciando la piedra sobre el borde brillante.


  Ella estaba en silencio, su mirada atenta en la espada, la piedra, y el borde que estaba dándole a la espada.


  —Te amo, Ariel —susurró las palabras en voz baja, implorando—. No hay nada que pudieras decirme que cambiaría eso.


  El amor que sentía por ella había estado en su corazón mucho antes de que la tocara fuera de sus sueños.


  Su respiración se detuvo. El atisbo de las lágrimas, de tristeza se transportó tan profundamente en el sonido que el corazón de Shanar se apretó.


  —Dime, esposo —susurró finalmente—. ¿Por qué nunca hablas del hecho de que no era virgen cuando vine a ti?


  Sobresaltado, los ojos de Shanar se ensancharon mientras la mirada cargada de lágrimas de ella encontraba la suya.


  —No me importa, Ariel. —Frunció el ceño, tratando de averiguar por qué esto debería herirla ahora—. Eres mía. Lo he sabido por años. No había ninguna razón para castigarte por algo que pasó antes de esa noche.


  Ariel apartó la mirada de su esposo, su corazón rompiéndose, el miedo llenándola, como nunca lo había hecho antes. Odiaba hacer esto, odiaba decirle la vergüenza con la que había cargado durante tanto tiempo, el terror que la llenaba cada vez que pensaba en él abandonándola ahora.


  —Un hombre querría saber quién ha sido el amante de su esposa —susurró finalmente, con la mirada centrada en la espada, el filo reluciente asegurándole que estaba protegida aquí por lo menos.


  —Algunos podrían. —Ella sintió su movimiento de cabeza—. No diré que no me gustaría matar al bastardo por haberte tocado primero, pero fue tu elección que él hiciera eso, entonces no lo haría. ¿Cuál es el significado de esto, Ariel? ¿Por qué debe esto interesarnos ahora?


  —¿Y las cicatrices en mi espalda? —preguntó en su lugar, ignorando su demanda de respuestas—. ¿No te preguntas sobre las cicatrices en mi espalda?


  Se hizo un silencio, espeso y pesado cuando sus ojos finalmente se elevaron para encontrarse con los de él y hacer frente a la miseria extrema de su mirada turbia.


  —Te violaron. —No era una pregunta, sino una certeza mientras la miraba.


  Ariel tragó con fuerza, las lágrimas luchando por escapar mientras sostenía su mirada.


  —Si ellos saben los secretos de Arriane, entonces pueden saber el mío también —susurró—. No permitiría que te dañen al ellos enterarse de otros.


  —No importa. —Él negó con la cabeza, pero Ariel temía que el día vendría cuando importaría.


  —Me vendí, Shanar —le dijo amargamente, su rabia y su humillación llegando a casi estrangularla—. ¿Esto cambia tu percepción de mí?


  Él negó con la cabeza violentamente.


  —Te violaron —repitió, su certeza anulando cualquier otra cosa que ella dijera.


  —No sabía quién era él al principio —continuó—. Mi madre agonizaba, y juró que podía salvarla. Estaba aterrorizada de ella me abandonara. Era una niña muy temerosa, saltando siempre en las sombras, viendo demonios donde no había ninguno.


  La mirada de Ariel fue a las sombras de la habitación, y sintió el terror de esa noche con tanta seguridad como si acabara de terminar.


  —No te hagas esto, Ariel —le suplicó Shanar—. No me importa, eres mi esposa, y no te amo menos.


  —Era Jonar. —No tenía sentido retrasar la verdad, pensó—. Yo tenía doce años cuando me vendí a él, y cuando no salvó a mi madre, traté de escapar. Cuando me atrapó, me golpeó hasta que pensó que me había matado. Me dejó acostada en mi propia sangre y desperdicios, riéndose de mi estupidez por pensar que él salvaría a una puta como mi madre o a mí.


  Era la verdad. ¿Qué excusa podría ser que había sido la mano de Jonar la que había dado el golpe mortal a su madre? ¿Que en su terror, su conmoción, había creído que por el precio de su virginidad él se aseguraría de que su madre recibiera la ayuda que necesitaba?


  —La virginidad arrebatada a la fuerza no viene con poder —susurró las palabras que él le había dicho burlonamente—. Pero la inocencia dada libremente viene con más de lo que uno podría saber. Cuando me tomó, se rio de mí, y me dijo que mi madre moriría y que yo moriría con ella. Es así como Padre me encontró, horas después de que Jonar se fuera. Extendida desnuda sobre la cama de mi madre, muriendo lentamente. Me sanó y me trajo aquí. Pero me advirtió que el poder que Jonar tomó de mí, podría algún día ser usado en mi contra.


  Cuando terminó, se negó a mirar a su marido a la cara, se negó a reconocer las lágrimas que corrían en riachuelos silenciosos por sus mejillas.


  —Chantel, Caitlin, y Arriane dan ese poder a sus maridos. El poder que la Madre Tierra nos ha dado en nuestro nacimiento, asegurado por nuestra inocencia y dado a la persona que la toma. Ella nunca estipuló si debería ser por elección o por la fuerza. Jonar robó ese poder que era tuyo para poseer, y mío para darte —terminó, temiendo que este golpe afectaría los sentimientos de ternura que sabía que él tenía por ella.


  Largos momentos pasaron y él aún no había hablado. Ariel alzó los ojos, conteniendo la respiración ante lo que vio en su rostro. Sus ojos se arremolinaban con nubes de tormenta, las emociones de color gris oscuro perforaron su corazón. Su cara grande y huesuda era expresiva con su necesidad de ella, y su amor incondicional. Las lágrimas brillaron en sus ojos, y su expresión se vio envuelta en líneas de pena y dolor.


  El desconcierto se apoderó de ella. Debería odiarla. Debería estar hirviendo de furia en lugar de mirarla como si ella sostuviera todo lo que él era en la palma de su mano.


  —Un día, tendré mi espada en su garganta, y regresaré tu poder a ti con su muerte. —Una lágrima corrió por el rostro fuerte, duro y deshuesado que amaba profundamente—. Mi odio por él solo crece ahora, al igual que mi amor por ti se profundiza, Ariel. Eras una niña, inconsciente de tus regalos o el mal del hombre con quien estabas tratando. La culpa no pertenece a tus frágiles hombros, mi amor.


  Ariel solo pudo mirar en estado de shock mientras él levantaba la espada de sus manos, dejándola suavemente en el largo banco acolchado al final de la cama.


  —Deberías odiarme —lloró cuando él regresó a envolverla en sus brazos—. Los dones que yo sostenía te darían poderes que no tienes, una fuerza diez veces mayor de la que posees ahora.


  —¿Cómo podría alguna vez odiar tal coraje? —La apretó contra su cuerpo, sus labios tocando su pelo, sus mejillas, y su frente—. Eres mi vida, Ariel. Me duele y lo odio por lo que te hizo. Pero no le echo la culpa a tus pies delicados.


  ¿Sus pies delicados? Ariel era consciente de que tenía los pies más grandes que cualquiera de sus hermanas, o cualquier otra mujer que ella conocía. Era alta, de miembros largos y tenía los pies que cargaban su cuerpo cómodamente. ¿Cómo podía ver algo delicado en ella, en cualquier lugar?


  —No soy delicada. —Sintió con toda justicia que debería señalar esto.


  —Te paso fácilmente por unos buenos treinta centímetros, y soy mucho más amplio, así que digo que eres de hecho delicada de todas las maneras —le aseguró en voz baja—. Y eres mi esposa, Ariel. Posees mi corazón y compartes mi alma. ¿Qué te hace pensar que alguna vez podría culparte de lo que él te hizo?


  —Joshua odia a Arriane por su nacimiento —susurró—. ¿Cuánto más deberías odiarme?


  Esto la había aterrorizado. Que el marido cuya gentileza sanó su alma pudiera llegar a odiarla como el marido de su hermana la odiaba.


  —Pero Joshua siempre ha sido un tonto —se mofó, poniéndola sobre su espalda para poder mirarla profundamente a los ojos—. Mataré a Jonar un día, por lo que te hizo a solas. Pero nunca podría culparte. ¿Entiendes esto, esposa?


  La alegría estalló en su corazón mientras veía la verdad en sus ojos.


  —Entiendo, esposo —susurró mientras una sonrisa luchaba a través de sus lágrimas—. Y te amo. Hasta que no haya un mañana, te amaré.


  Sus labios se encontraron con los de ella, sellando la promesa mientras sus brazos se envolvían alrededor de ella, y su cuerpo grande la llevaba constantemente a las almohadas de la cama.


  Estaba en sus brazos, el dolor de su pasado se alejó, y oró para que solamente la alegría los siguiera por el resto de sus días. Pero temía, en alguna parte distante de ella, que no estaba destinado a ser.


  Mientras Shanar subía sobre ella, su mirada sosteniendo la de ella, se relajó bajo él, ya no temiendo la gran fuerza que sabía que él poseía. Desde el primer momento en que había puesto los ojos en el gran Vikingo, se había sentido resguardada, protegida por él. Debería haberle temido por su tamaño en sí, en cambio, lo deseaba, como no lo había hecho por ningún otro hombre.


  —Ahora, creo que tal vez tenemos otros asuntos que discutir. —Su voz se convirtió en grava con su pasión mientras bajaba la cabeza para tocar sus labios con los de él.


  —¿Por ejemplo? —Ariel sintió intensificarse su respiración. De repente, no había suficiente aire para atraer dentro de su cuerpo. Su corazón se aceleró, la sangre tronando por sus venas.


  —Tal como cuan hermosa y delicada es mi flamante esposa —susurró contra sus labios mientras su mirada oscurecida contemplaba la de ella—. Ella parece creer lo contrario.


  —Oh. —Fue más un jadeo que un comentario de cualquier tipo—. Ella es obstinada a veces. Puede que tengas que convencerla.


  A Ariel le encantaba la forma en que sus labios se movían contra los de él mientras hablaba. Incapaz de escapar de la tentación de su sexualidad, permitió a sus labios lamer los de él, amando el gusto masculino y cálido.


  —¿Convencerla? —Retrocedió, haciendo caso omiso de su repentino mohín al perder el acceso a esos labios formados firmemente que le provocaron tanto placer—. En verdad puedo convencerla. He sido conocido por ser bastante terco.


  Sus manos fueron al cordón de sus pantalones antes de que su mirada regresara a la de ella interrogante.


  —¿Te importa? Debes por supuesto ser vestida apropiadamente para tal discusión seria.


  —¿Vestida? —Arqueó una ceja en seriedad burlona.


  Un ceño fruncido de concentración se formó en su frente.


  —¿Desvestida tal vez?


  Ariel calmó su risa de sus juegos divertidos. Él llenaba su alma con tal alegría, que se preguntó cómo alguna vez había sobrevivido sin él.


  —Puedo ver que esto sería necesario —asintió con solemne seriedad—. Entonces procede con tu plan.


  Ariel luchó por mantener su respiración medida cuando él le aflojó los pantalones, luego los sacó de sus piernas. No llevaba nada debajo, y contuvo el aliento mientras su mirada se dirigió a la unión de sus muslos con caliente anhelo.


  —Querido Dios, me haces débil de anhelo cuando veo lo húmeda y caliente que te pones por mí. —Sus dedos tocaron los rizos entre sus muslos.


  Ariel calmó su creciente gemido, y luchó con la vergüenza de que su marido la viera tan resbaladiza y húmeda por su toque. Dejó que sus muslos se abrieran más, y vio como sus mejillas sonrojadas, sus leonadas pestañas bajaban sobre sus ojos mientras la sensualidad se apoderaba de su expresión.


  —Un banquete para complacer a cualquier guerrero —gruñó él, bajó la cabeza al calor que contemplaba con tanto anhelo.


  Las manos de Ariel fueron a su pelo, sus dedos se cerraron en las largas hebras mientras su lengua daba un golpe flojo a través de la hendidura de su coño. Era decadente, mirándolo entre sus muslos extendidos mientras lamía su carne más privada. Pero el placer que él obtenía mirando hacia arriba y viéndola observándolo, transformó su expresión y llenó su corazón de alegría. La amaba. Realmente, la amaba por completo.


  —Un tesoro tan precioso aquí —suspiró, su voz áspera y vibrando con su pasión mientras sus dedos alisaban su coño una vez más—. Podría ahogarme en tu dulzura y morir como un hombre feliz.


  Sus caderas corcovearon mientras él bajaba la cabeza otra vez, esos labios sensualmente firmes cubriendo su clítoris mientras su boca se amamantaba con ella por un largo rato. Su lengua se unió en la obra, raspando sobre el brote hinchado y volviéndola loca con la construcción de calor en su coño.


  Un segundo antes de que explotara en éxtasis, su cabeza se levantó, los labios relucientes con sus jugos mientras su lengua se relamió después sensualmente. Ariel gimoteó, sus caderas desplazándose en la cama, subiendo a él en necesidad.


  —Todavía no —susurró.


  Observó mientras él aflojó sus pantalones y los arrojó rápidamente. Su pene, tan grueso y duro, pesaba entre sus muslos, la cabeza oscura llameaba ancha, ideal para conducirla a la locura mientras él empujaba dentro de su cuerpo.


  Volvió a ella entonces, levantándola hasta que se sentó. Sus manos eran suaves, su expresión salvaje mientras sacaba la camisa áspera de su cuerpo. La mantuvo inmóvil cuando ella hubiera yacido acostada, le apartó los brazos cuando ella lo habría abrazado.


  —Como esto. —La ayudó a recostarse, mostrándole cómo quería sus manos, para obligar a su cuerpo a arquearse hacia adelante—. Bien —susurró, su mirada soñolienta fijándose en sus pechos.


  Ariel nunca había estado más orgullosa de sus pechos. No eran tan maduros y firmes como los de sus hermanas. Ella era una guerrera. Habían estado atados durante la mayor parte de su vida en un intento de tener la certeza de que no obstaculizaran sus habilidades de lucha. Pero Shanar no parecía en absoluto disgustado.


  Un gruñido de hambre salió de su garganta mientras se inclinaba hacia adelante, su lengua encrespándose alrededor de un pezón alargado y duro. Ariel se estremeció mientras luchaba por mantener los ojos abiertos, para ver como lamía y mordisqueaba su pezón, su gran mano ahuecando la curva debajo de su pecho, levantando el montículo hinchado más plenamente a sus labios.


  —Eres hermosa y delicada aquí también —murmuró contra ella, sus labios acariciando su carne con fuego sensual—. Hermosa y delicada, tan delicada como la seda más fina.


  —Shanar. —No sabía cuánto tiempo más podría aferrarse a su propio control.


  Él estaba despedazándolo poco a poco con cada caricia.


  —Eres frágil en mis manos. Ves lo bonita y lo delicada que eres. —Miró hacia abajo y Ariel siguió su mirada. Ella luchó por respirar cuando vio sus dedos, tan largos y amplios, ahuecando el peso de su pecho. Su pulgar alisando el pico enrojecido y duro, endureciéndolo aún más.


  —Shanar, me estás matando. —Luchó por respirar mientras él la miraba, su cabeza moviéndose de nuevo para que su lengua pudiera azotar la punta con tal calor húmedo que ella casi explotó con el placer.


  —Me encanta tu cuerpo, Ariel. —El deseo y la adoración llenaban su voz—. Cada parte de ti, todo lo que hace que seas tú, me encanta.


  Y ella no pudo creer menos. Sus ojos eran tormentosos con la emoción, su expresión tan llena de amor que no podía hacer nada más que mirarlo fijamente, con asombro. Habría hablado, habría prometido su amor a él de nuevo, pero él tenía la mano moviéndose entre sus muslos, sus dedos raspaban sobre su clítoris.


  —Oh Dios. —Sus caderas se elevaron para encontrarse con su mano mientras sus brazos se derrumbaron y su cuerpo cayó de nuevo a la cama—. Shanar, te necesito ahora.


  —Entonces toma lo que necesites, pequeña guerrera. —Un largo y ancho dedo se deslizó en el canal empapado de su coño—. Móntame, Ariel. Muéstrame tu necesidad.


  Se movió de vuelta a ella entonces, tumbado mientras se levantaba rápidamente sobre él. Ella levantó su pierna sobre sus muslos, mirando como su mano agarró la base de su pene, manteniéndola firme mientras se empalaba a sí misma.


  Ella se mordió su labio con la primera ligera penetración de su coño. Un gemido ahogado escapó de su garganta mientras la cabeza presionaba firmemente en su interior. Sus manos levantaron sus pechos, sus dedos tirando de sus pezones mientras él la miraba con tanta excitación desnuda y emoción que su coño se contrajo. La contracción dura, casi brutal la dejó casi sin aliento.


  Shanar descubrió los dientes, haciendo una mueca mientras ella se apretaba aún más a su alrededor. Luego sus manos se apoderaron de sus caderas, sus muslos apretándose mientras la sostenía firme y se empujaba totalmente dentro de ella. No fue un duro empuje repentino, más bien un deslizamiento suave, apretado que la tenía luchando para aferrarse a la conciencia mientras su erección estiraba su coño hasta sus límites.


  Cuando estuvo asentado en ella hasta la empuñadura, la atrajo hacia él, levantándose para satisfacer sus labios en un beso tan profundo que ella solo podía susurrar su nombre a cambio.


  —Ahora mi amor —susurró mientras se recostaba—. Móntame ahora, Ariel. Como sea que lo necesites, estoy aquí.


  Y él estaba allí. Un grueso peso pesado enterrado tan profundo y duro dentro de su coño, que se preguntó si él había atravesado su alma también. Un infierno de sensación palpitaba dentro de su cuerpo, latiendo en su vientre, apretando su coño. Se sentía desollada por las sensaciones tempestuosas oscilantes a través de ella.


  No necesitaba ternura esta noche, no quería movimientos lentos o empujes perezosos.


  Lo necesitaba rápido y duro, desgarrando su cuerpo, arrancando los horrores del pasado con el amor que él le daba. Y tomó de él lo que sabía que ambos necesitaban.


  Sus caderas se levantaron y cayeron, sintiendo a su pene retirarse, luego estirando sus músculos sensibles de nuevo mientras lo montaba furiosamente. Su cabeza se sacudió sobre el colchón, sus gritos uniéndose a los de ella mientras ambos luchaban por su liberación. Debe durar hasta el segundo brutal y final pensó vagamente. Hasta que no pudo soportar más, hasta que él perdió todo el control con ella.


  Ella apoyó las manos sobre su poderoso pecho, sintiendo la flexión de los músculos, el duro latido de su corazón. Sus caderas se movían con fuerza, sus muslos agarrándolo, su coño frotando, acariciando, deslizándose hacia arriba y hacia abajo del tallo grueso de su pene con duros movimientos resbaladizos.


  Ambos estaban gritando ahora. La transpiración recubriendo su carne, gemidos calientes, gritos ásperos llenaban el aire.


  —¡Ahora! —Sus manos se apretaron sobre sus caderas y luego, sus caderas se movieron repentinamente debajo de ella con una fuerza que no podía comprender. Sus ojos se abrieron con el poder detrás de esto, conteniendo la respiración en la garganta, un grito ahogado escapando ella cuando su mundo explotó a su alrededor. Estrellas brillaban delante de sus ojos cuando sintió su cuerpo explotar, sintió a su pene hincharse, entonces una dura explosión de su semen disparándose profundamente dentro de su coño.


  Su cabeza se sacudió, se estremeció, meciéndose con la conmoción de su orgasmo que corría a través de ella. Las llamas estallaron en su coño, extendiéndose a su vientre, luego atrapándose en un infierno dentro de sus mismas venas mientras el orgasmo se apoderó de ella.


  Shanar estaba allí para atraparla. Para mantener su cuerpo tembloroso, para calmar los temblores, causando estragos que la sacudieron. Incluso enjugó las lágrimas de sus mejillas, y la abrazó mientras ella sollozaba.


  —Te amo —gritó contra su pecho, aferrándose a él, de repente aterrorizada de dejarlo ir—. Te amo tan desesperadamente, que moriría sin ti.


  —Nunca. —La meció, rodando hasta que pudo meterla contra su lado, encerrándola dentro de sus brazos de una manera que la calentó a pesar del frío del miedo repentinamente corriendo sobre ella—. Nunca estarás sin mí, Ariel. Estaré contigo siempre, aunque solo sea en tu corazón.


  —Para siempre en mi corazón. Para siempre en mi alma —sollozó—. Para siempre, Shanar, no importa qué.


  


  



  
 
 
  

  



  

  Capítulo 19



  Devlin miró a su esposa, a su silencio, mientras estaba de pie ante la ventana abierta de su dormitorio y miraba hacia la oscuridad de la noche. Sus hombros se mantenían erguidos rígidamente, como si el peso que llevaba en ellos se desplazaría y la rompería si se moviera de la manera equivocada.


  El silencio envolvió su miedo en alguna parte interior de él, admitió. Finalmente había encontrado a la mujer de sus sueños. ¿Podría sobrevivir si Jonar fuese capaz de arrebatársela?


  Se acercaban problemas, lo sabía, y sabía que ella era consciente de ello. La perra de Antea parecía estar a la vuelta de cada esquina, sus ojos engañosos mirando, esperando la más mínima excusa para traer dolor a su hermana.


  Ahora, también había alguna amenaza invisible atentando contra la vida de Arriane. Devlin temía que esa amenaza también incluyera a su esposa y a sus otras hermanas.


  —Chantel, es hora de discutir esto —le dijo mientras se servía una copa de vino—. Me gustaría saber qué demonios está pasando aquí.


  No había duda en la demanda en su voz, y Devlin casi se estremeció por su tono áspero. Pero había llegado la hora de obtener respuestas, y las tendría ahora porque así podría preparar una defensa para las mujeres que ahora protegía.


  Miró cómo la cabeza de su mujer bajaba, y cómo tomaba un profundo respiro. Se sintió como si se estuviera preparando para un juicio.


  Devlin suspiró bruscamente, pasando sus manos por su cabello mientras luchaba contra la frustración que crecía en su interior.


  —No sé cómo responderte —murmuró en un suspiro, girándose finalmente para encontrar su mirada—. Hay cosas que ni siquiera yo, quién lleva la mayoría de los poderes de la Madre, puede saber o controlar. No sé quién nos está amenazando. No sé por cuanto más tiempo vendrá lo siguiente.


  Y estaba muy bien acostumbrada a ser capaz de anticipar cualquier problema, pensó Devlin, leyendo la frustración y el miedo en sus ojos.


  —Chantel, déjame enviar a Antea lejos —le suplicó una vez más—. No puedo evitar sentir que ella se encuentra al tanto de esto.


  —Antea no ha sabido de Arriane, o su pasado. —Sacudió su cabeza, con la cara apretada por la determinación—. Le prometí su protección, y no hay lugar más seguro para ella que aquí, en este castillo.


  La terquedad no siempre era una buena cualidad en una mujer pensó Devlin al ver la coraza de acero de aquella cualidad dentro de su mirada ahora. Se negaba a dar marcha atrás en su posición para proteger a Antea, y Devlin no podía dejar de creer que la protección de la mujer solo les traería nada más que dolor.


  —¿Por qué tengo la sensación de que sabes más de esto de que lo estás diciendo, Chantel? —preguntó, con los ojos entrecerrados—. ¿Esconderías de mí las respuestas que necesito?


  La sorpresa acristaló sus ojos, y su rostro palideció.


  —Nunca te mentiría, ni escondería de ti las respuestas que necesitarías para llevar esto a una conclusión, Devlin. —Sacudió la cabeza, su mirada nunca dejando la suya—. Tengo mis sospechas, y mis miedos. Pero no tienen lugar en una discusión hasta que no se sepa nada más. No voy a acusar a nadie injustamente, ni a usar mis temores para acusarlos.


  Tal vez era solo eso pensó Devlin, sintiendo la verdad que la rodeaba como un escudo. Pero había algo allí de lo que ella dijo que le molestaba. Si solo pudiera averiguar lo que era.


  Suspiró bruscamente mientras miraba alrededor de su habitación, viendo la dispersión de sus propias pertenencias que se mezclaban con las de ella. Había encontrado un consuelo aquí que nunca había creído que encontraría en cualquier otro lugar. La idea de tener que alejársele, o de amenazarle de cualquier manera, era más de lo que podía soportar.


  —¿Qué pasa con los miembros de la secta? —le preguntó—. Los que protege Galen. Háblame de ellos.


  Ella suspiró bruscamente, trasladándose hacia la cama y sentándose a su lado con cansancio.


  —Ellos ya no forman parte de los Malditos. —Negó con la cabeza—. No habrían hecho esto. Llegaron a Galen cuando nació por primera vez Arriane, y se quedaron con la secta para protegerla y para mantenerlo informado por un tiempo cuando él pudiera tomarla. Fueron quienes le hablaron de los lentos aprendizajes de Shaleen a ella, para programarla a dar su vida a las serpientes.


  —¿Y cómo puedes estar segura de que alguno de ellos no ha decidido engañar a sus viejos amigos? —preguntó.


  Los ojos de Chantel se endurecieron ante la idea.


  —Si esto ocurriera, no habrá un hombre, mujer o niño que escape de la ira de mi padre. —El tono de su voz sugería que estaría al lado de su padre para ayudarle en su búsqueda de venganza.


  —Necesito saber los nombres de las familias que estaban en el culto, Chantel —le dijo en voz baja—. Quiero por lo menos estar seguro que sé con quién y con qué estoy tratando.


  Chantel asintió.


  —Tengo una idea mejor—sugirió—. Mañana, tú y yo cabalgaremos hasta el pueblo y hablaremos con ellos. Entonces puedes comprobar si son o no una amenaza.


  Devlin asintió abruptamente. Eso, por supuesto, sería una acción ventajosa, justamente por la cual tenía aún que encontrar alguna manera para sugerirla a su ya entristecida esposa.


  —Quiero poner un guardia sobre Antea —sugirió, con su voz endureciéndose en preparación contra su negativa—. No puedo descartar sus evidentes celos de ti, Chantel. La quiero mantener observada.


  Chantel suspiró bruscamente, cerrando los ojos mientras un aspecto de cansancio destellaba sobre su rostro.


  —Muy bien —finalmente asintió con aprobación—. Pero no quiero que ella sepa que está bajo vigilancia. Debes prometer intentar evitar que eso suceda, Devlin.


  Su mirada alcanzó la de él, las suaves profundidades verdosas implorando mientras lo observaba. ¿Por qué? se preguntaba, ¿por qué le importaba tanto una hermana que obviamente la odiaba tanto?


  —Te prometo que haré todo lo que pueda para mantener esto en secreto de ella, Chantel. —Tocó su mejilla con suavidad—. Pero tengo que estar seguro de tu seguridad. Entiendes eso, ¿verdad?


  Su corazón se encogió al ver las sombras en sus ojos. ¿Era eso de algo que estaba escondiendo, o eran simplemente su propia preocupación y miedos? Se permitió a si mismo creer que era lo último. Seguramente su esposa se preocuparía lo suficiente acerca de su propia seguridad para darle a él todo lo que necesitaba para protegerla.


  * * *


  Chantel se sentó en silencio delante de la Madre, las sombras de la caverna bajo el castillo la intimidaban a su alrededor, casi asfixiándola por la amenaza que sentía de ellos.


  —¿Qué está ocurriendo? —le preguntó a la figura vagamente iluminada que estaba delante de ella, el rostro amable de la Madre le devolvía la mirada con tristeza—. Así que los acontecimientos rápidamente se están escapando de mi control. ¿Cómo puedo hacer esto si no puedo controlarlo?


  Hija mía, nunca te dije que estaría en control susurró la Madre, su voz envolviéndola como un velo de seda. Ha comenzado, justo como querías. Ya no está bajo tu control, ya sea para avanzarlo o detenerlo.


  El aliento de Chantel se detuvo en su garganta, un grito de dolor la forzó a regresar hasta que sintió que su corazón estallaría de la agonía.


  —¿Cómo puedo protegerlos entonces? —Luchó para contener el creciente miedo en su interior.


  No puedes, Chantel. Ya no hay ningún tipo de protección para conferirles. El destino establecido les ha eliminado la necesidad de eso.


  —No. —Chantel negó con la cabeza, sus brazos apretados sobre su pecho mientras luchaba contra la insoportable agonía de su alternativa—. No debía ser de esta manera.


  Esa es la manera en la que será le aseguró la Madre, con su aún sabia e infinitamente, suave voz. Va a proceder como lo he dicho, pero ya no puedo detener las fuerzas que trabajan en contra de mis hijas. El tiempo para eso ahora se ha retrasado. Un retraso que tú elegiste, hija mía.


  Una lágrima resbaló de la mejilla de Chantel mientras reconocía la verdad de la declaración de la Madre. Ella había puesto ese curso en marcha, y ahora no tenía a nadie para culpar sino a sí misma por los tormentos que se levantarían para acosar a sus hermanas.


  —Tengo miedo —susurró las palabras, luchando por ser fuerte, el enfado creciendo en su contra ya que se había debilitado hasta ese punto.


  Por supuesto que tienes miedo, hija mía. La voz de la Madre estaba llena ahora con amor, y un tormento propio. La elección que hiciste fue una difícil, y sin embargo, el curso que elegiste era el más sabio. Debes pagar ahora el costo por la vida que tendrás que llevar más tarde.


  —De repente me siento tan asustada como nunca jamás he estado —confesó, mirando a la figura con una abyecta disculpa—. Mis dudas y mis miedos se enroscan dentro de mi corazón y hieren con un golpe tan doloroso como las víboras que hubieran tenido a Arriane anoche.


  La delgada figura se acercó más, las nieblas cálidas del espíritu de la Madre llegaron para acariciar a la niña que ella había elegido para ejercer su poder más grande.


  ¿Te he mentido alguna vez, Chantel? preguntó tiernamente, su voz con una suave reprimenda.


  —Nunca, Madre. —Chantel negó con la cabeza, sabiendo sobre todas las cosas, que el espíritu de la Madre Tierra había sido más que honesto.


  Entonces, ¿debería mentir y decir ahora que tu vida será magnífica por tu sacrificio, solo para permitirle ser arrebatada de tu alcance después? El futuro estará en tus manos después de este servicio que me das a mí, Chantel. Si entonces aceptas el destino, o le das la espalda, eso depende de ti. Pero te digo ahora, que cuando llegue el momento, vendré a ti una vez más, y te traeré todo lo que necesitas para vencer a los demonios del pasado, y cumpliré con el destino que te prometí.


  Chantel tragó con dificultad, luchando contra las lágrimas que aún se derramaban, lentamente desde sus ojos, luchando contra los miedos que se arrastraban en su camino dentro de su alma, sin importar lo mucho que luchaba contra ellos.


  —Lo siento. Nunca debí dudar de ti —susurró entre lágrimas.


  No serías humana si no dudas del futuro que podría surgir de los acontecimientos antes de venir. No serías la hija que he esperado y observado por todos estos siglos si no preguntas por tu destino por lo menos una o dos veces le aseguró.


  —Su dolor pesa en mi conciencia. La idea de a lo que pronto se enfrentarán, y de que no seré capaz de guiarlos, eso desgarra mi corazón —admitió Chantel.


  Ningún tipo de orientación puede prepararlos. No hay palabras que puedan alterar este curso, ni mantener sus mentes en la tranquilidad, hija mía le dijo la Madre suavemente. Todo lo que puedes hacer es lo que sabes que debes hacer. El resto se deja en manos del destino, y las injusticias crueles del hombre. Pierdes tu energía en el intento de salvar lo que no se puede salvar en este momento.


  Chantel sintió que su alma sangraba mientras la Madre susurraba esas palabras. No había anticipado esto, que se enfrentaría con el dolor de sus hermanas, de sus tormentos de esta forma. Había luchado para preservar sus futuros y para asegurarles más que una existencia sombría para envejecer mientras sus amantes permanecían jóvenes y en forma.


  Fue una elección que había hecho sola hace tantos años. Una elección para salvar a los niños que habrían muerto, para darles una elección que nunca podrían haber tenido de otra manera.


  Se preguntó si la perdonarían si supieran la verdad.


  Te atormentas a ti misma con preguntas que no se aplican, hija. La Madre vaciló delante de ella, su voz severa mientras miraba hacia abajo a Chantel. Estas indagaciones que te preguntas no hacen más que debilitar a un corazón ya dolorido. Has conservado sus futuros, así como el tuyo propio. Al final, estarán todos agradecidos por las elecciones que has hecho.


  La resplandeciente imagen se desvaneció lentamente de su vista cuando sus palabras de despedida hicieron eco alrededor de Chantel. No podía hacer nada ahora, solo bajar su cabeza, sus lágrimas zumbando dolorosamente sobre sus mejillas y cayendo descuidadamente en las manos que se envolvían en el débil brillo del cristal que sostenía.


  Podía sentir su dolor, sus miedos. Por Ariel, podía sentir el fuerte mordisco de su humillación mientras le contaba a Shanar su pasado. Por Arriane, podía sentir la rabia, el horror que apenas podía contener por debajo del escudo que protegía sus emociones. Y Caitlin, Dios la ayudase, pensó, Caitlin aún no se atrevía a decirle a su Príncipe Irlandés el secreto que llevaba como una herida abierta dentro de su alma.


  El dolor de sus hermanas la encaró ahora, y lo enfrentaría en el futuro que se extendía sobre sus hombros, y dentro de su propio corazón. Se preguntó si habría hecho las mismas elecciones hace tantos años atrás si hubiera sabido el dolor que aquellas hermanas enfrentarían.


  —¿Chantel? —La voz de su padre la había traído rápidamente, mirando hacia la oscuridad del pasillo que conducía de regreso al castillo.


  Cuando entró en su visión, suprimió sus lágrimas, y solo podía sonreír con tristeza a la preocupación en su rostro.


  —Deberías estar descansando —le dijo él mientras entraba en la caverna—. Ha sido un largo día para ti.


  —Habrá tiempo para descansar después —lo tranquilizó—. Hay mucho que tengo que hacer ahora.


  Galen suspiró con cansancio, moviéndose más dentro de la habitación, las velas a lo largo de la pared resplandecían de vida mientras pasaba por ellas.


  En sus ojos, Chantel vio el conocimiento y la tristeza que el entendimiento le trajo.


  —Escuchaste —susurró. No era una pregunta, sabía por la mirada en su rostro que él ahora lo sabía.


  El suspiro de Galen zumbó a través de la habitación.


  —No me gusta esta elección que has hecho. —Se sentó a su lado, con el brazo movió sus hombros para acercarla a su lado—. Pero voy a hacer todo lo posible para ayudarte a lograr lo que buscas.


  Chantel podía oír las lágrimas en su voz, sentir el dolor de la pena que se movía a través de su cuerpo.


  —Un día, tal vez vamos a mirar hacia atrás sobre estos días con cariño. ¿En el comienzo de nuestros viajes? —Chantel no podía ver que aquel día viniera, pero solo quería ver a su padre feliz una vez más.


  —Tal vez, niña. —Podía decir por su voz que dudaba que ese día alguna vez viniese.


  —¿Sabes lo que me gustaría pedirte, Padre? —susurró dolorosamente, sintiendo que su corazón se rompía por el conocimiento de lo que tenía que venir.


  —Lo sé. Creo que lo he sabido desde que él entró por esa puerta y vi el dolor que cruzaba tu rostro. —Chantel podía oír sus lágrimas, y su corazón se hizo añicos.


  —Es lo mejor, por ahora. —Se preguntó cuánto tiempo le tomaría para convencerse a sí misma de ello—. Prométeme, que cuando llegue a pasar, vas a limpiar mi memoria de su mente. Él no va a pelear, él no seguirá adelante con tanto dolor dentro de su alma.


  La cabeza de Galen bajó, y vio cómo una sola lágrima pasó sobre su mejilla.


  —Lo prometo, hija. Haré lo que deba hacer.


  



  
  
 
 
 
  

  



  

  Capítulo 20



  Antea yacía sobre su amante, sus latidos regresando lentamente a su ritmo normal, su respiración cada vez menos brusca mientras se relajaba contra su cuerpo, musculoso y grande.


  No era Devlin, pero él era fuerte y cálido, y su experiencia sexual era mucho mayor que la suya propia. No había esperado encontrar tanto placer en sus brazos, un gran hombre de quien creía solo conocía la guerra. ¿Quién hubiera imaginado que pudiera ser también un amante cariñoso la noche pasada?


  Sintió sus manos, todavía enredadas en su cabello mientras le acariciaba suavemente los largos mechones que ondeaban a su alrededor.


  Sus labios tocaron su frente cuidadosamente, mientras parecía enredarse más cerca contra su cuerpo, relajándose contra ella, sin ninguna prisa por irse de aquella habitación oculta después de alcanzar su clímax.


  Fue una rara oportunidad para Antea, para relajarse y disfrutar de la calidez del cuerpo de un hombre después de que el apetito sexual se hubiera aplacado. Era algo que había necesitado disfrutar enormemente muchas veces, pero sus amantes nunca habían estado acostumbrados a quedarse mucho tiempo.


  Este guerrero, llamado Aaron, era todo lo que había deseado en un hombre desde su primera lección en las artes sexuales.


  —Tu cuerpo se siente bien contra el mío —susurró él contra su pelo mientras sus manos se movían a los contornos de su espalda.


  Quería arquearse como un gato a la vez que sentía las manos rugosas y callosas moviéndose lentamente sobre su piel. Sus dedos la tocaron, presionando suavemente donde mejor se sentía, alisando ligeramente sobre la piel más sensible.


  Besó su amplio pecho, en su ligera dispersión de pelo, y cerró los ojos con satisfacción.


  —¿Cuál fue el alboroto de antes, arriba? —Su voz era soñolienta, como si en el borde del sueño estuvieran esas suaves manos que se movían lentamente por su espalda. Su coño palpitaba en deseo renovado, una perezosa sensación sin sentido que la había hecho frotarse contra él para prolongarla.


  —Mm, alguien le gastó bromas a la bruja de Arriane. —Se sentía a gusto con este hombre, que la sostenía con seguridad dentro de sus brazos.


  Su mano alisando sobre su abdomen, sus dedos tocando suavemente mientras sentía los músculos allí apretados por el placer.


  —Podía entender por qué querrían hacerlo —gruñó mientras se giraba con ella en sus brazos, metiéndola cerca de su cuerpo mientras su calor la envolvía.


  Antea soltó una risita ante su tono de voz. Al parecer, había otro que no les tenía ningún aprecio a las hermanas de Chantel. Afortunadamente él no le guardaba rencor a ella, pensó.


  —Casi tuvieron éxito. —Sonrió, recordando el horror acristalado que había vislumbrado en la cara de Arriane mientras Joshua la conducía por el pasillo—. Las serpientes fueron efectivas, le habían hecho, como he oído, hacer para lo que una vez estuvo programada.


  —¿Programada? ¿Cómo? —Acarició sus caderas, los contornos escasos de sus nalgas.


  —Ahh ¿todavía no has escuchado quién es ella? —Antea se levantó, su mirada yendo a la suya, capturando la confusión en su rostro mientras la miraba.


  —Es la hermana de Lady Chantel. —Oh, amaba ese tono de disgusto que escuchaba en su voz. Por fin un hombre el cual no se había enamorado de su hermana.


  —Es mucho más que eso, aunque tienen mucho cuidado manteniendo su identidad en secreto —le informó mientras se recostaba contra él.


  —Entonces, ¿quién más podría ser? —Había una insinuación en su voz de que no podía ser alguien importante.


  Antea sonrió contra su pecho, encantada de ser capaz de dar a su amante una pieza de información que evidentemente Galen creía que podía mantener oculta para siempre.


  —La perra es la nieta de Jonar. La única, de la cual se dice, que al parecer los dioses le robaron en la muerte de su hija. Galen la ha criado desde la noche que los dioses la tomaron de la fortaleza de Jonar. Dicen que su madre controla su mente hasta el punto de que debía tener que andar con nerviosismo dentro del nido de víboras que la aguardaban.


  Antea sintió la sacudida de sorpresa en su cuerpo, y pasó su mano cariñosamente por la superficie plana de su estómago.


  —¿Cómo sabes esto? —preguntó con suavidad.


  Antea se encogió de hombros.


  —Es normal saberlo, aunque nunca se ha hablado acerca de dónde Galen o sus hijas pueden escuchar las noticias. Se dice que los miembros de los Malditos que ayudaron a Galen viven ahora en el pueblo. Que Galen es consciente de que aún practican su fe de cierto modo. No me sorprendería que estuvieran de alguna manera detrás del ataque sobre ella.


  —Pero nadie puede entrar en las plantas superiores, excepto con el permiso de Galen —le recordó Aaron.


  Antea se encogió de hombros. No estaba tan segura de eso.


  —Escuché algo fuera de mi ventana cuando descendió la oscuridad por primera vez —admitió—. Creo que tal vez el intruso entró por un camino distinto dentro del castillo.


  Sintió la suave expulsión de aire, de un soplido sorprendido mientras su agarre la apretaba.


  —¿No intentaron venir sobre ti? —le preguntó, con la preocupación marcando su tono.


  —No —negó Antea—. Pero no he dicho nada de esto por una razón. Sé que puedes llegar a los muros desde el exterior del castillo. ¿No has podido acceder a cualquier sitio dentro del castillo desde allí también?


  Aaron se quedó callado por un largo rato.


  —Se podría hacer —le respondió cuidadosamente.


  Ella levantó de regreso la mirada hasta su cara, el placer irradiando a través de su cuerpo.


  —Entonces, ¿quizás podrías entra a mi habitación? ¿Dormir en mi cama conmigo? —Era consciente de que francamente estaba rogándole, pero le importaba poco cómo podía parecerle.


  Aaron fue más comprensivo y más dulce con ella que cualquier amante que alguna vez hubiera conocido. Su virilidad era asombrosa, tanto así como su resistencia.


  —Eso podría funcionar —parecía hablar cautelosamente. Probablemente quiere estar seguro de que Galen no podía enterarse de él haciendo eso, pensó Antea—. Voy a tener que comprobarlo. Quizás mañana por la noche podríamos encontrarnos allí.


  Antea sintió como un resplandor de felicidad se impregnaba a su cuerpo. Nunca se había despertado con un amante a su lado, o lo había mantenido cálido y cerca en la noche. Qué extraña sería aquella experiencia.


  —Debemos salir de aquí pronto. —Su voz era lamentable, mientras sus manos comenzaron a recorrer su cuerpo con más exigencia, girándola mientras se levantaba sobre ella, su sonrisa brillando en la oscuridad—. ¿Puedes tomarme de nuevo tan rápido?


  Las piernas de Antea se abrían por los fuertes muslos que empujaban entre ellos, su respiración se hizo desigual mientras su sangre comenzó a correr más rápido a través de su cuerpo. Oh, sí pensó mientras sus labios tomaban los de ella con un beso que sellaba su afecto por él. Podía definitivamente tomarlo de nuevo esa noche.


  * * *


  El amanecer apenas había llegado cuando Aaron se deslizó silenciosamente en la pequeña cabaña que estaba asentada en las afueras del bosque. La puerta se cerró suavemente, su mirada yendo a la única figura que dormía en el catre desvencijado allí.


  Caminó acercándose a la cama y le dio al frágil marco de madera una tremenda patada, enviando así al hombre que dormía allí al suelo.


  —Las víboras te comerán —le maldijo mientras el soldado se ponía de pie, con su gran cuerpo preparándose para la batalla hasta que vio al hombre que estaba delante de él.


  —¿Por qué diablos me despertaste así? —espetó en su lugar mientras se enganchaba sus calzones sucios hasta sus caderas y se dirigía a una palangana de agua.


  —Te vieron —espetó Aaron, agarrando una silla de debajo de la mesa pequeña y extendiéndola mientras observaba a el hombre—. No dejes que vuelva a pasar.


  —¿Me vieron? —Manden se volvió con sorpresa, la tela que habría utilizado para lavarse la cara, ahora floja colgaba en sus dedos—. ¿Cómo fui visto?


  —Debido a que hiciste bastante condenado ruido —espetó Aaron—. Uno de los habitantes de la segunda planta te escuchó escalando la pared. ¿Por qué diablos bajaste tan lento?


  Manden se encogió de hombros.


  —Estaba oscuro. Me equivoqué de dirección. No sucederá de nuevo.


  —Por supuesto que no. —Aaron quería golpear al hombre—. No vas a tener otra oportunidad para atraparla. Arriane se ha trasladado de manera permanente a la habitación de su marido. Él ya no quiere deshacerse de ella.


  Manden se quedó ahora en silencio, y luego resopló con disgusto.


  —Los rumores decían que la odiaba —remarcó.


  —Los rumores están siendo sorprendentemente poco fiables. Creo que el último rumor decía que nadie excepto Galen y sus hijas sabían sobre la herencia de Arriane. Pero ahora al parecer todo el mundo lo sabe.


  Manden se movió lentamente a la silla de la izquierda debajo de la mesa. La sacó y entonces se sentó pensativamente.


  —A Marissa no le gustará esto —gruñó—. Quería a la mujer muerta antes de que llegara al castillo.


  —Entonces puedes usar tus excusas. —Aaron se encogió de hombros, poco cuidadoso con lo que la mujerzuela de la Viuda Denning quería. Para completar él tenía su propio trabajo, pero había tenido la esperanza de que la muerte de Arriane lo ayudara.


  —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —Manden se rascó su barbilla por la confusión mientras miraba a Aaron.


  Aaron se preguntaba cómo se había implicado con tal imbécil. Manden seguía ordenes, por lo general por escrito hasta ahora, pero tenía poco de iniciativa.


  —Estoy trabajando en ello. —Se recostó en su silla con una sonrisa perezosa—. Lady Antea parece más que dispuesta a esparcir sus secretos cuando está bien satisfecha y en la comodidad de mis brazos. Debería tener algún otro plan pronto.


  Aaron observó cómo los ojos de Manden se abrieron con sorpresa ante esa noticia.


  —Creía que ella les llamaba muy poco la atención a los hombres del castillo. Lo último que escuché fue que tenía algo que hacer en los establos. —Se rio entre dientes. Durante meses, el apodo secreto de Antea había sido la Yegua del Castillo, fue atrapada jodiendo bastante a menudo en los establos.


  —La encontré en la cama para disfrutar —le informó Aaron con una amplia sonrisa—. Es sorprendente lo que un poco de consuelo hace para calentar una mujer a un hombre.


  —Esa pequeña zorra podría calentar a un perro si su pene fuera lo suficientemente grande —gruñó Manden con disgusto—. Es una pena que no pudieras entrar bajo las faldas de Lady Chantel, así como planeaste desde el principio. Hubiera hecho que esta aventura se moviese más rápidamente.


  Aaron sintió un destello de ira por su derrota en ello. Antea era una comparación pobre comparada con Lady Chantel, pero sería mucho más fácil de utilizar. Eso era más importante que la lujuria que sostenía por su hermana.


  —Prepárate. —Aaron se levantó mientras miraba por la ventana y vio la luz subiendo lentamente afuera—. Ahora tengo que irme. Te haré saber cuáles son nuestros nuevos planes.


  —Y creo que informaré a Lady Denning que ahora debe enfrentarse a la bruja de Arriane. —Manden suspiró, no deseando obviamente enfrentar a la volátil viuda—. Debería llegar al castillo pronto.


  —Solo para ser escoltada a una casa en el pueblo. —Aaron se echó a reír, recordando la conversación que había oído aquella noche en el castillo—. Arriane ha puesto su pie en el suelo, y Mystic no parece dispuesto a derribarla sobre su culo por ello. A Marissa no se le permitirá establecerse allí en una residencia después de todo.


  —¿Y supongo que esperas que la informe de esto? —Manden estaba enojado ahora, no disfrutando la posible furia de la mujer.


  —¿Por qué decírselo? —Aaron se echó a reír—. Dejémosla que lo averigüe por su propia cuenta a costa de su amante. Le servirá por su derecho a ser tan segura de sus deseos por ella.


  —Esto se va a poner feo, Aaron. —Manden sacudió la cabeza mientras se levantaba así de un salto—. Muy feo, antes de que termine.


  —Y estaremos sentados siendo gordos y ricos en algún puerto en el mar riéndonos bastante de ellos —le aseguró, agradecido de tener aquellos planes hechos por lo menos—. Los Malditos se levantarán de nuevo, Manden, y nosotros lo veremos.


  Aaron abandonó la cabaña, con una sensación de satisfacción llenándolo ahora. Todo lo que tenía que hacer era completar la misión que le había sido dada, y recibiría suficiente oro para construir una docena de altares para la Reina de las Víboras a la cual adoraba. Eso lo aseguraba a su favor, y también a las riquezas que sabía que ella le daría después.


  


  


  



  
 
 
  

  



  

  Capítulo 21



  Varios días más tarde, Chantel estaba junto a Arriane mientras el cargado carruaje se movía dentro de las puertas del castillo. El sello a su costado proclamaba el linaje real encerrado dentro de él, los guardias cabalgaban con él proclamando el dinero y el poder de sus dueños.


  A medida que el grupo de caballos, que tiraban del carruaje cubierto de polvo, empujaban para parar, su conductor saltó al suelo y se movió rápidamente para abrir la puerta.


  Chantel escuchó el jadeo de Arriane mientras la mujer salía. Ella se mantuvo de pie, aristocrática, sus ojos marrones oscuro mirando al inmaculado patio con presumida satisfacción.


  Cuando espió a Chantel y a Arriane paradas en las puertas del gran vestíbulo, Chantel miró como el pesar malicioso se juntaba a la satisfacción con una mueca en su boca.


  Marissa Denning era una mujer hermosa, no había ninguna duda sobre eso. Era majestuosa, con brazos y piernas largas y delgadas, su largo cabello castaño cayendo sobre su rostro y sobre sus hombros en largos rizos, sus grandes ojos marrón oscuro, su piel clara y sin ninguna marca a pesar de su edad. Chantel sabía que la mujer estaba cerca de sus treinta y cinco años, pero su aspecto la marcaba como al menos una década más joven.


  Ofensivamente, los ojos de la viuda viajaron sobre la pequeña complexión de Arriane por un segundo, luego metió la mano dentro del carruaje y levantó al niño pequeño del interior. Mientras los pies del muchacho tocaban el suelo, Chantel apretaba los dientes ante el dolor que podía sentir emanando de su hermana.


  —No estará aquí mucho tiempo, Arriane —le aseguró Chantel en voz baja, mirando como la mujer alisaba hacia atrás el cabello negro del rostro del niño y miraba alrededor del patio buscando, Chantel supuso, que a Joshua.


  —Pero el niño estará aquí. —La voz de Arriane tembló—. No puedo negar a su hijo.


  Chantel miró al niño tristemente, mirando a los ojos color dorado cuando contemplaron la tierra, el pequeño cuerpo tenso cuando esperó a su madre.


  No podía tener más de cinco años, pensó Chantel, y llevaba la tristeza con él que tiraba de su corazón. Pobre niño pequeño, pensó, pronto sería una señal para Jonar también. Le sorprendía que el señor oscuro todavía no hubiera tratado de matar al niño. O tal vez lo había hecho, y esa fue la razón de Joshua de pelear para mantenerlo cerca.


  Demasiado malo, pensó Chantel, que la madre viniera con él. Sería mucho más fácil tanto para Arriane y para el niño, si se separase de su madre. No había forma de que el niño alguna vez encontrase la felicidad mientras la Viuda Denning lo utilizara para controlar a su padre.


  —Ahí está Joshua —susurró Arriane, y el borde de dolor en su voz hizo que Chantel apretase sus puños con rabia.


  Ese hombre no cuidaba de su esposa en absoluto, pensó mientras él se acercaba a la viuda, la besaba en la mejilla suavemente y luego levantó al niño en sus brazos.


  Aquel fue un espectáculo para contemplar. El niño puso sus brazos alrededor del cuello de su padre con una sonrisa encantada y risitas infantiles mientras Joshua le hacía cosquillas suavemente debajo de sus brazos.


  Tanta ternura, pensó Chantel, mientras el rostro del guerrero pareció cobrar vida con luz y amor. Acariciaba al niño, y la Viuda Denning estaba al tanto de eso.


  —Ella no dejará que el niño viva en el castillo. —Chantel sabía esto con tanta seguridad, así como sabía que el sol se ponía esa noche—. Lo mantendrá con ella en el pueblo.


  —Entonces no habrá ninguna forma de estar seguros de que no se está acostando con ella —terminó amargamente Arriane—. Lo he perdido, Chantel.


  —Tú no puedes perderlo, Arriane —le aseguró a su hermana—. Su corazón es tuyo, te prometo eso.


  La risita amarga que surgió de la garganta de su hermana tenía a Chantel girando con una mirada de sorpresa sobre ella. Lo que encontró en su mirada era menos reconfortante. Ojos tan azules que parecían reflejar incluso el color del cielo.


  —¿Quién lo querría después de que compartiese su cuerpo con esa perra otra vez? —susurró Arriane con dolor, girando la vista de la pareja y su hijo—. No importa de todas maneras, lo que hace. Debería haber sabido mejor que da lo mismo.


  La rabia que irradió de Arriane resultaba dolorosa de ver. El levantamiento orgulloso de su cabeza mientras re-entraba en el castillo, el tenso aprieto de sus puños y sus apresurados pasos mientras corría por las escaleras.


  Chantel respiró profundamente con desesperación, sintiendo el hambre y la agonía que irradiaba de su hermana.


  Entrecerró sus ojos mientras se volvía de nuevo a la escena fuera del gran vestíbulo. El cuadro había cambiado. La viuda Denning estaba mirando a Joshua con furia, su rostro ruborizado mientras Joshua le hablaba en voz baja.


  El niño todavía estaba sujeto firmemente en sus brazos, y cuando la mujer hizo como para tomar al niño de su padre, Joshua se lo negó bruscamente.


  —¿Seguramente no esperas que sobreviva en ese pequeño pueblo sin él? —La ira furiosa de la voz de la otra mujer se filtraba por las paredes del castillo—. ¿Desde cuándo recibes órdenes de una mujer, Joshua?


  Chantel no captó su respuesta mientras ocultaba su sonrisa de triunfo. La amenaza que Arriane había hecho había funcionado. La viuda sería enviada rápidamente al pueblo, pero para sorpresa de Chantel, parecía que el muchacho se quedaría.


  Varias piezas de equipaje fueron recuperadas del carruaje, y una mujer mayor, obviamente, la niñera, fue sacada cuidadosamente desde el oscuro interior.


  En cuestión de segundos la viuda Denning estaba de vuelta en el carruaje, y la fuerza de los hombres estaba liderándolo desde el patio, una vez más. Chantel mantuvo su postura en las puertas, sin embargo, veía como Joshua sacudía la cabeza antes de alejarse de la vista del desvanecido vehículo.


  —Espero que tú hermana este complacida —le gruñó mientras subía los escalones—. Tratar con una Marissa furiosa no será agradable.


  Chantel sonrió suavemente al niño que la miraba desde refugio de los brazos de su padre.


  —¿Cuál es su nombre? —le preguntó a Joshua mientras él entraba camino a la puerta.


  —Su nombre es Micah. —El orgullo entrelazó la voz de Joshua mientras el niño yacía sobre su pecho—. Lo llevaré y que su niñera se instale si no te importa hacer arreglos para una cena temprana.


  Evidentemente, el hombre sabía cómo ser cordial cuando la situación lo requería.


  —Por supuesto que lo haré. —Chantel lo siguió dentro del castillo lentamente—. Cuando haya terminado, tal vez serías tan amable entonces de decirme por qué reclamas a un niño que no comparte tu sangre, Joshua. Eso me interesa mucho.


  Chantel se alejó entonces, disfrutando del estremecimiento traicionero de su cuerpo mientras se detenía y se quedaba mirándola. Oh, el muchacho se parecía tanto a él, pensó Chantel. Incluso podía engañar a Arriane si quería, pero Chantel lo conocía mejor. El niño, sin duda nació de un padre Guardián, pero cuya sangre era mucho más pura que la de Joshua. La resonancia de poder dentro de él era la misma, pero diferente.


  Lo que le sorprendía a Chantel era que Joshua había permitido a la viuda Denning pensar que lo había engañado con tanta eficacia.


  * * *


  Joshua maldijo silenciosamente a Chantel mientras se dirigía para llevar a Micah y su niñera Kathleen a instalarse en su habitación. Micah estaba encantado de reunirse con el hombre al que consideraba su padre, y libre de la mujer estricta y cáustica que llamaba su madre. Joshua no se hacía ilusiones en lo que concernía a Marissa. Era una perra directa del infierno, y usaba al niño contra él tan a menudo como le era posible.


  No le importaba a Joshua, sin embargo, que Micah no fuera de su sangre. El niño se parecía tanto a él que era capaz de ofrecerle la protección que necesitaba, y aun así pagar una deuda que debía al guerrero que lo había engendrado.


  Por supuesto, Marissa no era consciente de que Joshua sabía la verdad, y hasta que se convirtiese en una molestia insoportable, Joshua no podía arrancar al niño de ella totalmente.


  El hecho de que Chantel había echado un vistazo al niño y conociese la verdad lo enfureció. No quería que nadie lo supiese, y había tomado medidas extremas para asegurarse de que nadie sospechara que el niño no fuera suyo.


  Eso significaba que, si Chantel lo sabía, entonces Arriane lo sabría también. Maldita sea, maldijo, cada vez que peleaba para lanzarle un escudo en contra de su vulnerabilidad y su debilidad por él, algo ocurría para derribarlo.


  —Papá, ¿mami se mantendrá alejada? —Micah lo miró desde la cama, Joshua lo colocó sobre ella, sus grandes ojos de oro marrón serios y atentos.


  —No lo sé, Micah —le respondió Joshua—. Pidió que se le permitiera verte cada día.


  Los labios inferiores de Micah se asomaban en un suave puchero.


  —Ella dijo que, si no me comporto y estoy tranquilo todo el tiempo, entonces no me dejará estar más contigo, papá —se quejó, moviéndose cautelosamente de regreso al refugio de los brazos de su padre—. ¿No me quieres a menos que esté en silencio?


  —Micah, sabes que eso no es cierto. —Joshua trasladó al niño de vuelta para que así lo pudiera ver de cerca—. Tu parloteo me alegra el día. ¿No te he dicho esto muchas veces?


  —Mami dice que me llevará lejos, papá. Lejos, muy lejos, donde nunca te veré de nuevo.


  La furia llenó a Joshua mientras grandes lágrimas se construían en los ojos del niño, y su miseria parecía hacer eco en su tranquila voz.


  —Te lo prometo, Micah. Mamá nunca podrá llevarte donde yo no pueda encontrarte.


  Joshua luchó por contener su ira mientras la puerta de la habitación se abría.


  Se dio la vuelta, esperando ver a la niñera de Micah, pero en su lugar vio el rostro curioso de su esposa. Sus ojos eran grandes y de un azul aterciopelado mientras miraba al niño que escondió su cabeza con timidez en el pecho de Joshua cuando la vio.


  Joshua le frunció el ceño, preguntándose si hablaría del hecho de que no era el padre de Micah. Chantel había tenido cuidado de mantener su voz aguda sólo para sus oídos, protegiendo al niño. Joshua esperaba que Arriane fuese así de comprensiva.


  Se sorprendió aún más cuando su pequeña esposa le sonrió tímidamente a Micah, pero no llegó más allá de la habitación. Se limitó a abrir más la puerta y dio paso a la corpulenta niñera irlandesa, y la joven criada que llevaba una bandeja llena de comida.


  —Chantel ha enviado comida, y algunos juguetes también. —Se movió más dentro de la habitación cuando varios muchachos grandes comenzaron a montar una enorme escultura de un caballo, construido en listones doblados que proporcionarían un movimiento de balanceo.


  El caballo fue equipado con la silla de montar miniatura del guerrero, una brida de cuero pulido, y los brillantes ojos negros.


  Los ojos de Micah se redondearon con excitación, su cabeza girando para ver como los jóvenes muchachos lo colocaban sobre el suelo, así como a un pequeño cofre de soldados miniatura.


  —Eran mis juguetes, cuando mi padre me trajo por primera vez a vivir aquí —ella le dijo a Micah suavemente—. Serán tuyos, siempre y cuando estés aquí con nosotros.


  Arriane, obviamente, no esperaba ninguna respuesta. Con una última sonrisa gentil, se volvió y dejó la habitación, haciendo un gesto a los muchachos y a la criada para que la siguieran.


  Mientras dejaba la habitación, Micah ya no podía contener su emoción por lo que gritó de alegría y se meneó contra Joshua para liberarse.


  —Nuestro pequeño guerrero por fin ha encontrado un corcel digno de él, Señor. —Kathleen se rio mientras Micah subía rápidamente sobre la sonriente mecedora—. Le ruego que transmita mis agradecimientos a su esposa. Fue un regalo precioso que le ha dado al niño.


  Joshua frunció el ceño ante la voz de la niñera.


  —Le envié a Micah un corcel similar el invierno pasado —le informó lentamente—. ¿Por qué Marissa no lo trajo con él?


  Kathleen frunció el ceño.


  —No vi tal regalo, Señor —dijo en voz baja, retorciéndose las manos ahora en agitación.


  —¿Micah tiene algún juguete, Kathleen? —Luchó por ocultar su enojo de la ahora nerviosa niñera.


  —La Señora Denning cree que los juguetes son los creadores de las travesuras del diablo —susurró, manteniendo su voz baja para que Micah no pudiese escuchar—. El niño no ha tenido juguetes, Sir Joshua.


  Joshua respiró profundamente, apretando sus dientes con furia, determinó que tal vez era el momento de retirar al chico de la crueldad de su madre ahora que tenía un hogar en el que criarlo.


  Dio media vuelta y abandonó la habitación. Primero se ocuparía de su esposa, que parecía demasiado complaciente con el niño ahora. Entonces se ocuparía de Marissa.


  


  



 

  



  

  Capítulo 22



  Devlin encontró a Chantel la noche siguiente, tendida en su cama, su respiración suavizada por el sueño. Se paró de pie en el extremo de la cama, sintiendo que algo en su corazón se aliviaba aún más al mirarla.


  Su cabello rubio claro avivado alrededor de su cabeza y hombros como un halo. Sólo llevaba un camisón del más pálido azul, una mano tendida con relajación contra la parte plana de su vientre.


  Tragó con fuerza, sintiendo el fuego en sus tripas que ella siempre parecía encender.


  Esta mujer, su esposa, pensó, nunca se cansaría de verla, de tocarla.


  Sintió la aún desconocida sonrisa que cruzó sus labios mientras su eje comenzó a endurecerse, a palpitar al verla.


  Los últimos pocos días habían sido inmisericordes sobre ellos, haciéndoles desplomarse en la cama a dormir y no por la lujuria, cuando llegaba el momento de entrar en sus habitaciones.


  La paz se había asentado finalmente una vez más en el castillo. Los preparativos que tenía en su lugar para proteger a las mujeres habían sido difíciles de disponer, pero habían sido finalmente concertados.


  Ahora tenía el resto del día, el resto de la noche, para concentrarse únicamente en su esposa.


  Su ropa fue apartada rápidamente mientras la observaba. Fueron tiradas sobre el suelo donde las dejó caer mientras se movía lenta, y silenciosamente a la cama donde ella dormitaba.


  Cuidadosamente, para no despertarla sólo por el momento, Devlin se movió junto a ella sobre la cama. Se estiró a lo largo de su cuerpo, reacio todavía a tocarla, sabiendo que cuando lo hiciera sus propias incontrolables pasiones rápidamente se le adelantarían.


  Sin embargo, no podía quitar sus manos de ella por mucho tiempo. Tomó un largo mechón blanco de cabello, inhalando el olor fresco del jabón que usaba y una fragancia que era sólo característica de Chantel.


  Entonces su mano se movió al corpiño de su camisón, el cual dejó caer, dejando al descubierto la parte superior de sus llenos y perfectos pechos. Acarició lentamente con el dorso de sus dedos sobre las copas de aquellos suaves montículos.


  Su piel era tan cálida y radiante, pensó. Cada vez que la tocaba, era como si estuviese cerca de un concienzudo fuego refulgente.


  En su garganta, vio como la sangre corría por sus venas pareciendo palpitar.


  Ella gimió ligeramente, su cuerpo pareciendo levantarse hacia él con una pasión que sentía incluso dormida.


  Respirando con dureza en el silencio de la habitación, Devlin bajó la cabeza hasta que sus labios pudieron acariciar la suave perfección de su piel.


  Ah, el control, pensó, cuando sintió la fiebre aumentando dentro de su cuerpo para tomarla ahora.


  Quería levantar su camisón y hundir su polla rápidamente dentro de ella. Nunca había estado más completo que cuando le hacía el amor a su mujer.


  Su gemido ahogado le hizo levantar la cabeza, su mirada subiendo para mirar dentro de sus soñolientos ojos, llenos de pasión.


  —Dime que estás ahora totalmente despierta y dispuesta —gruñó—. Te juro, esposa, que se siente como si hubieran sido años desde que he tocado tu cuerpo.


  —Siglos al menos. —Se elevó hacia él, sus palabras en un gemido de seda oscura perdida en la calidez de su boca mientras sus labios cubrían los de ella.


  Sus manos apretadas en la seda de su vestido, mientras su brazo la atraía más cerca de su cuerpo. Lentamente, por pequeñas porciones, levantó el material.


  La suave perfección de sus piernas, la creciente plenitud de sus redondeadas nalgas, la hendidura de sus caderas bien formadas eran definidas cuidadosamente mientras la seda fue libremente levantada de su piel.


  Finalmente, se tendió ante él, vestida sólo con la luz del sol que caía a través de las ventanas, sus ojos oscuros observándolo soñolienta, y sensualmente mientras se inclinaba sobre ella.


  Sus labios cubrieron una vez más los suyos, su lengua se coló pasando por sus labios para una probada, entonces empujando de vuelta, provocándola con el sabor embriagador de su pasión.


  Su gemido deshecho lo inundó, el calor de su pasión envolviéndolo como un manto de los hilos más suaves.


  Sus manos, tan pequeñas y gráciles, subieron para sujetar sus hombros, con los dedos presionando en su contra, la pequeña redondez de sus uñas marcando su piel.


  Devlin la estrechó suavemente en sus brazos, presionando su cuerpo contra el de ella, conteniendo el gruñido de placer que surgía de su interior mientras sentía su erección apretando contra la suavidad de sus sedosos muslos.


  Despacio, se recriminó a sí mismo. La tomaría lentamente, deliciosamente; mostrándole todas las partes de amar que él no le había enseñado aún. Le mostraría todo eso, sólo si pudiera contener su control el tiempo suficiente, pensó él afligido.


  Sus manos ahora sujetaron sus hombros con imposición, mientras que su lengua se deslizaba sobre la sedosa perfección de su lleno labio inferior, luego sus dientes lo mordisquearon gentilmente.


  Su gemido fue un suspiro de desesperación mientras se movía hacia el cuello, tocándola, acariciando la tierna piel con sus labios y lengua.


  —Devlin. —Su grito rompió el silencio de la habitación cuando sus labios fueron a su pecho, su lengua lamiendo el pezón suavemente.


  Sus piernas entrelazadas con las de él, su cuerpo arqueándose en su contra mientras luchaba para poder acercársele, y alinear su cuerpo con más perfección para la entrada de su polla.


  —Aún no, amor, —respiró con brusquedad contra su pecho, con su mano acarició el vientre plano hasta llegar al nido de rizos que había entre sus muslos—. Déjame amarte primero.


  —No puedo soportar más la tortura —susurró, jadeando para poder respirar, sus muslos abriéndose por su mano.


  —Evidentemente, ¿pero quizá sólo por unos pocos minutos más? —Devlin quería gritar cuando sintió el calor de su cuerpo interior quemándole los dedos.


  Unos instantes más sería todo lo que podía tener, pensó mientras sus labios cubrieron los de ella y sus dedos se movieron suavemente contra su ardiente centro. Sólo un poco más, sólo una probada más de su suave y cálido centro.


  Su cabeza se movió más baja al sentir su control deslizándose por grados. Estaba desesperado por probarla, por el sonido de sus gritos mientras su cuerpo se desplomaba bajo su caricia, la sensación de sus manos apretando fuertemente su cabello.


  Su lengua la tocó, y sabía que estaba perdido. Sus manos se apoderaron de sus muslos, abriéndolos más mientras la saboreaba intensamente, deleitándose de los gemidos destrozados que estallaron de su pequeño cuerpo.


  —Devlin, por favor. —Ah sí, sus manos se apoderaron de su cabello mientras ella gritaba su nombre.


  Su lengua rastrilló a través de la sensible piel. La probó, la lamió, y gruñó su nombre contra la húmeda carne, antes de subir sobre ella, con su sangre caliente en su rostro por la excitación, y el amor en sus ojos cuando lo miró.


  Sus brazos rodearon sus hombros, sus piernas se levantaron para mecer sus caderas a la vez que él empujaba con fuerza dentro de la cálida bienvenida de las profundidades húmedas de su cuerpo.


  Luchó contra el grito que emanó de su garganta, el temblor de brazos y piernas mientras acariciaba su interior. Deleitándose de sus débiles súplicas para culminar, el impacto de su cabeza contra la cama, sus uñas cortando su piel.


  Su ritmo aumentó, sus caderas empujando al compás cerca del olvido, y entonces de repente llegó sobre ellos. Con un grito estrangulado de éxtasis sintió como su sedosa entrada se apretaba, estremeciéndose, el derretido calor de su liberación era más de lo que podía soportar.


  Cuando su clímax llegó, lanzó su cabeza hacia atrás, con sus dientes apretando, y su cuerpo presionando hasta que ya no pudo controlar la creciente marea de culminación.


  Devlin se desplomó contra su esposa, respirando bruscamente, apretándola cerca mientras la cordura regresaba lentamente.


  —¿Cómo podría vivir sin ti ahora? —le susurró en su oído, sabiendo que no sería posible vivir sin la alegría que había encontrado en sus brazos.


  Las palabras, susurradas por la agonía de su pasión, enfriaron el corazón de Chantel. Cerró sus ojos con fuerza, sus brazos negándose a soltar el desesperado agarre que tenía sobre sus hombros.


  Podía sentir su devoción, como nada que hubiese conocido alguna vez en su vida, envolviéndola, tratando de consolarla.


  Se dio cuenta mientras sostenía su cuerpo tembloroso en sus brazos que imploraría por una solución rápida, y terminaría la amargura la cual sabía que pronto llegaría. Cuanto más rápido se terminase, se dijo a sí misma, así más rápido podía regresar con él, y traerle consuelo al corazón que sabía que estaría negro por el dolor.


  —Recuerda siempre mi amor por ti —le susurró contra su humedecida piel—. Siempre, mi amor, deja que tu corazón lo recuerde.


  Sintió la calidez del cristal en su pecho ardiendo de vuelta a la vida. Sintió su gemido cuando el del lado opuesto ardió contra Devlin también. Entonces ella perdió el aliento, sus ojos se abrieron en alarma, el placer destrozado estaba en la puerta que parecía haber abierto.


  Lo sintió filtrarse dentro de ella, sintió una parte de su propia alma manar dentro de él, la agonía y el éxtasis de aquella unión estaba cerca de la perfección, así como del clímax que había atravesado antes.


  Deja que tu corazón siempre lo recuerde. Las palabras vibraron a través de su cuerpo mientras sus ojos se cerraron con cansina satisfacción.


  Era su guerrero. Ella podía verse obligada a dejarlo por un tiempo, pero sabía que su regreso sería el consuelo para el dolor de aquella despedida. Su corazón la esperaría, al igual que sabía que el de ella sería por mucho tiempo siempre suyo.


  La promesa que había asegurado con su padre la noche anterior aliviaría su dolor, se afirmó a sí misma. El poder del cristal que acababa de darle se aseguraría de que nunca olvidase su amor, y que también pudiera ser un consuelo para él, imploró.


  




  
 
 
 
  

  



  

  Capítulo 23



  Fortaleza de Jonar


  Jonar estudió a los dos hombres ante él silenciosamente. Era consciente de su miedo, incluso a veces lo disfrutaba. En ese momento estaba al tanto de que estaba complicando extremadamente una situación delicada, una situación que podría ser desastrosa si ellos no la manejaban correctamente.


  —Déjame entender esto —declaró con frialdad mientras los hombres temblaban delante de él—. Hay dos candidatas, cada una de ellas vive dentro del castillo de Galen y ¿no podéis traer a la única que busco?


  —Señor, no podemos diferenciarlas. —El hombre más viejo temblaba en sus gastadas, y sucias ropas. El hedor del miedo era casi tan abrumador como la hediondez de su cuerpo sin lavar—. Son idénticas en apariencia y en comportamiento. A cuál de ellas debemos traer no es el problema.


  El problema era la ira del mago si su hija fuese asesinada. Jonar no le temía a ningún hombre, pero respetaba enormemente el dominio del poder de Galen.


  Jonar se recostó contra el acolchado respaldo de su silla y miró a los dos hombres detenidamente. Esto podría ser un problema, admitió. Galen podría hacer su vida muy incómoda si se ocupara en ello.


  —¿Habéis intentado elegir entre las dos? —les preguntó—. Escuché que Lady Chantel se casó, ¿con seguridad no comparte ella un cuarto con el otro?


  —No podemos alcanzar el segundo nivel del castillo. —El otro hombre, un caballero empleado de Galen, admitió. Este hombre no temblaba casi tanto como el otro. Fue el que Jonar había pensado que tendría éxito en esta búsqueda—. La magia de Galen permite sólo a personas de confianza pasar el primer nivel. No hay muchos hombres que se les permita pasarlo excepto él mismo y sus yernos.


  La frustración marcó a Jonar. Indudablemente habría alguna forma de estar seguros.


  —Señor, hemos intentado de todo. Aunque la Señora Antea está consciente de vuestra determinación por encontrarla. Lady Chantel está más que decidida a proteger a su medio hermana. Ellas frustran nuestros planes cada vez que se presenta una oportunidad —el otro hombre se quejó.


  El puño de Jonar se apretó. Admiraba la lealtad de Lady Chantel, aun así, lo ponía furioso.


  Tenía que haber una forma de pasar esto, frunció el ceño mientras reflexionaba sobre el problema. Incluso un mago tan grande como Galen debía tener alguna debilidad que les permitiera pasar la primera planta del castillo.


  —Podría haber un modo —una voz habló desde las sombras de la habitación, haciendo que los hombres delante de Jonar saltasen de susto.


  —¿Y cuál podría ser esa? —Jonar miró como las sombras cambiaban y Oberon se movía lentamente dentro de la habitación.


  La presencia de Oberon hizo que el hombre más débil temblase de miedo y que los otros lo mirasen con nerviosismo. Jonar sabía que aquel Buscador sin piedad alguna era bien conocido, así como su goce en infligir dolor.


  —Traerlas a las dos aquí. La lealtad de Lady Chantel es admirable, pero ¿cuán fuerte sería cuando se enfrentase con su propia muerte?


  Jonar miró a los dos hombres que miraban fijamente a Oberon con terror abyecto.


  —Bueno, la debéis de conocer lo suficientemente bien ahora —les dijo con frialdad Jonar—. ¿Se expondría a sí misma si su propia vida estuviera en peligro?


  —Yo... yo... creo que lo haría. —El caballero asintió temeroso, y a Jonar le preocupó que el propio miedo del hombre causase que dijera cualquier cosa que pudiera apaciguar al hombre que creía un demonio.


  Jonar suspiró bruscamente.


  —Dejadme. —Les hizo señas a ellos desde la sala—. Os llamaré cuando haya decidido lo que se hará con las hermanas.


  Los hombres no perdieron el tiempo, sino que corrieron de la habitación, casi tropezando con sus propios pies en su prisa por escapar.


  —Necesitas hacer algo con lo de las relaciones con los demás, Oberon —le dijo Jonar con una sonrisa burlona mientras la puerta se cerraba de golpe detrás de los hombres—. Mis más feroces guerreros ahora tiemblan al mirarte.


  —Estos humanos no tienen ningún valor como guerreros, y como hombres son ineptos. —La amargura recorrió la voz del Buscador mientras se dejaba caer pesadamente en la silla que enfrentaba el escritorio de Jonar.


  Oberon era extraordinariamente apuesto pero su reputación por su crueldad había tenido a otros encogiéndose por el miedo. Era un monstruo, pensó Jonar. Con su rostro oscuro, rasgos suavemente hermosos, fríos y pálidos ojos grises, todo en él parecía tan inhumano, así como él.


  —Galen no es un hombre del que quisiera hacer un enemigo, mi amigo —le dijo Jonar mientras lo observaba de cerca—. Si tomamos a su hija, vamos a hacernos enemigos de él.


  —Es sólo un humano. —Oberon se encogió de hombros—. Poco más que una plaga haciendo zumbidos de vez en cuando. Encontrar a Antea es más importante que preocuparse por su insignificante ira.


  Jonar se inclinó hacia adelante ahora en su silla, con los ojos entrecerrados sobre el hombre más joven mientras consideraba los peligros de tomar a ambas mujeres.


  —¿Y si Antea nos engaña de alguna manera, y matamos a la hija del mago? —le preguntó en voz baja—. ¿Crees que será poco más que una plaga, entonces? El poder que ejerce es mayor de lo que crees, Oberon.


  —La mujer se casó con el guerrero Shadow. ¿Estás seguro de que no es el campeón escogido del Guardián al que temes? —lo acusó Oberon sólo con un toque de malicia.


  Jonar se encogió de hombros, recostándose en su silla lentamente.


  —Eso me preocupa —admitió—. Shadow y sus hombres tienen poderes casi iguales a los nuestros. Ahora simplemente nos atacan. Toma uno de los suyos, y la guerra se convertirá en algo gravemente personal.


  Oberon inclinó su cabeza rubia contra la silla en que estaba sentado y miró hacia el techo. Jonar no se dejó engañar por su forma relajada. El guerrero estaba debatiendo; el cálculo y la estimación de sus posibilidades en caso de terminar en una guerra personal contra Shadow y sus hombres.


  Esta era una de las razones por las que Jonar dependía de él tan arduamente. Oberon tenía una forma de ver a las fuerzas y debilidades de cada hombre y la precisión de un modo más eficaz para derrotarlo. Él había sido muy valioso en los últimos años para la batalla librada por Jonar.


  —Se rumorea que Shadow está tan encantado con su nueva esposa, que, si a ella le sucediese cualquier cosa, él no permanecería cuerdo —reflexionó Oberon—. Si se cometiera un error...


  —Un error es inaceptable. —El puño de Jonar casi astilló la madera de la pesada mesa mientras su furia regresaba la fuerza del golpe—. Me importa una mierda si la novia de Shadow, vive o muere, pero Antea debe morir antes de que llegue su vigésimo primer año.


  Tenía que morir antes de que llegara a la edad de la herencia. Así como Shalene había muerto.


  —Entonces la respuesta sería matarlas a ambas —sugirió maliciosamente Oberon—. No habría ninguna razón para preocuparse por si hubieras cometido un error.


  Jonar suspiró. Había momentos que Oberon podría ser un brillante estratega, otras veces parecía sumamente falto de imaginación.


  —Debemos hacer todo lo posible para garantizar la seguridad de la hija de Galen —decidió, dando a Oberon una mirada firme mientras hablaba de su decisión—. Quiero que Lady Chantel regrese a su familia tan pronto como sea posible.


  —Entonces ¿las tomaremos a ambas? —Oberon se inclinó hacia adelante, un borde de excitación en su voz.


  Jonar había temido precisamente eso. Había tenido la precaución de mantenerse alejado de Galen, así como de los guerreros Sombras tanto como fuese posible. Esto le había dado a Oberon una mayor excitación ante la idea de enfrentarse por sí sólo contra cualquiera de ellos, o incluso ambos.


  —Me encargaré de esto, entonces. —Oberon se frotó las manos con placer—. Ya tengo un hombre en el lugar, alguien que todavía no ha conseguido la confianza que necesitamos para tomar a la indicada, pero es alguien que nos puede ayudar a deslizarnos dentro del castillo.


  Era obvio que el Buscador disfrutaba ante la perspectiva de tomar a ambas mujeres cosa que preocupaba a Jonar, especialmente a la vista de sus más inusuales prácticas con las mujeres humanas de la fortaleza.


  —Oberon, —la voz de Jonar le advertía mientras una vez más se inclinaba hacia adelante—. Ten cuidado, mi amigo. Me desagradaría mucho si supiera que le has hecho algún daño a alguna de esas mujeres antes que sean traídas ante mí. ¿Entiendes eso?


  Oberon frunció el ceño, como un niño cuando se le niega su dulce favorito. Jonar recordaba mucho de esa misma expresión cruzando el rostro de su nieta cuando la había tenido en su posesión.


  Eliminó ese pensamiento rápidamente. Era mejor no recordar, no pensar en la niña que le había sido arrebatada con tanta crueldad.


  —Te entiendo bien, Jonar, —finalmente suspiró mientras se levantaba de un salto—. Las mujeres no deberán tener ningún rasguño sobre ellas o ningún doloroso recuerdo de su secuestro antes de que te sean traídas a ti.


  Jonar asintió bruscamente, su expresión controlada mientras el Buscador abandonaba la habitación rápidamente para hacer sus planes.


  Jonar miró preocupado a la puerta cerrada, preguntándose si no debería esperar, darle más tiempo. Quizá con el tiempo Antea o incluso Chantel se descuidarían y el caballero que había sobornado sería capaz de secuestrar a la mujer adecuada.


  Sin embargo, el tiempo se estaba agotando velozmente, admitió. Antea se acercaba a su vigésimo año rápidamente. Pronto, no habría quedado tiempo, y los Guardianes podrían posiblemente otorgarle la herencia. Jonar se rehusaba a permitir que eso sucediera, incluso si eso significaba matar a ambas mujeres para asegurarse de que no ocurriese.


  El hijo de Koran sufriría el mismo destino que él había decretado que la hija de Jonar sufriría. Conocería el mismo dolor, sus gritos harían eco entre los pasillos de este castillo, así mismo como Shaleen lo había hecho cuando sus asesinos la habían encontrado.


  Jonar sólo deseaba que la perra tuviera un hijo también. Tomaría a ese niño, como los Guardianes habían tomado el suyo, y lo criaría de la manera que se imaginaba que su propia nieta estaba siendo criada. El sufrimiento, la perdida y sin el tierno cuidado que le habría dado a ella.


  La amargura, caliente y negra, quemó a través de su pecho mientras que su corazón se apretaba con dolor, incluso después de todos estos largos años.


  Shalene había sido su única luz, su único borde manejable dentro de este mundo que lo había exiliado primero. Exiliado, y luego injuriado mientras los Guardianes regresaban para terminar el juicio hecho en su contra. No habían conocido los efectos que esta tierra tendría sobre él y los Buscadores que habían confinado aquí. No sabían lo impotente que sus propias leyes los harían en su lucha por acabarlo.


  Casi lo habían logrado una vez, pero había aprendido a ser más fuerte y a encontrar los secretos de vivir en esta tierra.


  De paso había aprendido otros secretos. Los secretos que Koran había pensado que nunca sabría. Los encontraría a todos, a los mocosos que los Guardianes habían engendrado con la esperanza de que alguna vez llevaran de regreso lo que los Buscadores habían robado de su tierra natal. Jonar los encontraría, y los destruiría, tan ciertamente como destruiría a la que llamaban Antea ahora.


  



  


  

  Capítulo 24



  Chantel despertó con la respiración acelerada, resonando en sus pulmones; sus gritos retumbaban en la habitación, mientras luchaba contra los brazos que de repente la aprisionaron. Terror serpenteó a través de su cuerpo, el dolor irradiaba desde el mismísimo centro de su ser, mientras la pesadilla que se había apoderado de su conciencia, de repente parecía tan real como lo había sido en su sueño.


  —Chantel. —La voz de Devlin sonaba frenética mientras ella luchaba en su contra, sacándola del estupor que le causaba el miedo y la agonía por la sensación de que lo que le pertenecía a su guerrero estaba siendo forzosamente quitado por otro.


  —¡Oh Dios! —Su corazón se sacudió cuando su voz penetró la neblina que la había envuelto.


  Gimiendo, sus brazos lo abrazaron acercándolo, mientras el cuerpo le dolía al recordar la brutalidad del sueño.


  Tenía que haber sido otra visión de las pesadillas de su hermana, pensó frenética. Si no era así, ¿por qué tales visiones de terrorífico dolor se filtraban en sus sueños?


  Había pasado antes, se confirmó a sí misma, cuando Ariel había recurrido a ellos por primera vez, durante los largos meses de su recuperación, antes de que fuese dotada con su cristal, el horror de su dolor en manos de Jonar atormentó a Chantel todas las noches.


  Eso era, sólo una pesadilla causada por el sufrimiento que Ariel todavía sentía. No era nada más.


  —Chantel, ¿Qué que te ocurre? —Devlin se alejó de ella, encendiendo con rapidez una vela sobre la mesilla de noche antes de regresar a su lado y abrazarla—. Este es el tercer sueño, ya son muchas noches. ¿Qué está pasando?


  Sólo pudo negar con la cabeza, todavía luchando por respirar, aún buscando la seguridad en sus brazos y en su toque.


  —Chantel, habla conmigo. —Podía percibir la preocupación en su voz mientras la abrazaba—. Dime qué lo que te asusta tanto.


  Sus lágrimas empaparon su pecho, podía sentir la humedad en la suave almohada, así como podía escuchar el ritmo acelerado de su corazón y el miedo que lo imbuía, pero no podía contenerse; el inimaginable dolor, la humillación de los eventos que la invadieron en el sueño, era demasiado fuerte para hablar sobre ello. Si era lo que Ariel había soportado, ¿cómo había logrado sobrevivir?


  —Por el amor de Dios, Chantel, ¿qué es lo que te está haciendo esto? —La empujó hacia atrás, sus manos aferradas a sus brazos mientras su cabeza bajaba y sollozos silenciosos la sacudían.


  No podía decirle de los sueños. No podía contarle de los horrores que repentinamente la acechaban mientras dormía. Rogaba a Dios que no fuese una premonición de su propia muerte, gritó en silencio: Querida Madre, por favor protégeme de tal final.


  —Chantel, háblame —gritó, mientras que ella sólo podía sollozar, conteniendo la respiración, las lágrimas cayendo lentamente sobre las sábanas de lino.


  —Una pesadilla —jadeó, sacudiendo su cabeza—. Es solamente una pesadilla. Terminará pronto. Es el miedo, eso es todo. Las serpientes..., —se aferró a cualquier excusa que pudiese encontrar para calmar la violencia que sentía emanar de él.


  Si los sueños no terminaban de inmediato, entonces le asustaba que pudiese adivinar la verdadera naturaleza del peligro en la que todos estaban.


  —Dios, Chantel, me estás asustando con tus sueños. —La arrastró de regreso entre sus brazos, meciéndola suavemente mientras continuaba llorando—. Dime cómo puedo ayudar a pararlos. Dime qué hacer.


  Sacudió la cabeza contra su pecho. No había nada que pudiera hacer, lo sabía. Había regalado una preciosa porción de su poder a Arriane, y al hacerlo, se hizo vulnerable a los demonios que se deslizaban en su sueño con silenciosas alas.


  —Estoy bien —susurró entre lágrimas, aferrándose a su cuello, el cuerpo presionado fuertemente junto al suyo, mientras absorbía la confianza y la seguridad que le proporcionaba.


  Ningún daño le llegaría, se dijo con tristeza, no mientras la abrazara, y su corazón latiera contra su oído. Estaba a salvo aquí y ahora.


  —No estás bien. —Acarició su espalda, debajo de la cascada de su cabello—. Lo que sea que atormenta tu sueño te está abatiendo. ¿Crees que no lo veo?


  —Desaparecerá pronto. —Luchó por contener las lágrimas mientras hablaba.


  El terror se extendió en su interior, haciendo que su cuerpo temblase, los resuellos estremeciéndola. Tenía que conseguir controlarse, pensó desesperadamente. Si no lo hacía, seguramente Devlin empezaría a buscar respuestas a preguntas a las que no deseaba enfrentar.


  —No soy ningún tonto, madame, ni estoy tan atrapado en mi amor por ti que no me doy cuenta de que estás ocultando algo. —Al percatarse de la inflexión en su voz, temió que fuera demasiado tarde para evitar sospechas.


  La soltó lentamente, mirándola durante un largo rato, antes de levantarse y caminar hacía la mesa en la habitación.


  Allí, levantó una copa limpia y la llenó del potente vino que había procurado para que bebiera después que las pesadillas la despertasen sudando y gritando.


  —Bebe lentamente —ordenó mientras sujetaba la copa—. Demasiado rápido y mañana tu cabeza se sentirá dos veces su tamaño.


  Aún desnudo, se sentó sobre la cama a su lado, mirándola pensativo, mientras bebía el vino y se calmaba con lentitud bajo sus tranquilizantes efectos.


  Tiempo después, los temblorosos sollozos y las lágrimas se habían detenido. La potencia del vino alivió los estremecimientos de su cuerpo y trajo un poco de paz a su mente. Ya no tenía la visión de Jonar imponiéndose sobre ella acechando en sus pensamientos.


  —¿Estás lista para hablar? —preguntó inflexible—. Te advierto, que si veo el maldito resplandor del cristal y siento que mi necesidad de respuestas comienza a evaporarse, lo arrancaré de tu cuello.


  Sorprendida, lo miró a la cara; parecía esculpida en piedra, los duros ángulos, generalmente suavizados con amor, ahora eran sombríos por la determinación.


  Lo había sabido. El pensamiento recorrió su conciencia con inquietud. Sabía que estaba obstruyendo sus sospechas, antes de que incluso se hubieran formado totalmente dentro de su propia mente.


  —Como ya he dicho, no soy un tonto —señaló con decisión, interpretando su mirada de asombro—. Hay muchos aspectos en los dones que poseo, mi esposa, que tu magia de la tierra no puede tocar. Partes de mí donde ningún poder puede filtrarse alguna vez. Así que mejor comienza a explicarte.


  La mano de Chantel tembló cuando levantó la copa a sus labios y tragó con fruición el vino. Al diablo con el dolor de cabeza de mañana, pensó. Necesitaba el falso coraje para enfrentar a su esposo esa noche.


  



 


  

  Capítulo 25



  La mirada de Devlin era intransigente. Ya no había suplica en la misma, ahora sólo contenía determinación por llegar al fondo de las pesadillas que la atormentaban.


  —Estoy esperando, Chantel. Y no te molestes en intentar mentir. Deberías saber que me daré cuenta al momento que lo hagas.


  Lo miró, sorprendida.


  —Jamás te he mentido, Devlin —susurró angustiada—. Jamás te mentiría.


  Le dolía que pensara que lo haría. No mentiría, pero también sabía que había cosas que no podía contarle. Miró los restos de su vino.


  Tal vez suficiente de este ahogaría las pesadillas y los miedos que estaban atormentándola.


  —Entonces cuéntame sobre los sueños —ordenó, quitándole la copa cuando fue a beber de nuevo—. Y ya has tenido suficiente. Estas bebiendo demasiado muy rápido.


  —Deja de darme órdenes. —La rabia destelló a través de ella, irrazonable y atemorizante, entre tanto saltaba de la cama y se pasaba la bata sobre sus brazos—. Parece que crees que soy una niña por la forma en que me estás tratando.


  Mientras se la cerraba con fuerza en su cintura, le dio la espalda a su esposo y caminó hacia la ventana. Ahí, hizo lo que se dio cuenta que estaba haciendo cada noche, mirando hacia la oscuridad temiendo una amenaza invisible.


  —Tal vez es por estás actuando como una niña, Chantel —sugirió enojado—. Soy tu esposo, tengo derecho a saber que te atormenta.


  —No tienes derecho a ordenarme sobre eso —tiró de su cabello mientras las visiones de sus sueños se alzaban de nuevo ante ella—. No necesito eso de ti.


  —Alguien debe ordenártelo. —Devlin se movió tras ella, sujetando sus hombros mientras la giraba para que lo mirara—. Por el amor de Dios, Chantel, estás por los suelos. ¿Qué demonios te pasa? ¿Piensas que me quedaré tranquilo mientras te destruyes así?


  Observó su rostro duro, el dolor en su corazón volviéndose físico cuando se dio cuenta lo mucho que esto también lo estaba lastimando.


  Se preguntaba cómo podría pararlo. Era demasiado tarde para alejarse de su destino, demasiado tarde para volver atrás y salvar a su hermana de la violación que Jonar había infringido en ella.


  —No sé cómo detenerlo —susurró, sabiéndolo como un hecho—. Las pesadillas… —Peleó con las ganas de vomitar cuando recordó las visiones que la habían asolado a través de sus sueños—. Deben ser los miedos de Ariel. Sabía que iba a contarle a Shanar, pero no anticipé como la afectaría.


  Observó su rostro, viendo la sorprendida comprensión que había en sus ojos.


  —La violación —exclamó Devlin con furia—. Estas experimentando su terror. Su violación en manos de Jonar, ¿verdad? Dios. Maldición, Chantel, ¿no hay forma de que puedas romper ese lazo con tus hermanas por un par de horas? ¿Lo suficiente para dormir?


  Encontró su mirada enfadada, y se dio cuenta que sus pesadillas estaban lastimándolo tanto como a ella.


  —Lo he intentado —gritó, apretando los fuertes músculos de sus brazos mientras lo miraba con suplica—. No sé cómo, Devlin. Ayúdame, porque no podré soportar este terror por mucho más tiempo. Te juro que no puedo comprender como Ariel sobrevivió a tal dolor.


  Un jadeo sorprendido salió de sus labios cuando la tomó en sus brazos, y estos se apretaron alrededor de ella. Sabía que estaba luchando con el hecho de que lo que estaba sucediendo estaba fuera de su control. Dios los ayudara a los dos, pensó, estaba fuera del control de todos ahora.


  —Dime que hacer, Chantel, —su voz era un áspero susurro en su oído—. Dímelo y me aseguraré de hacerlo.


  —No lo sé —susurró contra su pecho—. Sólo abrázame, Devlin. Siempre y cuando tus brazos estén a mí alrededor, sé que estaré a salvo de cualquier daño. Sólo abrázame.


  Y eso hizo. La levantó, cargándola de regreso a la cama, y acercándola mientras se acostaba a su lado. Su cuerpo era duro y cálido, su abrazo seguro y reconfortante.


  —Déjame amarte —gruñó cuando sus labios susurraron sobre su pecho, sus dedos tirando del cinturón de su bata y aflojándola rápidamente—. Déjame llenarte con nada más que nuestro amor.


  —Sí —consensuó contra sus labios, abrazándolo con fuerza mientras la giraba sobre su espalda y al instante la cubría con su cuerpo—. Ámame. Llévate la oscuridad, Devlin.


  Sus manos tampoco estaban quietas. Una se extendió en el sedoso grosor de su cabello mientras la otra acariciaba lentamente su brazo.


  —Eres mi vida, Chantel. Prométeme que siempre será así. —Parecía rogar mientras besaba su garganta, y sus brazos se tensaban alrededor de su espalda con una intensidad casi dolorosa—. Prométeme que jamás me dejarás.


  —Siempre estaré contigo, Devlin —juró mientras el diabólico calor de su boca pasó sobre sus senos, bebiendo y mordisqueando sus erguidas crestas.


  Chantel arqueó la espalda, luchando por acercarse más, por fundir su piel con la de él para jamás estar separados de ninguna forma. Sintió su erección vibrar contra su estómago, y luego percibió la caliente longitud dura como el acero acunarse contra su pierna.


  Su boca atormentó sus senos, sus manos recorrieron su cuerpo, primero con delicadeza, luego con una necesidad nacida de la pasión que resplandecía al rojo vivo entre ellos.


  Chantel gritó de placer, no de tormento, cuando se alzó sobre ella, separando sus muslos, su gruesa polla apuntando al mismo centro de su cuerpo.


  Pareció perder el aliento mientras la penetraba hasta la base. Las respiraciones eran ásperas en el silencio del cuarto, sus gemidos una sinfonía rota de placer y un tormentoso éxtasis mientras comenzaba a moverse lentamente en su interior.


  —Estás torturándome —acusó entrecortada mientras él la acariciaba lentamente.


  Retirándose hasta que sólo la punta de su erección descansaba dentro de ella, luego empujando pocos centímetros, Devlin jugó con ella con el éxtasis fuera de su alcance.


  —No juegues conmigo —exigió mientras sus manos sostenían sus caderas quietas, su gran cuerpo controlando sus frenéticos movimientos—. Estás matándome.


  —Entonces tal vez deberías aprender a montar —gruñó un segundo antes de levantarla, rodando sobre su espalda sin romper la posesión de su cuerpo.


  Chantel lo miró abajo con asombro cuando se encontró de repente a horcajadas sobre sus caderas, su polla pulsando caliente y dura dentro de su cuerpo.


  —¿Tal vez, no sabes cómo montar? —preguntó con voz ronca mientras flexionaba sus caderas, acariciando las cavidades de su cuerpo.


  Su grito rompió en la oscuridad de las velas mientras hacía justo eso. Las caderas subiendo y cayendo lánguidamente, sus muslos agarrándolo, su vagina acariciándolo hasta que alcanzaron el olvido, gritos mezclándose mientras los cuerpos temblaban en tándem.


  * * *


  Fuera de la ventana de la habitación, guardando silencio en la pequeña cornisa que recorría la base del segundo piso del castillo, Aaron observaba con creciente excitación mientras Chantel subía sobre su esposo, moviéndose contra él lentamente.


  Sus ojos se entrecerraron mientras observaba los gráciles movimientos de su cuerpo. Los llenos y perfectos senos con puntas rosadas que las grandes manos de Devlin cubrían con pasión. Las delgadas y perfectas piernas formadas que montaban los oscuros muslos de su amante.


  Se movía contra él, sus gritos estremeciendo la noche y haciendo eco más allá del cristal de la ventana mientras comenzaba a montarlo con más fuerza. Sus caderas moviéndose, bombeando incluso más fuerte su húmeda polla dentro de la suavidad de su cuerpo.


  El hambre aumentó en su interior con la rapidez de una tormenta avanzando en los mares. Endureció su propia carne contra los tensos confines de los pantalones, mojó sus palmas, y provocó que su corazón corriera más rápido en su necesidad de poseer a la adorable Chantel.


  Había esperado poder deshacerse por su cuenta de esta loca pasión con la puta de Antea. En mayor parte, tuvo éxito. Se parecía mucho a ella, pero de ninguna forma podía moverse contra un hombre con la gracia que Chantel usaba para tomar a su amante dentro de su cuerpo.


  Miraba con celos mientras las manos de Devlin agarraban sus caderas, luego las movió fluidamente hacia las suaves curvas de sus nalgas. Ahí, los oscuros dedos se apretaron contra la pálida piel mientras su pelvis comenzaba a saltar ferozmente, conduciendo su eje más profundo, sus gemidos hacían eco con los de ella mientras llegaban al clímax.


  Sacudió su cabeza y luego se movió con cuidado a lo largo del borde para escapar de cualquier amenaza de ser descubierto mientras volvía al cuarto de Antea. Su polla estaba rabiando con la necesidad de enterrase en el atractivo cuerpo de la mujer que todavía estaba enredada en el cuerpo de su esposo.


  Antea era una pobre sustituta, pero funcionaria bien en la fantasía que visionaba con Chantel.


  Hizo una mueca al recordar la visión de ella montando el duro cuerpo de Devlin. Si tan sólo, pensó, pudiera convencer a Antea de subirse sobre su cuerpo y montarlo así de bien.


  



 

  



  

  Capítulo 26



  La tarde siguiente, Chantel estaba sentada sola en los jardines, mirando las nubes oscuras alzándose sobre las distantes montañas. En ellas vio a los jinetes viniendo, el fin de la perfección que había encontrado en su vida.


  Las nubes se arremolinaban en sombras de negro y gris, y supo que pronto las mismas comenzarían su viaje sobre el cielo. Con ellas vendrían las fuerzas oscuras concentradas en destruir todo lo que podía ser destruido.


  Bajó la cabeza, mirando sus manos agarradas formalmente en su regazo. Era todo lo que podía hacer en tales tiempos para evitar colapsar en la miseria sobre el suelo.


  Chantel estaba agradecida de que Devlin estuviera lejos del castillo y con su padre sustituyéndolo en las tierras periféricas. No había forma de que pudiera ocultarle el miedo que esas nubes le inspiraban. Además, eso le daba la oportunidad de ultimar su plan para proteger al hombre que amaba.


  La sensación de traicionar a su esposo cortó brutalmente a través de su corazón. Si hubiera sabido lo que estaba por hacer, el destino con el que estaba por maldecirlo, habría estado furioso.


  Chantel tenía la sensación de que no habría como controlar a la bestia que tal información desataría.


  Se sentó en los jardines, el olor de las flores de verano circulando a su alrededor, las abejas buscando y libando néctar, el viento susurrando con suavidad a través de los arboles mientras esperaba por el hombre que clavaria la última lanza en el corazón de su amado.


  —Señora, debería matarla por esto. —La voz de Joshua era baja, oscura y violenta mientras se movía hacia ella con toda la gracia y la mortal intención de un lobo a la caza—. Debería encontrar una forma de pagarle por este hecho, y seguramente lo haré.


  Se paró frente a ella, amenazando mientras sus ojos dorados la veían desde una cara tan salvajemente oscura que provocó que el corazón se apretara dentro de su pecho.


  —Tu nombre no es Joshua —susurró—. Naciste como Joshau, un príncipe entre personas que ya ni siquiera existen.


  La sorpresa resplandeció en su mirada mientras la observaba. Su cuerpo tensó, sombras de la negación, de una persistente rabia oscureció sus ojos.


  Chantel bajó su cabeza una vez más, y tomó aire profundamente.


  —La magia de mi padre no funcionará por completo contra alguien como tú, Joshau —indicó en voz baja—. Debo tener la garantía de que no interferirás.


  Chantel escuchó el desagradable gruñido que salió de su garganta.


  —Lo asesinarás. —La furia llenaba su voz, y la desesperación que escuchó tras esta rompió su corazón.


  Devlin era su roca, se dio cuenta. Los otros tres no sabían cómo pelear contra Jonar sin aquel que veía bajo las sombras, y había aprendido a mezclarse con ellas.


  —No, no le mataré. —Sacudió su cabeza—. Romperé su corazón, pero no debe saber la razón, hasta que el daño pueda ser reparado. Tendré tu palabra de que vas apoyarlo durante ese tiempo.


  —Primero sabré exactamente qué es lo que sucederá, sin la confusión de tu poder llenando mi cerebro. Dímelo ahora —exigió rudamente.


  Lentamente, revelando sólo la parte que la involucraba, Chantel abrió una puerta más allá de su poder que las habilidades místicas de Joshua podrían alcanzar e investigar.


  Lo observó un por un largo momento. Observó la lenta palidez de su piel, observó el dolor, la desesperación que llenaba sus ojos.


  Se hundió lentamente a su lado en el asiento de piedra, mirándola con ciega sorpresa.


  —Dios tenga piedad, y no permita que esto suceda, Chantel —susurró desesperadamente—. Devlin merece mucho más que el destino al que están relegándole.


  —Es por mi amor por él, mi deseo por verlo vivir la vida a la que siempre estuvo destinado, que lo hago, Joshau —sollozó, las lágrimas desbordando sus ojos y mojando lentamente sus mejillas—. Pero debo saber que no te interpondrás en el camino del Padre. Tengo que saber que no matarás como mi esposo quisiera que hicieras si supiera la verdad.


  Joshua sacudió la cabeza.


  »El poder de mi padre lo hará donde los otros tres están preocupados, pero sé muy bien que no puede tocarte. Así que debo pedirte que no hagas nada, y que dejes que esto suceda. Te juro por todo lo que es sagrado y santo, que vendrá el tiempo cuando la amargura y el dolor se desvanezcan, y por este destino que he puesto en marcha, Devlin vencerá a Jonar. Lo verá destruido, sin ser capaz de mutilar o asesinar. Te juro, Joshau, que todo estará bien al final.


  —¿Y tú? —Joshua bajó su cabeza, y Chantel sabía, que era para esconder las lágrimas que habrían aparecido en sus ojos—. ¿Sabes lo que deberás enfrentar, señora? ¿Tienes idea del dolor inimaginable que puede provocarte?


  —Mi poder me protege. Jonar no puede tocarme. Pero debo saber que no revelarás el propósito real del viaje de mi esposo. Debo pedirte que cuando el momento llegue, sin importar la razón, sin importar la furia que guardes, no te interpondrás en el camino de mi padre.


  Joshua alzó su cabeza y miró hacia las nubes de tormenta alzándose sobre las distantes montañas.


  —¿Arriane sabe lo que está por venir? ¿Se la llevará también?


  —Jamás la verá, lo juro —prometió Chantel—. Pero si no haces lo que te he pedido, entonces sabrá de su existencia y la apartará de nosotros para siempre. De esta forma, jamás sabrá quién es ella, hasta que sea muy tarde para alejarla de ti.


  Engañar a este hombre casi la estrangula. No dijo mentiras, pero no decir la verdad tampoco la reconfortaba. La decepción la atormentaría, lo sabía, como nada más en su vida lo haría.


  Joshua tomó aire y sacudió su cabeza como si quisiera aclararla de lo que le había dicho.


  —Si permito esto, ¿entonces no podrá tocarla? —preguntó.


  —Lo juro —prometió de nuevo.


  Chantel sabía que se arrepentiría de este día durante el resto de su vida, pero también sabía que cuando supiera el completo alcance de su destino, sería silenciado por la necesidad de Devlin.


  Lentamente, asintió.


  —Muy bien. Voy a ayudarte en esto.


  Suspiró de alivio.


  —El mensajero llegará mañana. Te irás la tarde siguiente. No se le debe permitir volver antes de que el mensajero venga por él. ¿De acuerdo?


  Joshua se movió con furia mientras los músculos se agrupaban por la presión de sus dientes apretándose entre sí.


  —De acuerdo —espetó, poniéndose de pie—. Pero sepa esto, señora, si la sombra de mi esposa saliera lastimada por estas maquinaciones, entonces no dudaré en decirle a Devlin la total verdad sin adornos.


  Se puso de pie y se alejó. Chantel bajó la mirada a sus temblorosas manos en su regazo. Cuando el mensajero viniera, él sabría que había ocultado parte de la verdad. Para entonces, no habría nada que pudiera hacer.


  Ahora el Destino y la Suerte trabajaban mano a mano. Los eventos estaban fuera de su control; no podría sanar el dolor que vendría de estos. Habría de hacer como siempre había sabido que debería, y sabía que debería pagar el último precio.


  * * *


  Oberon entró silencioso en la cabaña, sus ojos entrecerrados mientras enfrentaba a los dos hombres que sólo le respondía a él.


  —¿Se le ha notificado al rey sobre el ataque? —preguntó suavemente al caballero de pie junto a la chimenea.


  Aaron era el mejor en lo que hacía que Oberon pudo haber encontrado, un maestro de tácticas, un hombre tan rudo y tan leal a la diosa Viper como él mismo.


  —El mensaje fue enviado y recibido —asintió Aaron—. Debe venir en la mañana por los guerreros.


  Oberon sonrió complacido.


  —¿Todo está en lugar ahora para tomar a las mujeres? —preguntó.


  Aaron asintió una vez más, frunciendo el ceño.


  —Ten cuidado con la magia de ese lugar cuando atravieses sus muros —sacudió su cabeza—. Saldrás con conocimiento, sólo para que lentamente se deslice de tu agarre en los momentos más extraños. Galen ha hecho todo lo posible para proteger a las mujeres con todo lo que puede conjurar su magia de hechicero. Debemos tener cuidado.


  Oberon asintió.


  —Te encargarás de las fuerzas exteriores, voy a entrar y tomar a las mujeres en mis hombros. Su magia tiene poco efecto en los Buscadores. Lo lograré rápidamente y montaremos hacia la Fortaleza en el momento en que seamos libres.


  —Haré que mis hombres se aseguren de que las dos mujeres estén en la gran muralla en ese momento —prometió Aaron—. ¿Cabalgaremos contigo hacia la Fortaleza, o nos quedaremos aquí para complicar su búsqueda?


  —Lo que queráis. —Oberon se encogió de hombros—. Si viajas con nosotros, podemos poner un plan en movimiento que haga parecer que rescataste a Lady Chantel. Tal vez te pague de forma acorde —se burló.


  Aaron asintió aprobando el plan.


  —Mis hombres estarán en sus lugares mañana —informó Oberon—. Asegúrate de que esto funcione, Aaron, y Jonar te pagará. Estoy seguro de que podrás encontrar uso para el oro que te ha prometido.


  Oberon salió de la cabaña rápidamente, satisfaciéndose de los resultados de la reunión mientras desaparecía en el bosque detrás.


  Aaron se movió a una mesa y se sirvió una gran cantidad de vino. Lo bebió rápidamente, deseando que hubiera forma de lavar la culpa que se asentaba como una pesada piedra en sus entrañas.


  No todos los días un hombre ayudaba con la muerte de su amada, y Aaron encontró que no iba muy bien con él. ¿Qué bien le haría salvar a Lady Chantel?


  No tendría recompensa, su cuerpo jamás estaría bajo el suyo con pasión, retorciéndose y gimiendo acalorado mientras empujaba su polla en su interior.


  Su hambre por ella era una enfermedad carcomiéndolo, pero conocía la verdad, solo bastaría que lo mirara para saber que la había traicionado a ella y a su hermana.


  No, habría que hacer otros planes, pensó Aaron. Salvar a Lady Chantel no le ganaría nada, pero salvar a Antea le ganaría mucho.


  Sus ojos se entrecerraron mientras miraba pensativamente el vino sobre la mesa. Muchas cosas podrían salir mal, el plan de muchas formas podría alterarse. Pero una sugestión aquí y allá lograría lo que necesitaba.


  Sonrió por primera vez desde la llamada de Oberon. Funcionaría, pensó, si trabajaba rápidamente, y trabajaba a lo seguro.


  Dejó su copa a medio terminar en la mesa y luego salió de la cabaña. Había mucho trabajo que hacer para asegurarse de que sus planes se volvieran realidad. Sería un asunto sencillo, se aseguró a si mismo mientras montaba su caballo. La vida de Lady Chantel no lo beneficiaría. Pero la de Antea bien podría valer mucho más que el oro que Jonar le había prometido si podía llevar a cabo su engaño.


  



  



  

  Capítulo 27



  Habían partido. Chantel observó la nube de polvo que marcaba el paso de los gigantes caballos de guerra que Devlin y sus hombres montaban. Cualquier posible protección estaba alejándose más y más en la distancia.


  Parada a sus espaldas, Antea estaba nerviosa. Podía oler su miedo, sus mentiras. Desde los pocos metros que las separaban podía sentir el engaño de su hermana en cada poro del cuerpo.


  —¿Dónde están tus otras hermanas? —le preguntó Antea, su voz un poco alta, temblando ligeramente con la exigencia.


  —Dormidas —respondió Chantel. No había necesidad de revelar que estaban dormidas debido a la poción que Chantel había echado en su vino.


  Las otras ya sospechaban, y Chantel sabía que se hubieran interpuesto entre ella y los hombres que ahora montaban hacia el castillo.


  Tocó el cristal en su pecho y sintió a Antea deslizando el pequeño frasco con la poción para dormir en un bolsillo oculto de su vestido. Había dejado a propósito la botella en la mesa donde su hermana no tendría problemas en hallarla.


  —Está oscureciendo rápido. —Antea se movió a las puertas abierta del gran salón—. Hay una tormenta en camino. Parece una grande.


  —Sí, será una gran tormenta —concedió Chantel, luchando por ocultar la sombría tristeza de su alma—. Pero estoy segura de que sobrevivirás.


  Tomó asiento ante la pequeña chimenea. Era pleno verano, pero sentía frío, tanto que incluso el calor de las llamas no podía penetrarlo.


  El silencio llenó el gran salón. Lentamente, la oscuridad comenzó a caer, y desde el patio los sonidos de vida lentamente se desvanecieron. Aquellos que todavía quedaban para proteger el muro exterior dormirían pronto. El amante de Antea, Aaron, se había encargado de eso, lo sabía. No era la única que usaría una poción de dormir para rendir a aquellos que se interpondrían en el camino del destino.


  —¿Chantel? —Antea se movió a su lado, con vacilación en su voz.


  —¿Sí, Antea? —siguió mirando las llamas, para reunir el coraje y pelear contra el crudo miedo en su estómago.


  —Te amo, hermana —susurró Antea, su voz de repente era pequeña e insegura.


  —Sé que lo haces, Antea. —No pudo levantar la mirada para ver la oscuridad en los ojos de su hermana.


  Los planes ya habían sido hechos, lo sabía. Aaron había plantado la semilla de la traición, y ahora empezaba a crecer en los celos fértiles del corazón de su hermana.


  El arrepentimiento centelleaba en el aire, pero Chantel sabía que no habría diferencia. Al final el destino se saldría con la suya.


  Inclinó la cabeza contra el respaldo de la silla, y cerró los ojos mientras pensaba en Devlin. Había cabalgado lejos del castillo, claramente sin querer hacerlo, pero ganando confianza por la insistencia de Joshau de que el poder de Chantel sería suficiente para proteger el castillo.


  Galen también se había ido, aunque no tenía ni idea de a dónde. Su padre había sido incapaz de enfrentar esta noche, no pudiendo asegurarle que no mataría a Antea antes de que la traición tuviera lugar.


  El sonido de caballos cabalgando furiosamente sobre el puente levadizo hizo que abriera sus ojos. Luchando contra el terror, dio una mirada falsamente inquisitiva hacia Antea.


  —Han regresado muy pronto, ¿no crees? —preguntó a Antea mientras se ponía de pie y se dirigía a las grandes puertas dobles todavía abiertas al aire de la tarde—. Ven, vamos a recibirlos.


  Se movió lentamente, con las rodillas débiles, su corazón latiendo rápidamente de miedo mientras la enfermiza sensación de arrepentimiento la llenaba. Dios protege a mi esposo y todo lo que aprecia, oró en silencio, sabiendo que sólo parte de esa oración sería contestada.


  Mientras se acercaba a las puertas, una docena de caballeros y soldados corrieron al cuarto, guiados por uno cuya belleza era sólo abrumada por el mal que colgaba de él como una capa de puro terror.


  Chantel se detuvo rápidamente, de repente sobrepasada por las ramificaciones de su estado de ánimo.


  Todavía hay tiempo, su mente susurró frenéticamente. Tu poder puede escudaros a Antea y a ti. Puede protegeros hasta el regreso de Devlin, puede alejar al enemigo.


  Perdóname, Devlin, sollozó en silencio, sus puños apretándose contra la necesidad de usar el poder. Perdóname, mi amor.


  * * *


  —Perdóname, Devlin. —La voz estaba a su lado, haciendo que Devlin tirara abruptamente de las riendas del caballo negro desviándolo de su curso y se diera la vuelta rápidamente por un miedo irrazonable.


  Era la voz de Chantel, el terror de Chantel que pareció llegar hasta él.


  —Ya casi estamos ahí, Devlin. —Joshua paró a su lado, con su suave voz oscura—. ¿Por qué nos detenemos?


  —¿Sientes algo extraño, Joshua? —Devlin frunció el ceño mientras miraba hacia los bosques, de repente en silencio, con sus habitantes vigilantes.


  Joshua estuvo en silencio por un largo rato, sus ojos entrecerrándose y observando, casi con furia, hacia el bosque alrededor de ellos.


  —No siento nada más que el aroma de la victoria —respondió finalmente—. ¿Seguimos montando, o acampamos por la noche?


  —Viene una tormenta —le dijo Devlin distraído mientras miraban por donde habían venido—. Las cuevas serán un mejor lugar para acampar.


  —¿Entonces seguimos antes de que caiga la tormenta? —preguntó Joshua, su voz cuidada de sarcasmo.


  —Sí, antes de que caiga. —Devlin sacudió su cabeza, combatiendo la irrazonable sensación de preocupación que lo había inundado desde que dejó el castillo.


  Instó a su caballo a seguir a un galope lento, y peleó por ignorar el grito en su mente que le decía que regresara. Todo estará bien, pensó. Si Chantel lo necesitaba, enviaría a los lobos, o a las águilas en el aire para que entregaran el mensaje.


  Había sido su promesa. Si lo necesitaba, enviaría por él. Estaba convirtiéndose en un tonto embrutecido, se regañó a sí mismo, enloqueciéndose por ella, preocupándose por ella cada vez que estaban separados.


  Regresaría en unos días y la amaría hasta que no pudiera salir de la cama. Su reencuentro valdría la pena por los pocos días que no estaría a su lado.


  * * *


  Joshua montó detrás de Devlin, furioso en su interior con la preocupación aumentando con cada kilómetro que cubrían los caballos. Algo estaba mal, admitió para sí mismo, y tenía la sensación de que era mucho más de lo que Chantel le había permitido ver.


  No se había sentido tranquilo desde su conversación. Por alguna razón, la percepción de que le ocultó más de lo que había revelado había crecido constantemente desde su partida al transcurrir las horas.


  Y también, Joshua había escuchado la oración susurrada que había provocado que Devlin detuviera su caballo tan rápidamente. Había susurrado “Perdóname”. ¿Por qué pediría por su perdón tan tristemente si todo iba a estar bien?


  Tal vez la había juzgado mal, pensó. ¿Podría haberlo engañado mientras guardaba la verdad? Sus manos apretaron las riendas. Por supuesto que podría haberlo hecho, pensó furioso. Poseía y era la Maestra de ese maldito poder, podría hacer casi cualquier maldita cosa que quisiera. Incluso engañar a un guerrero confiado en que podía resistir dichos poderes.


  ¿Qué había hecho?, se preguntó Joshua mientras montaba detrás de su comandante y amigo. ¿Había ayudado al futuro de Devlin, o de repente se había convertido en un peón para destruirlo?


  


  



 
  



  

  Capítulo 28



  Chantel supo el momento en que Antea derramó el somnífero en la taza que contenía el vino que Jonar les había dejado.


  Cerró los ojos contra el dolor, aceptando la pequeña taza y bebiendo de ella rápida y profundamente antes de que pudiera cambiar el camino que el destino había exigido.


  Dejó la taza en el suelo y luego colocó la cabeza en la almohada dura de la cama mientras miraba a través de la habitación a la pared áspera y oscura que vaciló solo un poco antes de su mirada.


  Miraba con fascinación las húmedas paredes de piedra de la habitación en la que Antea y ella estaban detenidas. Había bebido el vino que su hermana le había entregado, había probado el mal de la poción que había metido allí y había esperado el sueño que vendría.


  Ahora, mientras observaba las piedras desdibujarse, le pareció ver la cara triste de la Madre mirándola desde el interior de la misma. ¿Eran esas lágrimas en su rostro? se preguntó, a medida que una gota de agua parecía deslizarse lentamente de un ladrillo a otro.


  La forma de la Madre parecía fundirse en la oscuridad, la iluminación suave de su espíritu era más débil y menos clara de lo que era en el castillo de su padre.


  Chantel alzó la cabeza lo suficiente para mirar a Antea, y se preguntó si ella también podía sentir la visita de la Madre. Tal vez no se aseguró mientras su hermana no mostraba ninguna sorpresa, ningún miedo.


  Antea estaba sentada en la cama rústica a sus pies, mirando a la pared también. Chantel se preguntó si la mujer veía su propio destino en la suciedad que aparecía ante ella. La traición se pagará con traición le había jurado su padre antes de salir del castillo esa mañana. Cómo de duro será mi castigo se preguntó tristemente.


  Niña gentil, parecía susurrar sobre ella la voz de la Madre, cómo de grande será tu recompensa por este sacrificio. Debes saber, que cuando regreses, todo lo que fue una vez tuyo se multiplicará por diez.


  ¿Regresar de qué? Esto no era más que una de las preguntas que Chantel siempre había tenido cuidado de no preguntar. No hagas preguntas a la Madre de las que no quieras respuestas le había advertido su padre una vez. Cuando Chantel había aprendido el destino que se desarrollaba a su alrededor, había seguido al pie de la letra sus palabras.


  —Estoy asustada —susurró Chantel a su vez, luchando contra la somnolencia que quería llevársela de nuevo.


  No hay nada ahora que se pueda hacer para aliviar el dolor que viene. Nada se puede lograr en este lugar del mal.


  Chantel conocía bien el mal que Jonar y Oberon podían practicar. ¿No habían estado a punto de matar a Ariel con el dolor de la soledad?


  Preciosa niña, por cada momento de dolor que conocerás, por cada grito que susurras de tus labios, Antea deberá pagar. Por cada marca colocada en tu piel, por cada toque del mal, la tierra igualará su venganza en aquellos que tienen el corazón codicioso y celoso que te traicionan. Pero te hago esta promesa. Ni una sola vez ninguno de los dos podrá tomar de ti lo que fue tomado de la niña Ariel. Te hago esta promesa a ti, Chantel, tal horror no deberá ir a ti.


  No podía pedir más que eso, Chantel lo sabía. Y por eso, estaba más que agradecida. Pero no podía permitir que Antea pagara. Qué equidad había en ello se preguntó. Antea había sido destinada a traicionarla, y el destino le había dado las herramientas para hacerlo.


  Ella no fue más que un peón a los caprichos del Destino y la Suerte. No la castigaré. No era la lealtad lo que instaba a esta negativa del castigo de Antea, solo el equilibrio necesario. Si no fuera ella, habría sido otro.


  Chantel se preguntó: ¿la traición habría sido más fácil de soportar si fuera otro?


  Un extraño, alguien que no tenía ningún vínculo, ningún lazo de sangre con ella.


  No, Chantel, susurró la Madre, no dejes que tu tierno corazón aleje la suerte y el destino de su castigo.


  Chantel pudo escuchar el brote de cólera en la voz de la Madre, y aunque entendía bien la razón de la ira, aún no podía tolerarlo.


  Es mi derecho. Es mi solicitud así como doy mi vida por la tierra, que la tierra no iguale venganza por su parte.


  Silencio acogió su petición por un largo momento.


  Muy bien, la tierra no lo hará. Chantel casi sonrió.


  No, la tierra no lo haría, pues su padre se encargaría de que Antea pagara en su totalidad.


  Debo dormir ahora, Madre. Sus ojos comenzaron a cerrarse lentamente a medida que la oscuridad llenó su visión. Recuerda tu promesa. Protégelo por mí, porque ya no puedo hacerlo por mí misma.


  Él está protegido, Chantel. Hasta que sus ojos se abran, y pueda ver la gloria de todo lo que ahora está siendo tomado, será protegido por ti.


  La oscuridad se cerró sobre ella, pues la poción ya no podía ser desechada. Por un tiempo corto y dulce paz la llenó a medida que la Madre trajo a ella una última visión perfecta del guerrero y el amor que compartieron con tanta dulzura.


  * * *


  Antea supo el momento en que Chantel se durmió. Una lágrima cayó por su mejilla sin control, y sus manos se apretaron mientras luchaba por lo que sabía que debía hacer.


  No había nada que hacer. Chantel era inteligente y ella tendría una mayor posibilidad de convencer a Jonar de detener su mano. Antea supo que su vida dependía de salir de la Fortaleza y caminar a donde Aaron había prometido encontrarse con ella.


  Se levantó en silencio del catre, moviéndose con cuidado, aunque sabía que no había peligro de despertar a su hermana dormida. Antes de que pudiera convencerse de no seguir su camino, levantó el cristal del cuello de Chantel y lo deslizó con cuidado sobre su propia cabeza. Luego salió de la habitación.


  Se movió en silencio por los pasillos oscuros de las mazmorras sin seguridad, dirigiéndose rápidamente a la única puerta de barrotes dentro de la estructura subterránea. La puerta que conduciría a la persona que podría liberarla.


  En su pecho estaba el calor del cristal, vibrando contra su piel, trayéndole imágenes, sentimientos, culpa. ¿Culpa?


  Esa sensación era tan desconocida para ella. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que la había sentido?


  ¿Cómo había reconocido la sensación tan fácilmente?, porque se dio cuenta de que no la había conocido hasta esta noche.


  Nunca había conocido el encogimiento profundo de lo que podría posiblemente, más aún, sin duda, hacer a otro.


  La joven que dormía tan profundamente dentro de su celda moriría antes de que saliera la luz de la mañana, lo sabía. Con su traición, con el robo de la piedra, había asegurado su destino.


  Lamentó la necesidad de su muerte, pero Aaron había sido terriblemente claro en la explicación de la muerte que Jonar tenía reservada para Antea. Si solo fuera la violación, podría haberlo soportado. No era como si hubiera sido la primera violación que habría sufrido. Pero el arma que habían elegido para matarla, pensar en ello enviaba un escalofrío de terror puro por su columna vertebral.


  Se acercó a la gran puerta de madera lentamente, mirando detrás de ella a menudo. Esperaba, casi deseaba, que la otra chica vendría corriendo a recuperar su vida. Pero la sala estaba vacía, silenciosa.


  Se detuvo en la barrera, golpeando su puño delgado contra la madera.


  —¿Qué quieres? —Un panel a nivel de los ojos se abrió mientras ojos oscuros y aturdidos la miraron con recelo.


  —Jonar nos ordenó que le informáramos, tenemos las respuestas que busca —dijo en voz baja—. Dile que Chantel de Charlea tiene la respuesta.


  El guardia la observó durante largos momentos, sus ojos se estrecharon en el tono de mando en su voz.


  —Espera ahí —le ordenó en breve—. Voy a decirle a mi maestro que estás lista para hablar.


  El pequeño portal se cerró rápidamente, y Antea esperó mientras su corazón latía con sus nervios. ¿Por qué no se daban prisa? Cuanto más tiempo esperaba, menos valor iba sintiendo. Debería haberse sentido segura, recargada con el poder que podía sentir contra su pecho.


  El cristal estaba lleno de poder antiguo y regalos secretos. Seguro que como la hermana de Chantel, pensó Antea, podría aprovechar ese poder también.


  Tal vez podría pagarle a Chantel de esa manera. Podría usar el poder que había sido de Chantel para hacer el trabajo que significaba tanto para ella. La protección del castillo y sus hermanas. Por supuesto, pensó, seguramente entonces no la odiaría tan profundamente. Se necesitaba el poder, fue la razón por la cual Chantel estaba protegida con tanta fuerza por ellos.


  Ellos necesitaban su poder para completar el suyo y para asegurarse que los guerreros con los que se iban a casar no se desviaran de ellas. ¿Chantel no había tocado el cristal y utilizado su poder cada vez que le habló a Joshua en relación con la felicidad de Arriane?


  ¿Chantel no había usado ese mismo poder para ayudar en la superación de Arriane del odio de su marido hacia ella? Si podía hacer eso, entonces seguramente podrían superar su odio a Antea cuando se enteraran de que había traicionado a Chantel.


  A medida que el pensamiento flotaba en su mente, la puerta se abrió, y el soldado le indicó que pasara con un movimiento brusco.


  —Él te verá ahora. Pero cuidado, que no tiene tiempo para juegos. Así que será mejor que no estéis jugando.


  Antea había oído hablar de Jonar durante años. El poderoso Lord oscuro que gobernaba los desiertos y trató de derrotar a esta tierra también. Se puso de pie delante de él, ganando fuerza en el calor que se rizaba por todo su cuerpo.


  —Mi hombre me indica que deseas confesarte. —Frunció el ceño, sus brillantes ojos azules encendidos por el fuego del mal, su cara bronceada carente de expresión.


  Él no era nada como esperaba que fuera al conocerle, ojos azules, musculoso y finamente construido. Sintió un estremecimiento de excitación cuando estaba dentro de su presencia y la mirada en sus ojos mostró que lo sabía.


  —Me declaro como Chantel, hija de Galen. —Levantó la cabeza con orgullo, tomando el nombre y sellando el destino de la otra chica.


  —¿Y cómo sé que eres verdaderamente Chantel? —Sus finos labios retorcidos en una parodia de una sonrisa—. Es fácil declararse, ahora tienes que probarme que no eres la que busco.


  Ella levantó el cristal del corpiño de su vestido y lo dejó caer contra su pecho cubierto de seda.


  —Consulte a los guardias que traicionaron a mi padre —le dijo en voz baja—. Las hijas de Galen todas poseen estas piedras. Estas piedras fueron regalos de amor, así como de identidad. Todos saben que sus hijas los usan, que son un signo de su protección.


  Los ojos de Jonar se estrecharon. Los cristales, mágicamente insertados con otras piedras preciosas eran hermosos, así como una prueba de que ella era quien decía ser. Era como había sospechado, pero no podía cometer el error de matar a una de las hijas del brujo.


  —Así que eres la mayor. —Suspiró brevemente y ella pensó que tal vez con pesar—. Serás devuelta a vuestra celda y la hija de los guardianes traidores será traída a mí.


  —¿Por qué deseas a la hija de los guardianes? —le preguntó rápidamente, curiosa, necesitando saber por qué buscaba su muerte. Y era su muerte lo que buscaba, ella sabía.


  La observó cuidadosamente, haciéndola preguntarse si le había hecho dudar de alguna manera de su declaración.


  —Venganza, querida. —Finalmente sonrió forzadamente—. Un niño por un niño. Una vida por una vida. ¿No es así como vosotros los seres humanos lo veis? Me quitaron a mi hija y tomaré una de ellos.


  Una vida por una vida. Esa frase causó que un escalofrío de alarma pasara por su cuerpo. Oró porque Galen no lo viera igual. De alguna manera, tenía que encontrar una forma de escapar antes de que él llegara.


  Tenía que llegar a Aaron, él sabría los próximos pasos a seguir en la obtención de su futuro dentro de la casa de Galen.


  —Libérame ahora —susurró ella, luchando para ocultar su desesperación—. Te di lo que buscas, ahora libérame como prometiste.


  —¿Ahora? —Sus cejas se arquearon interrogantes—. ¿Te irías sola? Puedes esperar en tu celda por la llegada de tu padre mientras me ocupo de la hija de los guardianes.


  —Me reuniré con él en el pueblo que pasamos al venir aquí. —Tenía que irse rápidamente, pensó, no podía permitir que Devlin o Galen la atrapan a solas.


  Él se encogió de hombros.


  —Tengo lo que quiero, no hace ninguna diferencia ahora.


  Hizo una señal al guardia que esperaba en la puerta.


  —Libera a ésta. Traedme a la otra que está en la celda, para que Oberon y yo podamos enfrentarla.


  El alivio se cernió sobre Antea. Si la suerte estaba con ella, entonces estaría en su camino con Aaron antes de que Galen y sus compañeros llegaran a rescatar a la otra.


  * * *


  La desesperación llenó a Devlin a medida que los cascos del caballo machacaron a lo largo del antiguo camino de tierra que conducía a la Fortaleza de los Condenados. Su corazón se hizo eco del feroz trueno vibrando arriba, su sangre golpeando a través de su cuerpo a una velocidad que rivalizaba con su montura.


  Detrás de él montaban sus guerreros, al final de la línea que Galen seguía, su magia llegando a los hombres y protegiéndolos de la furia de la sobrecarga de la tormenta.


  Devlin podía sentir el calor de sus mejillas mientras sus lágrimas se mezclaban con la lluvia que corría en riachuelos lentos por su rostro. Rezó para poder llegar a tiempo, rezó para que a pesar de sus temores crecientes, el mensaje que Oberon había dejado en el castillo fuera cierto.


  Había dado a sus Solicitantes juramento de que Lady Chantel no se vería perjudicada, a menos que se negara a reconocerse a sí misma. Por Dios, seguramente no se presentaría y permanecería en silencio, aceptando una muerte destinada para Antea pensó Devlin.


  Ese pensamiento le hizo estimular a su caballo a una gran velocidad, a medida que cada vez se acercaban más a la fortaleza de piedra que Jonar había tomado de los adoradores de serpientes en décadas pasadas.


  Dios la proteja oró al sentir la esperanza en su corazón disminuir por debajo del miedo en sus entrañas.


  Había visto las muertes que llegaban a las mujeres que se han marcado como los niños de la Guardia. Jonar solía dejar que las mujeres vivieran por lo menos hasta los dieciséis años. Hubiera sido mejor para ellas que tuvieran que morir al nacer.


  La brutalidad de las violaciones que Devlin había visto lo dejó temblando de terror al pensar que Jonar y Oberon se atreverían a tocar a su esposa de tal manera. No había manera de que alguien pudiera confundir la calidez y sinceridad de su esposa con el cálculo frío que llenaba todos los huesos del cuerpo de Antea.


  No era una muerte que desearía incluso a la odiada Antea. Porque después que las violaciones hubieran terminado, Jonar utilizaba una magia que ningún mago o guerrero podía combatir. Una pequeña barra metálica cuya luz irradiaba hacia el centro del cuerpo, destruyendo el interior, abrasando a un grado tal que no puede haber reparación, y no había curación a menos que se hubieran recibido los dones de los guardianes. Y aun así, el dolor era insoportable, conduciendo a muchos guerreros a la locura, mientras permanecían en las garras de la misma.


  Llegaría a ella a tiempo, juró Devlin, luchando por ignorar la voz suave, insistente que se hizo eco en su corazón que le dijo que ya era demasiado tarde.


  



 
  

  



  

  Capítulo 29



  Chantel fue sacada rudamente de su sueño, tambaleándose desorientada mientras los guardias la sacaban de la habitación y la llevaban por el largo pasillo hacia la entrada de la celda.


  La drogada niebla que la había mantenido en su letargo estaba disipándose lentamente debajo del miedo y las burlas de los soldados. ¿Qué era lo que le habían dicho cuando la sacaron de su cama? ¿A qué oscura maldad se referían acerca de Oberon y Jonar compartiendo su placer?


  Pareció que demasiado rápido, estaba parada delante del oscuro señor, sintiéndose despojada, desnuda sin el cristal que le habían quitado. Podía sentir la parte que faltaba de ella, el enlace con sus hermanas, con su padre, a quién se había acostumbrado en tan poco tiempo.


  Un enlace que sabía que iba a cortarse para siempre. En el momento en que vio la expresión en los ojos de Jonar, supo que su muerte estaba cerca.


  El destino que la Madre Tierra había predicho hacía tantos años atrás estaba ahora delante de ella. Ya no había razón para temer el día que venía, tampoco para preocuparse acerca de los engaños que había practicado. Ahora solo había tiempo para la aceptación.


  Que Dios la ayudara, pero rezaba para que el dolor fuera breve. Sabía que el horror la seguiría hasta la muerte, pero ahora era el dolor antes de la muerte lo que temía. Eso y la soledad que la llenaba, debido a la pérdida del cristal.


  Ya no podía sentir el poder del cristal, o la fuerza que una vez había tenido dentro de ella. Se sentía debilitada, asustada, a pesar de que estaba determinada a que este monstruo nunca viera ese miedo.


  —Así que tú eres la hija de Koran. —La miró con unos ojos azul brillante, y carentes de calor o misericordia.


  Chantel podía sentir su corazón martillear ahora de miedo mientras la miraba. Luchó por respirar, por recordarse que era por un bien mayor. Un día, Shadow se alzaría victoriosa por el sacrificio que iba a hacer ahora. Pero ojalá la Madre Tierra y Dios tuvieran misericordia de ella, ya que temía que si tuviera opción, ahora, se volvería para escapar de lo que estaba por venir.


  A su lado, Oberon estaba sentado en un altar bajo, construido en piedra cruda. La mirada lasciva en su cara era casi más de lo que ella podía soportar.


  La piel de Chantel se estremeció mientras veía su mano moverse lentamente entre sus propias piernas, mirándola mientras masajeaba la erección que estaba creciendo bajo sus pantalones. El verlo envió escalofríos de horror por su piel.


  Chantel rezaba para que su corazón se quemara por el miedo antes de que el hedor de su maldad la pudiera tocar.


  —Soy Chantel. Hija de Galen —repitió, de pie con la espalda recta, orgullosa, como sabía que su padre esperaría de ella a pesar del temblor en su cuerpo. Proclamarse a sí misma ahora no haría ningún bien, lo sabía. Había firmado su propia muerte cuando aceptó a Antea en el castillo.


  Chantel esperaba que no se pusiera a rogar cuando el fin llegara. Rogar no le haría ningún bien, y sentía que esas criaturas disfrutarían de sus plegarias. Sin embargo, tenía la sensación de que cuando llegara el momento, estaría más que deseosa de rogar.


  —Entonces enséñame el collar que proclama que eres la hija del mago —sugirió calladamente—. El talismán que regalaba a sus hijas.


  —Me lo han robado —susurró, mirando sus ojos y viendo una extraña furia en ello mientras parpadeaba para evitar las lágrimas—. La otra mujer que mantenías robó lo que me pertenecía. La cuarta en un círculo de cuatro dotados por las hijas de Galen, escogidas por la Madre Tierra para manejar su poder.


  —¡Para! —Su voz retumbó con enfado mientras sus tranquilas palabras empezaban a llenarle con dudas—. Solo una hija de Koran podría hablarme con tanta fuerza mientras me enfrenta. Solo la hija de mi hermano bastardo podría saber qué palabras decir. La hija de Galen ha sido liberada, como juré que lo sería. Ahora tú, Antea, debes morir, justo como le juré a Koran que harías.


  —No soy la hija de Koran —susurró luchando contra el jadeante miedo que amenazaba con tomar su voz—. Pero incluso ella es inocente en esta venganza que has declarado contra los Guardianes.


  —También mi hija era inocente. —Habló duramente, su voz llena con un enfado que sabía que había acumulado durante los años—. No puedes disuadirme, Antea. Le juré a Koran el destino que recibirás ahora.


  —¿Qué vas a hacer? —No podía resistir el miedo en su voz, o la fuerza con la que luchaba contra el hombre que la sostenía—. Oh Dios, por favor no...


  En su mano tenía una pequeña varita. Ella había oído de su arma. Una que te heriría y mutilaría desde dentro sin ni siquiera tocar tu piel. Apuntando con ella a su estómago, presionó el lado y un rayo de luz iluminó el área de su ombligo.


  Su cuerpo convulsionó mientras sentía la carne rasgarse dentro de su abdomen. Sus chillidos no eran sino unos ásperos gritos mientras su respiración dejaba su cuerpo con un dolor tan rotundo que casi rompió su mente mientras cayó débilmente al suelo.


  El agonizante dolor solo duró brevemente. Pero sabía que lo que fuera que este daño le hubiera hecho pronto se llevaría su vida. Mientras el calor en ella subsistía, le miró, sabiendo que en su vida nunca había conocido un odio tan fiero como el que sentía ahora.


  —¿Jonar? —Casi no podía poner sonido a su voz mientras él se inclinaba más cerca, una leve curiosidad en su cara.


  —¿Sí, querida? —preguntó, la satisfacción llenando sus ojos mientras contemplaba cómo su cuerpo moría.


  —Soy Chantel. Hija de Galen. Hermana de Arriane. Ella lo sabrá, Jonar, que le has quitado lo que ella ama. Lo sabrá, y te odiará por siempre.


  Contempló como los ojos de Jonar se abrían por la repentina sorpresa, su cara palideciendo. Él abrió su boca para hablar, pero fue interrumpido por la puerta que daba a la habitación del altar


  —¡Los guerreros de la Sombra, señor! —gritó el guardia desesperado—. Han traspasado la Fortaleza y ahora vienen hacia aquí. Por la sangre de Dios, pero Shadow está matando a cualquier hombre que se mete en su camino.


  Sus ojos volvieron a ella.


  —Chantel —suspiró, pena, resignación y arrepentimiento llenaron sus ojos.


  —Arderás en el infierno por este día —juró—. Y Shadow será la que encienda el fuego.


  —Vamos, Jonar, ya lidiaremos con esto después —gritó Oberon desde la puerta—. Vamos, mientras todavía podemos escapar.


  Jonar sacudió su cabeza, después se volvió y se apresuró a salir por la puerta, dejando a Chantel sola con su pena y su dolor. Cerró sus ojos, sabiendo que Devlin estaría pronto aquí, deseando con todo lo que sabía que no hubiera sabido del tormento al que él tendría que enfrentarse.


  Sintió las lágrimas caer por sus mejillas, los sollozos que la atormentaban, sus gritos mientras el dolor lentamente se filtraba por todo su cuerpo.


  Dolía, oh Dios, Devlin, dolía tanto gritó silenciosamente.


  Después de repente, ya no estaba sola. Chantel abrió sus ojos mientras sus hermanas corrían por la puerta, cada una vestida con ropa de hombre, sus faros de cristal en sus pechos.


  Habían venido por ella, esperando salvarla.


  Chantel escuchó los aterrorizados gritos de Ariel mientras la encontraban en el suelo. Escuchó sus llorosas plegarias diciendo que la Madre Tierra seguro que no podía haber permitido esto.


  Después sintió como la levantaban, escuchó los angustiados gritos de sus hermanas mientras ponían una sábana cuidadosamente a su alrededor y la sostenían en sus brazos.


  Mientras sus lloros hacían eco en la habitación, sintió el calor de sus cristales mientras los ponían en su cuello. El dolor lentamente comenzó a aliviarse, pero Chantel sabía que nada podía detener la ola de muerte que lentamente la estaba engullendo.


  —Los mataré yo misma, Chantel —juró Ariel, la mujer guerrera, sabiendo que fue por culpa de la traición de Antea que había pasado esto—. No deben escapar ilesos.


  Chantel levantó su mano hacia la cara llena de lágrimas de su hermana, y la tocó gentilmente. Habría hablado, habría intentado aliviar sus lágrimas si no hubiera escuchado el atormentado grito de guerrero mientras él entraba en escena.


  Vio la devastada, aterrorizada y sorprendida cara de Devlin mientras sus hermanas se echaban para atrás. El fuego de furia en sus ojos negros, la incredulidad que le dejó temblando mientras la cogía en sus brazos.


  —Chantel. —Tocó su cara, su cuello y miró con horror al punto que sabía que marcaba su estómago. Después las lágrimas comenzaron a caer lentamente de sus ojos mientras su mirada volvía a la de ella—. Lo intenté. Intenté alcanzarte. Oh Dios, bebé, lo intenté.


  De su ombligo, la sangre de su vida lentamente rezumaba de su cuerpo. Había sentido el calor cuando comenzó; la herida del arma de Jonar era increíblemente eficiente.


  —¡Haz algo! —gritó Devlin, sus ojos elevándose al mago que cayó de rodillas a su lado.


  Chantel volvió sus ojos a su padre, mientras su agarre se apretaba alrededor de la mano del guerrero.


  —Recuerda tu juramento —susurró rudamente, sintiendo el aletargamiento, que parecía hacer que hablar fuera más difícil—. Tienes que hacer lo que juraste ahora.


  —Ella pagará —prometió Galen suavemente, sus ojos húmedos con sus propias lágrimas—. Deben pagar por esto, Chantel.


  —No. —Sacudió su cabeza lentamente, sintiendo la somnolencia cayendo sobre ella—. Úsala, ella tiene el poder para hacerlo. Puede ayudar. Recuerda, Padre, ella también es una hermana.


  —Chantel. —La voz de Devlin susurró por encima de sus sentidos como si estuviera muy lejos—. Aguanta. No me dejes. Por favor, Chantel, no me dejes.


  Sus lágrimas, la rota agonía que se reflejaba en su voz era una herida más profunda y más dolorosa que la que le había infligido Jonar.


  —Te amo, mi guerrero. —Le sonrió mientras sentía como la vida lentamente era drenada de su cuerpo—. Siempre estaré cerca.


  Escuchó sus gritos de negación mientras la oscuridad gentilmente se cernía sobre ella, y por un instante, el odio estalló en ella por la hermana que había causado aquello con su traición.


  * * *


  —¡Joshua! —gritó Devlin, poniéndose pálido, no creyéndose la expresión de Mystic—. Contacta con los Guardianes ahora. Pagaré cualquier precio por su vida. Cualquier precio. Díselo ahora, joder. Contáctalos ahora. Ah Dios, cualquier precio, Joshua.


  La desesperación desgarraba su corazón, su propia alma mientras sentía como la vida se iba del cuerpo de su mujer.


  —Ahora, Joshua. —Era consciente de los sollozos que salían de su pecho, el dolor bañándole en olas tan fieras que sentía que nunca sobreviviría al tumulto.


  —Es demasiado tarde, Shadow. —Sintió la mano de Galen en su hombro—. No es de los Guardianes, no pueden hacer nada ahora.


  —¡Maldita sea, no! —gritó mientras se inclinaba sobre el cuerpo de Chantel, la agonía radiando de él tan intensamente que no podía ponerse de pie—. No, tráemela de nuevo, Galen. Por favor Dios, tráemela de nuevo.


  Los sollozos rompían desde su pecho. Él que nunca había llorado en su vida pero lo hacía ahora en grandes olas que le estrujaban mientras sostenía a su mujer cerca de su corazón.


  Dijo que siempre estaría segura mientras él estuviera allí para sostenerla, al lado de su corazón. Que Dios le ayudara, pero ya no estaba segura, y sabía que nunca podría sobrevivir el dolor de su pérdida.


  —Debemos encontrar a Antea —escuchó decir a Galen detrás de él, hablando ahora a los demás—. Fue por ella. Robó el cristal de Chantel, quitándole su identidad. Debemos encontrarla.


  El cuerpo de Devlin se sacudió, su cabeza levantándose para contemplar la cara sin vida que quería por encima de todas las demás en su vida. Se había ido. Que Dios le ayudara, pero se había ido, y la perra que ella llamaba hermana era la causa.


  —Primero nos hacemos cargo de mi mujer —ordenó a los hombres que estaban parados a su alrededor. Hombres cuyas armas estaban envueltas en los cuerpos sollozantes pero todavía saludables de sus mujeres—. Nos hacemos cargo de mi mujer, después encontraré a la perra endemoniada, y la devolveré al infierno.


  Fue un juramento que se hizo a sí mismo. Allí, mientras mecía a su preciosa mujer, sintiendo la vida y la risa congelarse dentro de él. Encontraría a Antea, y le haría daño, se juró. La destruiría con dolor antes de usar su espada para cortar el engañoso y mentiroso corazón de su pecho.


  



 
  

  



  

  Capítulo 30



  El cristal latía en su pecho. Antea montó en silencio detrás de Aaron, mientras que se alejaban de la Fortaleza de los Condenados. Era consciente de las lágrimas que corrían por sus mejillas, del dolor en el pecho. La culpa cayó sobre ella hasta que fue como una tormenta, mucho mayor que a la que se enfrentaban.


  Había cambiado la vida de Chantel por la suya. Había esperado solo un rato más a que las fuerzas de Galen y Devlin hubiesen llegado. Los había visto cuando Aaron la había llevado por el bosque en lugar de al camino principal. El sonido de sus caballos resonando por el camino la había hecho temblar de terror.


  Había querido volver al castillo. No habría vuelta atrás, admitió para sí misma. Lo que había hecho probablemente provocaría su muerte de todos modos. Galen nunca permitiría que siguiera viva.


  Un temblor agitó su cuerpo con ese pensamiento, seguido de un escalofrío que le bajó por la columna vertebral.


  Podía esconderse de los hombres, pero no se hacía ilusiones de que pudiera esconderse de la magia del brujo.


  Aaron llevaba el oro que había sido su pago por permitir la entrada de Jonar al castillo. La magia de Galen protegía el castillo siempre y cuando se tomaran ciertas medidas. El puente levadizo debería estar elevado si él estaba ausente. Las puertas de la gran sala deberían estar cerradas. De ese modo habrían estado protegidos.


  Antea sabía que podía haber evitado la muerte de Chantel de múltiples maneras. Bajó la cabeza contra la lluvia cuando el arrepentimiento y la culpa le llenaron el corazón. Se arrepentiría de este día toda su vida, lo sabía, y si Galen se salía con la suya, ella no viviría mucho más tiempo.


  * * *


  Devlin envolvió con ternura la manta alrededor del cuerpo destrozado de su esposa. Había tratado de limpiarle la sangre, pero había habido demasiada.


  Todavía arrodillado en el irregular altar de piedra, sus temblorosos dedos acariciaban su amado rostro. Su respiración todavía entrecortada con los sollozos que ahora disminuían.


  Pero su alma estaba congelada, su corazón se endurecía dentro del pecho. No podía seguir adelante, admitió para sí mismo. Viviría lo suficiente para encontrar Antea y matarla antes de que pudiera seguir rápidamente a Chantel a cualquier otra vida que hubiera encontrado. Y la seguiría, juró.


  —Devlin, persigamos a Antea. —Joshua ahora estaba de pie, separado de su esposa, su fría voz resonando a través de la habitación a pesar de su suavidad—. Cuanto más esperemos...


  —No. —Devlin sacudió la cabeza mientras remetía los extremos de la manta sobre el frío e inmóvil cuerpo de Chantel—. Ella no se nos escapará, ni el que la ayudó. Voy a ocuparme de mi esposa, después voy a encontrarla yo mismo.


  Devlin alzó a Chantel en sus brazos, bajó la vista hacia ella mientras todo a su alrededor se desdibujaba.


  Dios mío, pensó, ¿cómo podía seguir después de esto?


  —La llevaremos a la caverna que había preparado para mi propia muerte —dijo Galen con la voz ronca por las lágrimas, la rabia vibrando en cada sílaba que pronunciaba—. Reposará allí, cerca del castillo.


  Devlin asintió, sabiendo que para llegar allí a tiempo tendrían un viaje difícil. Sin embargo, Galen estaba en lo correcto, Chantel descansaría más tranquila sabiendo que estaba en un lugar muy querido por su padre y sus hermanas. Era la última cosa que podía hacer por ella.


  —Entonces, pongámonos en camino. —Atravesó la habitación, el hedor del mal y de la muerte casi sofocante mientas su sangre empapaba la piedra del altar en la que había yacido.


  * * *


  Joshua se apartó cuando Devlin pasó, sus puños crispados ante la impotencia en el rostro del otro hombre y el engaño que Chantel había ejercido sobre él. Ella había sabido que esto pasaría, comprendió. ¿Qué razón había tenido para cortejar su propia muerte de esta horrible manera? ¿Qué le había hecho parecer este sacrificio una alternativa a su vida con Devlin?


  Observó cómo Arriane salía de su ensimismamiento y seguía a Devlin lentamente. Se había alejado, y pudo ver la distancia que había colocado entre ella misma y los demás.


  Ariel estaba rodeada por los brazos de Shanar, sus sollozos habían disminuido. Derek, igualmente, sostenía a Caitlin a su lado. Todos se movían lentamente por delante de Arriane, sin darse cuenta de cómo ella seguía sola, desprotegida.


  Había tratado de abrazarla, pero había luchado contra su abrazo. Por primera vez desde que la había conocido, no había estado dispuesta a estar cerca de él, a permitirle que la abrazara. Parecía haberse rodeado a sí misma con el dolor de su propia pérdida, hundiéndose más profundamente dentro de su tristeza.


  Joshua se preguntó si Chantel había sabido cuando tomó su fatídica decisión de permitir que los hombres de Jonar la secuestraran a ella y a Antea, lo que pasaría. No podía imaginarse a ninguna mujer tomar de buena gana medidas para soportar dicha muerte. ¿Cuál sería el motivo, cuando podría encontrar protección con el hombre que no solo la amaba, sino que también era una buena pareja para luchar contra Jonar?


  No tenía ningún sentido para él, pensó Joshua, pero infiernos, nada había tenido sentido para él desde la primera vez que entró a ese maldito castillo; ¿por qué iba a tenerlo esto?


  * * *


  Castillo de Galen


  La envolvieron en un lienzo y la colocaron en un frío lecho de piedra. Arriane trajo la almohada que una vez había adornado la cama de Chantel y la colocó suavemente debajo de su cabeza.


  Caitlin y Ariel estaban rodeadas por los brazos de sus maridos, aferrándose a la seguridad y el amor que habían encontrado allí. Arriane no se mantenía cerca de nadie.


  Su padre se sentó llorando su muerte con la cabeza baja mientras el sacerdote susurraba palabras sagradas sobre el cuerpo de Chantel. Las palabras no tenían sentido para el sacerdote. Era como si Arriane pudiera escuchar sus pensamientos. ¡Paganos! Su mente había susurrado la palabra al entrar en los oscuros confines de la fresca cripta.


  Joshua estaba junto a Devlin, su expresión rígida, sus ojos ámbar ardían en la oscura piel de su rostro. Se había asegurado de tener el menor contacto con su esposa que podía controlar. Él montaría con Devlin y los otros después de que la cripta fuera sellada. Saldrían en busca de la puta que Galen ya había garantizado.


  Su padre pensaba que ella no lo sabía. Pensaba que no estaba al tanto de los presos que se acumulaban lentamente en la caverna bajo el castillo. Uno de esos prisioneros era Antea, otro el amante que la había ayudado en su engaño. Estaban atados por cadenas de magia, manteniéndolos seguros para cualquier juicio que Galen llevara a cabo contra ellos.


  Los otros eran los miembros de la secta, los seguidores de los Condenados, los que aún adoraban a la diosa serpiente y habían ayudado Oberon a conquistar el castillo y a secuestrar a Antea y a Chantel.


  Arriane le echó un vistazo a su cara. Estaba pálido, sus ojos azules apagados y casi desorientados mientras el sacerdote terminaba su elegía. Pronto, enviaría a Devlin y a sus hombres en busca de la mujer que ahora les ocultaba.


  Arriane habría sacudido la cabeza si hubiera tenido energía. Devlin lo sabría, y si no era él, seguramente sería Joshua. Volverían antes de que Galen emitiera cualquier fallo contra la mujer.


  Finalmente, el sacerdote dijo las últimas palabras, se inclinó y salió apresuradamente de la cámara. Devlin aún permanecía en silencio. Había exigido que el sacerdote dijera las palabras con temor de que Chantel no pudiera seguir adelante si no era bendecida primero.


  Arriane sería la última en asegurarle que sus acciones eran en vano. Podía sentir el zumbido del aire con la presencia de su hermana, y se preguntaba por qué los otros no eran conscientes de eso también.


  —Antea fue avistada cerca de los puertos con su amante hace dos días. —Su voz de repente rompió el silencio de la cripta—. Voy a ir tras ella.


  —Nos tomará varias horas preparar el viaje, Devlin —habló Shanar mientras sus manos acariciaban la espalda de su esposa con suavidad.


  —No. —Devlin negó mientras seguía mirando todavía la cara de su esposa—. Iré solo. Kanna llegará aquí en cualquier momento. Por favor, explícale lo que ha sucedido y envíala a casa. Dile que encontrará todo lo que necesita para asegurarse mis tierras dentro de mi escritorio. Ella sabrá qué hacer.


  Su voz estaba cuidadosamente controlada, sin una pizca de calidez, su mano agarrando la empuñadura de la espada atada a la cintura.


  —¿De qué demonios estás hablando? —habló Derek, y Arriane se dio cuenta de que en los días que había estado en el castillo lo habían visto poco a él o a Caitlin. Sabía muy poco de él—. ¿Asegurarse tus tierras? Hablas como si no fueras a volver.


  Devlin tocó la mejilla de su esposa, y Arriane vio la promesa que su alma estaba haciendo.


  Tenía la intención de unirse a ella en cuanto enviara a Antea al infierno. En su mente no había nada por lo que vivir. No sabía cómo un inmortal podría lograr su muerte. Pero sabía que si Devlin se iba solo, no volvería.


  —Primero volverás al castillo —le dijo Galen en voz baja—. Necesito su cuerpo, a pesar de que lo odies. Eso, a menos que desees que ella encuentre la paz en la muerte. —Astuto bastardo pensó Arriane para sí misma. Su padre estaba manipulando cuidadosamente a Devlin, pero ¿con qué fin?


  Devlin levantó la mirada de su esposa, y Arriane se encogió. Sus ojos estaban muertos.


  No había fuego, ningún calor quedaba allí, dentro de los oscuros recovecos. Su corazón seguía latiendo, sin embargo, ya se había unido a Chantel.


  —Entonces te la traeré de vuelta. —Se encogió de hombros, y por un momento el odio llameó y luego murió, con tanta seguridad como una llama podría ser extinguida.


  —Iré contigo —habló Joshua junto a él, y Arriane se dio cuenta que él también se había preparado para la batalla.


  Ella captó su mirada, y mantuvo la acusadora mirada ámbar durante un largo momento antes de que apartara sus ojos de ella. Ah, pensó, una vez más ha encontrado otra manera de echarme la culpa de los males que aquejan a los guerreros.


  —Entonces, monta rápidamente, mi joven guerrero —asintió Galen, y Arriane se preguntó por qué los otros no estaban protestando por lo que sin duda veían. Devlin tenía la intención de matarse a sí mismo en el momento en que la vida dejara a Antea. No tenía ninguna intención de luchar por más tiempo, de servir a los Guardianes, quienes no habían respondido a su llamada de auxilio.


  —Vamos a ir todos contigo, Devlin. —Shanar estrechó su abrazo sobre su esposa cuando ella se encogió ante el anuncio—. Busco venganza en nombre de Ariel, igual que Derek lo hace en el de Caitlin. Cabalgaremos juntos.


  Era evidente que a Devlin le importaba poco quien cabalgara con él.


  —Mi espada será la que derrame su sangre. —Su sentencia fue lanzada con un tono suave con un propósito mortal—. ¿Todos entendéis esto?


  Se miraron unos otros con preocupación, y luego asintieron lentamente.


  —Muy bien, entonces preparaos para partir. —Con una última y temblorosa caricia a los labios fríos del rostro de su esposa, Devlin se giró y salió de la habitación rápidamente.


  Momentos después, los otros lo habían seguido, y Arriane se quedó sola con su padre.


  —Ella está aquí, debajo del castillo —le dijo Arriane en voz baja—. ¿Cuándo lo sabrá él?


  Galen levantó los ojos y se movió lentamente hacia su hija.


  —Has estado sola con tu dolor —susurró, abriendo los brazos para abrazarla—. Perdóname por permitir eso.


  Arriane retrocedió, dando un paso para alejarse de él. No podía soportar el tacto, el amor que sentía viniendo de él.


  —¿Arriane? —La miró conmocionado, el dolor llenaba sus ojos.


  —No me toques, padre. —Sacudió la cabeza, luchando contra las lágrimas que no había derramado, incluso con la muerte de su hermana.


  —Ah, hija, esto no es culpa tuya. —No hizo caso de la orden, tirando de ella contra el calor de su cuerpo, sus fuertes brazos envolviéndola en el amor que siempre había sabido que tenía para ella—. Esto no es un pecado tuyo, hija.


  —La sangre de Jonar siempre me corrompe. —El dolor de ese conocimiento fue suficiente para casi ponerla de rodillas—. Incluso Joshua no puede mirarme ahora.


  —Joshua es un tonto, siempre lo he dicho. —Sus manos le frotaron la espalda mientras trataba de calmarla—. Tu hermana te quería, Arriane. Nunca olvides eso. Lo que hizo, lo hizo para asegurar mucho más de lo que nunca sabrás. Te lo juro, su muerte no fue en vano.


  —Ellos nos han destruido. —Arriane luchaba con las lágrimas, el dolor visceral inundándola—. Cuando preparamos su cuerpo, limpiamos el mal de lo que le habían hecho, padre, pero no hay manera de limpiar el conocimiento del mismo.


  La maligna magia de su abuelo se había llevado todas las esperanzas de futuro. Con su maldad, su mancha de odio demoníaco, él la había matado, justo como una vez que había matado a la madre de Ariel.


  Ariel había caído en la histeria cuando había visto la herida en el abdomen de Chantel.


  Había caído junto al cuerpo de su hermana en la cama en que la habían puesto y sollozó como si ella misma estuviera soportando el dolor. Sus brazos habían rodeado a su hermana, las suplicas salían de su garganta mientras le rogaba que se levantara, que volviera, que alejase las pesadillas.


  Fue entonces cuando Arriane lo supo. Supo dentro de su alma que Jonar había sido el que había violado a Ariel hace todos esos años. Y Arriane llevaba su sangre, estaba infectada con el mal. Ella ya no era una hermana, en su lugar, fue vilipendiada.


  Recordaba el día que Ariel había llegado al castillo. Sus grandes ojos violetas se veían magullados, su cuerpo moviéndose como si no tuviera voluntad propia.


  Chantel había llorado por ella. Envolviéndola en sus brazos, meciéndola como una madre a un niño, se había afligido mientras la otra chica no podía.


  —Jonar y Oberon pagarán por lo que han hecho, al igual que pagará la puta de Antea —suspiró Galen—. Pero no por un tiempo, todavía, preciosa hija. Hay muchas cosas por las que murió Chantel y poco que pueda hacerse contra los que causaron su muerte. Durante un tiempo, sin embargo, tenemos que soportar el dolor de esto.


  La sospecha saltó, la ira se elevó como una bestia sin sentido dentro de su corazón mientras se apartaba de los brazos de su padre.


  —Dios mío, vas a dejarla vivir —lo acusó con dureza, su cuerpo comenzó a temblar de furia y de miedo—. Nos traicionará, padre.


  La tristeza y el dolor llenaron el aire entre ellos.


  —Ella nos traicionará, pero solo en esa última traición, los planes de Chantel, y la visión de sus destinos se cumplirá. Ella murió por su felicidad, Arriane, y por la suya propia. Por desgracia, esa felicidad tardará en llegar.


  






  

  Capítulo 31



  Era como si el tiempo se hubiera detenido en el castillo. Lamento, desesperación, dolor inimaginable. Ya no había forma de aliviar la carga que la pérdida de Chantel había traído.


  Galen se sentó en el gran sillón como un trono frente al fuego de la Gran Sala.


  Aquí dentro del castillo que había construido para proteger a su familia, que no había podido proteger a su hija mayor, su hija más querida.


  Sus ojos azules eran tenues ahora con los recuerdos que se precipitaron sobre su corazón. La bebé, la niña, y finalmente la joven. Sus últimas palabras para él habían sido una predicción de este día. Había confiado en el poder de la Madre Tierra. Confiado en los instintos que su hija había poseído para protegerse a sí misma, incluso mientras sacrificaba su vida por el futuro que le había sido prometido.


  Galen nunca había imaginado, nunca había concebido el horror de la muerte que su hija había sufrido. Nunca se había imaginado que Jonar sería tan cruel como para utilizar una magia tan contaminada contra una mujer indefensa. Él la habría detenido si lo hubiera sabido pensó. Nunca habría permitido que los guerreros tuvieran acceso a sus hijas, habría despojado los cristales de sus cuellos antes de permitir que este horror oscuro llegara a una de sus hijas.


  Pero ahora no había escapatoria. Su hija yacía sepultada en la cripta que Galen le había construido, y estimulado por un miedo que no podía nombrar, había encargado la construcción de otras tres camas en la cripta dentro de ella.


  Antes de que cualquiera de sus otras hijas se unieran a la mayor, cumpliría el deber que Chantel le había hecho jurar que llevaría a cabo. ¿Qué lo había poseído, ahora se preguntaba, al estar de acuerdo con una cosa así? Seguramente no había magia en este mundo o en cualquier otro que calmaría el odio en Devlin lo suficiente para permitir que esta perra viviera.


  Sentada en un rincón oscuro, todavía atada con las cadenas de la magia que había colocado sobre ella horas antes, la traidora esperaba. La semejanza de su propia hija, la cara, el cabello, el color de sus ojos, un duplicado del de Chantel. Sin embargo, el corazón dentro de su pecho era tan negro y tan frío como cualquier mal que había conocido.


  —La has traicionado —habló finalmente en la oscuridad de la esquina—. Me gustaría saber por qué.


  Vio el cambio repentino en las sombras, en el sonido de su voz.


  —Déjala, la culpa es mía —aseguró con ira el hombre a su lado.


  Extraño, que este caballero le hubiera traicionado así, pensaba Galen. Un hombre en el que una vez había confiado, un corazón que no había sostenido ningún mal cuando llegó por primera vez al castillo.


  —Y deberás pagar por tu parte en esto también, mi amigo —le prometió en silencio—, tu deseo por esta puta será tu caída, Aaron. —A continuación, regresó a la mujer que sollozaba dentro de la oscuridad ahora—. Te pregunto de nuevo, ¿por qué traicionaste a mi hija?


  —No quería morir. —Su voz era ronca por las lágrimas.


  —Mientes. Habrías sabido que Jonar no te tocaría hasta que estuviera seguro de tu identidad, del mismo modo que habrías sabido que los guerreros y yo vendríamos a rescatarte. Así que me pregunto de nuevo, ¿por qué traicionaste a mi hija? ¿Qué te poseyó para robar su cristal y proclamarte como hija de Galen?


  —No creía que vinieras a tiempo —declaró, llorando mientras Galen la miró, su corazón de piedra dura dentro de su pecho.


  —Otra mentira y os cortaré en dos yo mismo —le advirtió con frialdad y dureza.


  El hilo de acero del poder, de la intención dentro de su voz, se hizo eco por toda la habitación.


  Se hizo el silencio entre las sombras.


  —¿Quieres que te diga por qué lo hiciste? —le preguntó finalmente cuando se negó a responder.


  Él sabía por qué. Había arrancado el cristal de su cuello el momento en que lo vio, y había conocido al instante por qué había traicionado a su hija.


  —¿De verdad pensaste que el cristal te llevaría a los Guardianes? ¿De verdad creíste que el poder te daría el conocimiento, la capacidad de llegar a ellos y asegurarías para ti misma y tu amante el destino que buscabais?


  —Sentí el poder —gritó desde la oscuridad—. Me llenó, me hizo más fuerte.


  —No era un poder tuyo para poseer. Cómo en la humanidad y la magia te las arreglaste para hacer que respondiera a ti, no puedo comprenderlo. —Pero sí sabía. Los lazos de la sangre le habían dado el poder y la culpa de ello era suya.


  Su propia magia en última instancia, había sido la caída de su hija.


  —¿Qué voy a hacer contigo ahora? —Suspiró con cansancio—. Traidora, pero perdonada por una cuyo corazón era demasiado tierno. El voto que ha puesto en mí me cansa, chica. Pero ten cuidado, habrá más dolor en la vida que el que la muerte te habría traído alguna vez.


  —Por favor, Galen —le suplicó, con la voz temblorosa haciendo que su estómago se apretara con la necesidad de vomitar—, no castigues a Aaron por mi error. Déjalo ir.


  La calculadora puta lloriqueando pensó que podía apelar a cierto sentido del honor que pensaba que él tenía.


  El caballero estaba en silencio ahora. Él sabía que ninguna cantidad de peticiones cambiarían cualquier curso que Galen hubiera establecido para ellos. No, pensó Galen, no él mismo, sino Chantel había fijado este curso. Y sabía que él haría cualquier cosa, daría todo lo que poseía para volver atrás y retractarse de la promesa que le había dado.


  —Confiaba en ti, Aaron. —Galen pudo ver la miseria sombría que apareció en los ojos del caballero—. ¿Por qué me traicionaste?


  —La diosa —susurró Aaron, su voz llena de odio—. Este es mi pecado, Galen, no de Antea. Fui quien la condujo por este curso. Fui quien sugirió la traición y llenó su corazón con miedo a lo que haría Jonar. La utilicé. Castígame, no a la mujer.


  El silencio tiró de las riendas en el gran salón. Podía sentir la necesidad del caballero de llegar a la mujer que sollozaba a sus pies, unidos por cadenas de magia e incapaz de encontrar consuelo en sí, sin embargo, se extendían el uno al otro de todos modos. Había emoción allí. Un cariño que lo enfermaba hasta su propia alma. ¿Qué derecho tenían de cuidarse o de tenerse uno al otro, cuando por sus acciones, habían destruido a su preciosa hija?


  —Ambos seréis castigados —susurró con cansancio—. Incluso ahora, los miembros de los Condenados cuelgan de la horca construida en el patio. La muerte persigue a mi casa por sus acciones, y no habrá perdón en ella.


  Usada por el destino, guiada por el destino, Galen, Chantel aseguró su promesa por una razón le habló la Madre una vez más ahora. No había oído su voz suave y acariciante desde que le dio a Chantel el cristal años antes.


  —Lo mataré a él, por lo menos.


  Lo necesitas para asegurar que ella esté de acuerdo. Sabes lo que debe hacerse. La mente de él estaba nublada, su voluntad debilitada por esta misma razón.


  —Él va a interferir...


  Del mismo modo que se supone que debe interferir. No te salgas del curso, hijo mío, estamos tan cerca, y sin embargo tan lejos. Chantel ahora depende de tu voluntad de continuar en su nombre. Su destino y el destino de tus hijas descansan ahora únicamente en tus manos. Descansan en tu disposición de hacer lo que el destino ha decretado.


  Necesitaba matar, Galen se admitió a sí mismo. Los cuerpos colgados de la horca ahora no eran suficientes. Necesitaba gastar la furia creciendo dentro de él también.


  —Mátalos ahora —la voz de Devlin habló desde la puerta mientras entraba en la habitación lentamente, avanzando hacia Galen y la pareja que ahora miraba a la cara de la muerte—. Si no tienes el estómago para matarla, entonces yo estoy más que listo.


  Galen observó cómo el guerrero flexionó sus puños, sus ojos negros fijos en la esquina, sus pasos propulsándolo hacia ellos lentamente, metódicamente.


  Se detuvo en la silla de Galen, mirándolo con los ojos negros de dolor y furia.


  Había una frialdad que lo cambiaría, que reduciría a la ternura de su corazón, y crearía el guerrero que los guardianes siempre habían soñado con tener.


  Galen detestaba darles, de cualquier manera, lo que deseaban, pero sabía que ahora no había ninguna esperanza de cambiar el rumbo. La Suerte y el Destino, podrían tocar a sus hijos con sensibilidad o rodearlos de la miseria como era su voluntad. La miseria sería ahora envolver a este joven en los años venideros.


  Galen suspiró, mirando con cansancio en el fuego una vez más.


  —¿Y cómo se sentiría Chantel sobre tus acciones? —le preguntó—. Has oído sus últimas palabras tan bien como yo. ¿Puedes no tomarlas en cuenta así de fácil?


  —No le hice ninguna promesa —gruñó—. Ella se ha ido debido a la ramera y su amante que ahora proteges. Yo no tendría ningún reparo en matarlos.


  La rabia que llenaba al guerrero se podía sentir por la habitación. La pena y el dolor lo cargaban con fuerza, la necesidad de destruir al responsable del dolor era más de lo que podía soportar.


  Galen había jurado perdonarla a ella, y por un tiempo había considerado violar esa promesa. Cada vez que lo hacía, podía escuchar las palabras de su hija hacer eco en su alma.


  Utilízala, ella tiene el poder.


  Galen sabía lo que Chantel había estado pidiendo de él. Había sabido que el cristal había respondido a la otra chica. Sabía que sin ella, entonces los eventos que deben proceder no podrían suceder. Era la única manera en la que incluso un poco de su poder podría ser aprovechado para ver el camino hacia el futuro.


  Antea era media hermana de Chantel. La niña perdió a su madre nueve meses antes de su enlace con un brujo, lo que resultó en el nacimiento de Chantel.


  El encantamiento de Galen en el cristal original, para escindir solo en la sangre de Chantel, del que solo sus hermanas conocen su poder, había sido la destrucción de su hija. No había conocido, no podría haber imaginado, que la niña que Muriel pensó que había perdido, había vivido.


  Ahora se enfrentaba a una decisión que habría dado su vida para no tener que hacer.


  —Si no la matas, yo lo haré —le juró Devlin, su voz sonando con dureza mientras miraba hacia la esquina donde la chica se encogió—. Un día, de alguna manera, voy a encontrarla y la mataré, Galen.


  Galen estaba en silencio. Otra decisión. Otro juramento hecho. Había jurado que limpiaría su recuerdo del guerrero si ella pereciera. ¿Cómo podía ella haber conocido el tormento, la furia y la lujuria de sangre que se apoderaría de su guerrero?


  Todo lo que salvaba a Antea ahora era la magia que tenía. Una magia que Galen sabía que Devlin encontraría una manera de romper. Estuvo a punto de suspirar su pesar.


  Era el día más oscuro de su vida, reflexionó. Él con mucho gusto renunciaría a su vida, su magia, de poder traer de vuelta Chantel. Pero sabía que solo su magia ahora preservaría el destino por el cual Chantel había muerto.


  —Ah, Devlin, valiente caballero, si tan solo pudiera darte el deseo de tu corazón —susurró con cansancio—, si pudiera, me gustaría darte a esta víbora que robó nuestro corazón, con mucho gusto. Pero mi juramento a Chantel aquieta mi mano.


  —Voy a encontrarla —gruñó Devlin mientras se inclinaba hacia delante, sus labios curvándose hacia atrás de sus dientes, sus ojos se estrecharon ferozmente—. Voy a encontrarla, Galen, y voy a hacerla gritar mientras muere, tan cierto como que oí los gritos de Chantel dentro de mi alma. Ella no va a vivir.


  La compasión y la angustia detuvieron la lengua de Galen. Su única respuesta fue levantar la mano y colocarlo en la sien del guerrero que se inclinaba cerca de él.


  —Cálmate, caballero joven —susurró—. Vuelve a tu cama, y ​​cuando te despiertes, tu corazón, tu alma estará calmada. El resto vendrá con el tiempo.


  La expresión de Devlin se aclaró, la llama de la furia se desvaneció dentro de sus ojos, su cuerpo se relajó, aunque solo ligeramente. Se levantó, miró al mago por última vez, y luego caminó lentamente fuera de la habitación.


  —¿Qué has hecho con él? — La voz de Aaron vino de la oscuridad, la sospecha y el temor que causaba a Galen sonreír sin alegría.


  Se volvió hacia la pareja, una sonrisa burlona jugando en sus labios, la furia aún reflejaba en sus ojos.


  —Acabo de asegurar un marido para tu ramera —dijo entre dientes—. Estoy seguro de que admirarás mi plan. Devlin no puede buscar la muerte como él desea, por lo que su visión de Chantel, sus sueños y sus recuerdos deben tener un reemplazo. Tu puta sustituirá su cama. Puede que vivas, pero las condiciones son mías. Y en caso de que falles, el cristal que engañaste a tu hermana para poseer se convertirá en tus peores pesadillas. Presta atención a mis palabras, Aaron; vives solo porque tu vida ganará su cooperación. Traicióname, y tu muerte será su castigo.


  Galen miró hacia las sombras, su corazón reposando pesadamente dentro de su pecho, lágrimas contenidas ahogándolo.


  —Cuando el guerrero se despierte a la mañana siguiente, ya no va a recordar la que fue tomada de él. Porque otra imagen responderá en su cara, la imagen de Chantel, la voz y los sueños que tejieron juntos todo han sido envueltos en niebla y oscuridad. Él no recordará la novia de su corazón, porque otra lo enfrentará. Tú, Antea. Deberás facilitar el alma de lo que ha perdido. Deberás jugar a ser esposa para el guerrero y completarás el círculo de los cristales. Deberás, porque si no, encontrarás que el cristal es un lugar frío, estéril, en el que deberás albergar tu alma traidora.


  



  


  



  

  

  Capítulo 32



  Seis meses más tarde


  Devlin se levantó mientras el sol estaba desparramando gentiles rayos a través de la ventana y sobre su cara. Parpadeó lentamente, sus ojos abriéndose, mirando con cegada confusión al techo sobre su cabeza.


  ¿Había bebido demasiado de nuevo? se preguntó. Era inconcebible que hubiera hecho algo así. ¿Quizás se había peleado de nuevo con la perra con la que se había casado? Volvió su cabeza y vio su cuerpo en la cama a su lado. Incluso ahora, después de todos estos meses, sentía un poco de desorientación cuando se levantaba y la encontraba durmiendo a su lado.


  No usaba cojín, a pesar de que admitía que era culpa suya. Por alguna razón la vista de un cojín bajo su cabeza era más de lo que él podía manejar.


  Frunció las cejas, cazando un elusivo recuerdo, un sentimiento de un abrumador dolor. Era así cada vez que caía dormido en su cama. Se levantaba con una tristeza avasalladora, un dolor que no podía nombrar.


  En su pecho estaba el frío cristal por el que se había casado para poseerlo.


  Tristemente admitió que tal descripción describía su corazón también. Un frío y estéril desierto que no tenía deseo de tocar jamás.


  No había tomado a su mujer ni una vez en su memoria. Varias noches más tarde había comenzado a curarse de cualquiera que fuera la enfermedad que le consumía, se había girado sobre sí mismo, su pene demandando atención. Había intentado tomarla, escuchando sus gritos de placer mientras la tocaba, y sintiendo una traición en su corazón que no podía nombrar.


  Se había sentido tan enfermo físicamente después de oler la esencia de su pasión en el aire que había vomitado durante horas.


  Finalmente se cambió de habitación totalmente, a pesar de que había sido forzado a tomar a una mujer con él. Había cerrado la otra habitación después de ordenar que la limpiaran, mirando a la puerta, preguntándose por qué dolía tanto. Todavía no podía explicar el dolor de ese recuerdo o el profundo conocimiento de su alma de que había llegado cerca de no solo traicionar a su corazón, pero sí a una parte de su alma.


  Fue varios días más tarde que había caminado en su habitación y encontró a su mujer compartiendo su cama con uno de los caballeros del castillo. Incluso ahora, Devlin se preguntaba por qué no había sentido sorpresa cuando había visto al hombre de pelo oscuro empujando entre las piernas de su mujer. Había significado tan poco para él que meramente se había alejado de la habitación y les había dado tiempo a terminar antes de volver para hacer lo que había ido a hacer.


  Pasando una mano con cansancio a través de su cara se levantó de la cama y comenzó a vestirse rápidamente. Odiaba compartir cama con la mujer; había sido su pensamiento durante semanas el moverse a una habitación del pasillo lo más alejada posible.


  Como era su hábito, rápidamente tomó una decisión. Después de ajustarse el ancho cinturón a sus caderas, comenzó a mover sus pertenencias de donde estaban a un gran baúl al fondo de la habitación.


  Su mujer y su amante podían tener la cama todo lo que quisieran entonces. No habría necesidad de que ella entrara a su caballero de hurtadillas mientras él estaba entrenando a los soldados o dando una vuelta por el castillo.


  —¿Qué estás haciendo? —Su voz era solo curiosa mientras se levantaba de la cama, sacando las sábanas de su cuerpo mientras lo hacía.


  —Moviéndome a otra habitación —le respondió mientras cerraba la tapa del baúl, después cogió su espada.


  —¿Por qué? Mierda, Devlin, no quiero moverme de nuevo. ¿Por qué tenemos que hacerlo? No me has tocado en esta cama.


  Paró para mirarla. El ceño fruncido en su cara, la irritación en sus ojos. Por alguna razón continuaba esperando ver alguna cosa más cuando la miraba.


  Algo cálido y amable y la ausencia de artificio o engaño.


  —No he dicho que nos estuviéramos moviendo, he dicho que me estaba moviendo. —Sacudió su cabeza ante sus extravagantes imaginaciones—. Puedes tener a tu amante en cualquier momento que quieras ahora. Me he cansado de intentar mantener las apariencias.


  Vio cómo su cara se tornaba pálida mientras le informaba de que sabía sobre el guerrero.


  —¿Lo sabes? —susurró, hundiéndose lentamente en la silla al lado de la cama—. ¿Qué vas a hacer?


  —Lo mismo que hice hace meses cuando entré aquí para encontrarlo montando entre tus piernas. —Se encogió de hombros—. Absolutamente nada.


  ¿Qué era este odio irracional que tenía por esta mujer? se preguntó. Podía mirarla, y algunos días no quería nada más que hundir su daga entre sus pechos.


  Su boca se abrió, después se cerró mientras luchaba por una réplica.


  —No te estreses, Antea. —Abrió la puerta, levantando el baúl y llevándolo con él—. Sin represalias. Diablos, no es como si pudiera manejar tocarte yo.


  Se alejó de ella, el cansancio apretando su estómago, su cabeza palpitando con emociones a las que no podía poner nombre. Se sentía a veces como si se estuviera volviendo loco. Incluso los hombres con los que luchaba atestiguaban el hecho de que había algo gravemente malo en este castillo en lo que a él concernía.


  Abrió la puerta de la otra habitación, dejó su baúl dentro después giró la llave que estaba en el cerrojo y la dejó caer en el pequeño bolso de cuero atado a su cinturón. No sentía comodidad al ser capaz de encerrar sus pertenencias.


  —Devlin. —Joshua estaba ahora en la puerta, mirándole cuidadosamente—. ¿Hay algún problema?


  —Ninguno. —Devlin se volvió hacia él mientras comenzaba a caminar hacia las escaleras que llevaban al gran recibidor—. ¿Por qué?


  —Bueno, acabas de moverte de la habitación de tu mujer —señaló—. Eso normalmente implica un problema.


  Devlin se encogió de hombros.


  —Acaba de llamar a su amante —gruñó Joshua—. Está convirtiéndote en el hazme reír.


  Eso sorprendió a Devlin. Se giró hacia Joshua frunciendo el ceño.


  —Una mujer no convierte a un hombre en el hazme reír si a él no le importa con quién folla —le aseguró a Mystic—. Quizás encontraré una amante para mí.


  A pesar de que algo dentro de él decía que no lo haría.


  —Eso no significa que deberías dejarla que hiciera lo mismo. —Devlin podía oír la furia en la voz de Joshua—. Tendría que ser más circunspecta.


  Devlin paró al final de las escaleras, volviéndose para mirar a Joshua con una leve irritación.


  —Coincido en que no se merece tanta libertad —gruñó—. Pero no tengo la energía ni el deseo de ver sus movimientos o a sus amantes, y tampoco tú tienes el tiempo.


  —Pues asignamos a alguien —espetó Joshua.


  —Si debes, entonces asigna a Aaron. Él parece estar haciendo bastante bien su trabajo —se rio Devlin sarcásticamente—. Déjalo estar, Joshua. Kanna estará aquí más tarde hoy, y ella se hará cargo del castillo y las labores como su dueño. No me importa más lo que haga Antea…


  —Ella es tu esposa —se metió Joshua.


  Una furia, caliente y profunda, llameó en el pecho de Devlin. Se imaginó un llanto de lamento que rompía a través del castillo que hacía eco con el que podía sentir en su alma.


  —Esa mujer no es mi esposa —espetó, casi sin controlar la violencia que atravesaba sus sistema—. La vuelves a llamar así y te retaré por ello.


  Se giró y salió del castillo, sabiendo que mientras lo hacía varios vasos se rompieron y el gran espejo encima de la chimenea se rompió de la esquina de arriba a la de abajo.


  Sus poderes se estaban haciendo más fuertes, su uso era más constante con estos amargos enfados que parecían llenarle, lo sabía. Hubo una vez que supo el secreto de controlar las sombras. Ahora parecía que ellas le controlaban.


  * * *


  Galen miró a Joshua desde donde él estaba en el pasillo, un ceño marcando su frente.


  —Mi magia no es tan fácil de atravesar, Mystic. Simplemente estás causándole más dolor a tu amigo.


  —He mencionado su nombre tres veces —susurró Joshua en confusión—. Es como si nunca lo hubiera escuchado.


  —Porque no lo hizo —le aseguró Galen, moviéndose lentamente al gran recibidor mientras Joshua le seguía—. La magia rodea su alma, Joshua, e incluso mi muerte no romperá los vínculos que mantienen esos recuerdos a raya. No haces más que causarle dolor, y sentir confusión ante el por qué.


  —¿Dejarás que esa puta tenga la libertad que él le da? —preguntó Joshua mientras le seguía—. Puedes pararlo.


  —Podría —coincidió Galen tomando su sitio favorito delante del bajo fuego ardiendo en la chimenea—. Le he dado a Devlin este castillo, estas tierras, y todo lo que hubiera recibido si hubiera sido mi hijo. No interferiré. Hacer eso es atentar a cambiar el curso que la Suerte y el Destino le han dado a tu comandante.


  Galen era consciente de la impotente rabia en la cara de Joshua ante su noticia. De los hombres que habían luchado con Devlin, solo Joshua no había sido afectado por el encantamiento que había sobrevenido alrededor del castillo. Ninguno de ellos la recordaba ahora. Nadie salvo él mismo, Joshua y Arriane.


  —Entonces quizás tengo la libertad de hacer lo mismo —se burló Joshua.


  Galen se encogió de hombros, pese a que su corazón se rompió por su hija.


  —Quizás sería mejor si reinstauraras la casa de la viuda en el pueblo —reflexionó Galen—. Marchitas el corazón de mi hija con cada palabra de tus labios. Le darías un poco de paz si hicieras eso.


  Galen había sostenido a su hija mientras lloraba justo la noche anterior. La negativa de Joshua de ser un marido para ella, su negativa a cuidar del hijo que había instalado en el castillo la estaba hiriendo de una manera que temía que jamás pudiera recuperarse.


  Había comenzado a pasar más y más tiempo en el sótano del castillo. Podía sentir más a Chantel allí, dijo. La reconfortaba donde nadie más podía.


  —Este castillo está maldito —susurró Joshua—. Incluso Shanar y Derek sienten la oscuridad alrededor. Están preparados para irse, lo sabes, ¿no? —le preguntó Joshua sarcásticamente, sabiendo que ese movimiento rompería el corazón del hombre.


  —Soy consciente de esto. La Suerte así lo ha decretado, el Destino está en movimiento. —Galen ya podía sentir el vacío del castillo, las tragedias pronto vendrían.


  —Dime, Galen. —Joshua se movió para sentarse en la silla a su lado—. Por el amor de Dios, no me hagas lo mismo que tu hija, está destrozándome lentamente.


  —¿Así como estás destrozando a mi otra hija? —le preguntó Galen suavemente.


  Joshua estuvo en silencio por un largo momento, su mirada conectando con la de Galen y viendo el enfado en ellos por el dolor de Arriane.


  —Te haré un trato —dijo Joshua suavemente—. Dime. Dime qué ha de venir, y no le mostraré más que amabilidad. Hablaré con ella con calidez todo el tiempo. Te lo juro.


  —No quieres esa maldición, amigo mío. —Galen cerró sus ojos mientras luchaba contra la necesidad de darle a su hijo una pequeña oportunidad de felicidad.


  —Es mi elección —discutió Joshua—. Tu magia bloquea cada intento que hago de razonar con mis amigos, sea en el castillo o a kilómetros de aquí. No puedo cambiar lo que está por venir, al menos déjamelo saber.


  Galen abrió sus ojos y miró a las llamas elevándose en la chimenea. En ellas, podía ver tanto, y a veces rezaba por ser ciego ante ello también.


  —Está por llegar, el más oscuro de los días que los guerreros podían conocer. Todos compartirán la tristeza de Devlin, su pena y su dolor, a pesar de que no tendrás la comodidad de la magia para esconder la razón del por qué. —Ignoró la cara pálida de Joshua, la sorpresa en sus ojos.


  —¿Todos ellos? —pareció jadear.


  —Incluso Arriane —tragó Galen apretadamente—. Nada puede cambiarlo, nada estará en su camino.


  —¿Por qué? Maldita sea, brujo. ¿Por qué no podemos cambiarlo? —juró Joshua, revelando sus propios suaves sentimientos por la mujer que decía odiar.


  —Un día vendrá, que traerá una gran felicidad, y paz con la destrucción de Jonar. Estas mujeres serán vuestras de nuevo, en la risa y en el amor. No se irán para siempre.


  —Estás mintiendo. —Joshua saltó sobre sus pies, mirando con furia al hombre que le miraba—. Ambos eventos no son posibles.


  —Ambos son enteramente posibles —dijo Galen tranquilamente—. Pero tú, Mystic, puede que te pierdas incluso eso. Tu rabia y negro odio un día girarán el gentil corazón que tu mujer te ha ofrecido una y otra vez. No miento, sabes que esto es un hecho. Sabes que más es un hecho. Arriane perforará esa piedra que llamas corazón, y cuando lo haga, quizás no sobrevivas al encuentro. Ahora, espero esa sonrisa en la cara de mi hija pronto. Se merece eso más que muchos.


  * * *


  Joshua miró mientras el bastardo brujo salía de la habitación, y supo que, de alguna manera, no estaba mintiendo. Quizás no estaba en lo correcto sobre Arriane perforando su corazón, pero sabía que no mentía, tampoco estaba equivocado sobre el resto.


  Sacudió su cabeza, pasando sus manos por su cara mientras luchaba por aceptar esta información. Tenía sentido. Si Chantel sabía que iban a morir igualmente, se hubiera sacrificado fuera cual fuera el dolor, sin importar cuán grande, para asegurarse de estar con Devlin después.


  La pregunta en la mente de Joshua era cuánto tardaría, y cómo sucedería. Ella estaba muerta. Revisaba la tumba a menudo, y sabía que su cuerpo estaba aún allí.


  ¿Cuántas veces, se preguntó, se había sentado en la oscuridad de la habitación de piedra y había hablado con ella? Maldiciéndola por lo que le había hecho a Devlin, cuestionando el legado que les había dejado.


  Joshua no creía que los muertos resucitaran, aparte de Cristo, y tampoco creía en la reencarnación. ¿Cómo entonces, se preguntaba, iban un brujo y la Madre Tierra a conseguirlo?


  * * *


  Encontró a Arriane en su habitación. Cerrando la puerta detrás de él, Joshua la miró, viendo otra vez cómo de pálida se había vuelto, lo perdida que parecía.


  Estaba sentada en la silla al lado de la ventana, mirando al valle abajo, su cabeza descansando contra el alfeizar de dura piedra. Un pelo negro como la más oscuras de las noches flotaba a su alrededor, el pesado peso parecía demasiado para que su frágil cuello lo manejara.


  El oscuro gris y el azul medianoche de su túnica le daban una mirada a la tormenta que sabía que estaba cociéndose en su alma ahora. Cada noche se metía en sus sueños, y la sostenía cerca, intentando aliviar el dolor que la atravesaba. La culpa y el sufrimiento eran casi demasiado para soportarlo. ¿Cómo, se preguntaba, llevaba ella tal carga sola?


  Y lo llevaba sola. Excepto cuando dormía y él se deslizaba en su mente para aliviar el horror en sus sueños, llevaba todos sus miedos y dolor ella sola.


  La culpa desollaba el alma de Joshua. Raramente le habían causado sus acciones el preguntarse sobre su propia naturaleza brutal, pero ahora, en este momento, se preguntaba acerca de las que había tomado con su mujer. La mujer que, en sus sueños, le aliviaba después de incontables batallas, había aliviado su alma, le había tocado con pasión y con embelesado amor.


  —¿Arriane? —dijo su nombre suavemente mientras caminaba hacia ella.


  Fue consciente de él con un fuerte estremecimiento de su cuerpo. Su cabeza se giró, sus brillantes ojos azules brillando con lágrimas no derramadas.


  —Lo siento. —Se levantó como si el movimiento le tomara más energía de la que tenía—. No sabía que estabas aquí. Volveré cuando hayas acabado.


  Mientras pasaba a su lado, Joshua cogió su brazo firmemente, pero con un gentil agarre. Ella paró. Silenciosa y parada se quedó a su lado, su cabeza agachada, su cuerpo vibrando con suprimida angustia.


  —Necesitas descansar —le dijo suavemente, sin saber qué decir o hacer para aliviar su dolor.


  —Descansaré después. —Había un frío tono en su voz y se preguntó si sabía el destino que le deparaba. Seguramente estaba protegida de tal conocimiento, de tal clara brutalidad de los futuros eventos.


  Joshua sacudió su cabeza. Por supuesto que lo estaba. Si hubiera sabido lo que estaba por venir, entonces él lo hubiera visto en sus sueños.


  —No puedo jugar tus juegos ahora, Joshua —susurró mientras tiraba su brazo de su agarre.


  —Arriane, perdóname. —Mantuvo su voz tan suave como la de ella, dejando que su lamento y su vergüenza se revelaran—. No soy un buen marido para ti, pero lo seré ahora, si me dejas.


  Un temblor pasó por su cuerpo, como si el terror le estuviera golpeando en su alma.


  —No. —Su voz llena de miedo—. Por favor, Joshua, no uses mis emociones contra mí ahora. No puedo manejar más dolor.


  Joshua hizo una mueca. ¿Qué le había hecho a su pequeña mujer? En un intento de salvar su alma, ¿había roto la de ella?


  —Arriane. —Ella se volvió más hacia él y cuando no levantó su mirada, su mano cogió su barbilla, forzándola a mirarle.


  Un roto grito de negación hizo eco en su mente, su corazón. Nunca en su vida había sentido tales emociones, tal terror en la sola mirada de una persona. Sus ojos estaban oscuros por ello, su alma estaba a la vista para él, roja por sus heridas internas.


  —Estoy condenada —susurró amargamente mientras la miraba con gran intensidad—. La misma sangre que corre por mis venas me ha condenado a mí y a todos los que amo. Ten en cuenta, esposo mío, que tú no estás metido en la trampa. Pongo a Dios por testigo, que te amo más que a los demás.


  Él sacudió su cabeza, casi incapaz de ver la dolorosa honestidad en su voz y sus ojos.


  —La culpa no es tuya…


  —Ella es mi hermana, y me persigue. —Un dolor desigual rompía su voz—. Puedo sentirla a mí alrededor, y mi culpa solo crece. Ella me reconfortaría, pero no hay confort para alguien como yo.


  —No, Arriane —protestó la abrasadora culpa que se había puesto sobre sus delgados hombros—. No puedes culparte de esto. No puedes permitirte…


  —Es mi abuelo. —Odio y vergüenza llenaron su voz—. Él destruyó a mi madre y dejó que se destruyera. Ha violado a una hermana, y ha matado a otra. Su sangre es malvada, y estoy manchada.


  —Para. —La sacudió gentilmente, aterrorizado por su dispuesta aceptación a tomar la culpa por las acciones de Jonar—. ¿Qué has hecho tú, Arriane, que te hace creer tales cosas? Te he tentado a asesinarme cada segundo de nuestro tiempo juntos, y todavía me miras a la cara con verdad y devoción. ¿Qué hay en tu afligida mente que te hace creer que la muerte de Chantel es culpa tuya?


  —Porque vivo. —Su llanto desesperado hizo eco a su alrededor. Era un sonido roto y suplicante que rompió su corazón—. Vivo para ver todo y a cada uno de los que amo rotos y descartados por ese bastardo. Y tú, Joshua, al que más amo, serás el próximo. He visto tu sangre y tu odio, y Dios me ayude, no puedo manejar el dolor.


  El exceso de desesperación casi la dejó sobre sus rodillas. Joshua la cogió mientras comenzó a llorar contra él, sosteniendo su frágil cuerpo en sus brazos mientras la sorpresa pasaba por su sistema.


  La levantó en sus brazos, llevándola a la cama mientras temblaba en sus brazos.


  Incapaz de derramar sus lágrimas, su dolor era tan grande, solo giró su cara de él, luchando contra su abrazo y cualquier confort que le pudiera dar.


  —No harás esto —escupió, cogiendo su barbilla y haciendo que le mirara mientras él la miraba en una neblina cegadora de miedo y dolor. Ella se destruiría si continuaba este curso—. ¿Desharías el sacrificio que Chantel hizo por ti, Arriane, estando de luto de esta manera para siempre? ¿Te llevarás el gran amor que tenía por ti, rechazando cualquier felicidad que venga en tu camino?


  —¿Qué felicidad? —Tiró su barbilla de su agarre, golpeando su cuerpo en un intento de ser libre—. ¿Qué felicidad hay ahora para que espere? Soy la mujer de un hombre que me odia, y la nieta de uno cuyos pervertidos deseos me destruirán todavía más. Dime, Joshua, ¿qué esperanza queda?


  —Hay esto. —No podía manejar tal agonía más tiempo. No podía soportar verla en tal dolor, tal necesidad desesperante y no reaccionar.


  Sus labios se inclinaron sobre los suyos, cogiendo su sorprendido jadeo mientras su lengua empujada fuerte en su boca. El sabor de vino especiado, y la gentil mujer instantáneamente sobrepasó sus sentidos. Como si su beso hubiera abierto algo bien cerrado dentro de ella, volvió a la vida en sus brazos.


  Sus labios se abrieron a él con un gemido necesitado, su lengua alcanzando para encontrar la suya mientras sus brazos se envolvían en su cuello, sus dedos cogiéndose a su pelo para sostenerla contra ella.


  Era una llama quemando para él. Un pozo destapado de tal pasión que sabía que le destruiría.


  —No me dejes —gritó mientras apartaba sus labios de ella para buscar la perfumada piel de seda de su cuello—. Por favor, Joshua, no me dejes dolorida de nuevo.


  —Nunca —gruñó, tan desesperado por ella ahora que rezaba por tener el control para no hacerle daño.


  Quitó sus ropas rápidamente. Algunas fueron rotas más allá de reparación mientras tiraba los restos al suelo.


  Ella susurró su nombre con tal necesidad, tal emoción que su pene se convirtió en una gran bestia, endureciéndose entre sus piernas con una rapidez que sabía que no debía sorprenderle.


  Joshua la miró, luchando por controlarse mientras su mirada la recorría sus hinchados y llenos pechos, después se movió a los desnudos y llenos labios de su coño. Estaban brillantes con sus jugos, llevándole una esencia tan dulce y delicada que le perseguiría hasta la muerte.


  —No quiero hacerte daño —susurró, su mano yendo entre sus piernas, sus dedos pasando por la miel de su excitación mientras se metían rápidamente en la estrecha raja que los separaba—. Eres tan pequeña, Arriane, y no soy un hombre pequeño.


  Ella se estremeció. Su mirada fue directamente a su cara para saber si el miedo había causado esa reacción. Apretó sus dientes ante lo que vio allí. Una excitación desnuda y descarada brillaba en sus ojos y llenaba su expresión. Sus labios estaban hinchados por sus besos, sus mejillas enrojecidas con sus deseos.


  Su pelo desparramado alrededor de ella en un desorden sin sentido mientras le miraba con la fiebre de la necesidad, sus labios enrojecidos, abiertos, tentándole a probarlos de nuevo.


  —Solo me harás daño si me dejas de nuevo. —Su mano fue hacia él, sus dedos recorriendo la dura longitud de su hinchado pene—. Cuantas veces he soñado que me tomabas, Joshua. Te lo pido, no te apartes de mí de nuevo.


  El remordimiento le desgarró. Ella le necesitaba. Necesitaba más de él que el alivio en sus sueños. Necesitaba ser sostenida, ser confortada, y él ni siquiera le había dado ese simple confort.


  —Perdóname, Arriane. —Levantó su mano de su pene, besó su sedosa palma después la dejó en su abdomen—. No debes tocarme. No esta vez, prométemelo.


  Ella frunció el ceño, sus ojos tan solemnes que rompieron su corazón.


  —Pero disfruto tocándote —susurró—. Sentirte me da mucho placer.


  —Mi toque te dará todavía más placer —le prometió, intentando sonreír, pero temiendo que parecía más una mueca que una sonrisa—. Mi control es tenue en el mejor de los casos. Si me tocas, puedo perder el poco que tengo, y me horroriza hacerte daño.


  Su mano pasó por la húmeda seda de su coño de nuevo. Sus dedos la abrieron, su mirada incapaz de alejarse de la rosada y cremosa perfección de su carne más tentadora.


  —No me harás daño. —Su respiración era fuerte ahora, dura, sus caderas moviéndose ante su toque mientras sus jugos transparentes la humedecían más.


  —Eres tan pequeña. —Sus dedos entraron mientras sus caderas se elevaron contra él, sus dedos probando la entrada a su caliente vagina. Era suave y llameante y su pene estaba gritando por una liberación que solo podía encontrarse en su ajustado coño.


  Joshua sabía que no sería capaz de esperar mucho más. Se inclinó ante ella, sus labios cubrieron los suyos de nuevo, su lengua barriendo su boca mientras sus manos se movían a la manta, sus puños apretando la tela allí. Ella gimió, su lengua enredándose con la de él, sus duros pezones raspando su pecho mientras se elevaba más cerca de él.


  Joshua sintió la sangre tronando a través de sus venas, palpitando en su pene. Su carne era ultra sensible, todo sensibilizado por la efusiva pasión entre ellos. Nunca el beso de otra mujer había sido tan dulce, tan tentador. Nunca había conocido tal calor y anhelo.


  Alejando sus labios de ella, la besó desesperadamente de su cuello a los hachados montes de sus pechos. Cubriendo un pezón, la dibujó repetida y rabiosamente por el sabor de su carne que parecía impregnada de sus deseos de mujer.


  —Joshua, no puedo soportarlo. —Arriane estaba jadeando ahora, el sonido de su voz grueso de deseo rompiendo su control.


  —Me vas a quemar vivo. —Sus labios fueron por su abdomen mientras sentía la esencia de sus pasiones, mundana y viva con la promesa de un arrebatado calor.


  No podía resistir la atracción mucho más. Su boca hecha agua, su pene forzando la liberación de su control pero primero, primero necesitaba probar el placer líquido que salía de su cuerpo.


  * * *


  Arriane estaba casi sin sentido por el placer que la consumía. Dejó caer su cabeza contra el colchón de la cama, sus puños apretándose en las sábanas y aun así él no paraba. Sus labios se aventuraron más, más abajo en su cuerpo…


  —Oh Dios. Joshua… —Gritó su nombre mientras su lengua acariciaba a través de su raja, incendiando su coño.


  Sus piernas se movieron, abriéndose fácilmente mientras él se movía entre ellas, su cuerpo desesperado por más sensaciones que disparaban a través de las terminaciones de sus nervios como estrellas explotando en el cielo. Sus caderas se elevaron, y en su necesidad sin sentido por más, presionó su coño contra la codiciosa hambre de su boca. Como si la acción liberara alguna bestia de pasión dentro de ella, las manos de Joshua cogieron sus caderas, su boca excavando más firmemente contra la sensible carne mientras su lengua empujaba fuertemente en su vagina.


  Arriane sintió el temblor rebotar por todo su cuerpo. Su lengua estaba moviéndose dentro de ella, acariciándola, chupando los gruesos jugos que salían de ella. Las sensaciones era indescriptibles, hilarantes, quemándola viva con el creciente crescendo del calor.


  Sus manos la sostuvieron contra su boca mientras estaba entre sus piernas, elevándola, inclinando sus caderas para poderla follar con los rápidos movimientos de su lengua.


  Corcoveó contra él, sus pies abrazando sus hombros mientras los temblores atravesaban su cuerpo. No era placer. Nada tan intenso, tan cegador podía llamarse placer. Era una agonía extasiada. Un tortura exquisita que era cegadora y dejaba el cerebro tonto.


  Era una criatura de sensaciones ahora, sus manos cogiendo su pelo, sus caderas rotando contra las duras embestidas en su atormentado coño.


  Cada dura embestida hacía que el fuego fuese más caliente, más brillante dentro de su temblorosa carne. Se estremeció contra él mientras su útero convulsionaba con una inundación de intensidad, un éxtasis que paraba la respiración.


  Gritó, o pensó que lo hizo. Sus piernas encerradas alrededor de su cabeza mientras sentía su coño apretarse, estremecerse, después explotar en un éxtasis que sabía debía llevar a la muerte. Se sacudió de la tormenta de fuego que salió a través de su cuerpo, apenas consciente de Joshua dejándola ir, poniéndose sobre ella.


  Sintió su pene presionar contra ella, surgiendo a través de los pulsantes músculos de su coño. Él estaba gritando su nombre mientras el sudor humedecía sus cuerpos, y Arriane no pudo hacer más que tomar la ola de otra explosión estelar de sensación.


  Su pene era grueso y duro como el acero, abriendo la estrecha carne, atravesándola como un tallo caliente de puro fuego. Y no paró, no paró su propia fiebre hacia la totalidad entonces. La hinchada carne embistió en ella repetidamente, alargando su orgasmo hasta que estuvo llorando desesperadamente, su cuerpo atormentado por tan potentes temblores que estuvo suspendida en un estado de felicidad orgásmica.


  Entonces su duro grito masculino sonó en sus oídos, su pene palpitó, aumentó aún más, después la llenó con un calor y un fuego que rompió su propia alma libre de sus amarras.


  Después estuvo a la deriva en su exquisito placer. Su cuerpo palpitando, su centro interior flotando libre de las cadenas humanas para unirse al de él. Blanco, caliente e intenso, una llameante bendición para la liberación que aún sonaba a través de sus venas.


  —Te amo. —No pudo contener el juramente que salió de sus labios mientras la consciencia volvía lentamente—. Hasta el fin de los tiempos, Joshua. Te amaré.


  * * *


  —¡No! ¡No! —Jonar se levantó en su cama, su cuerpo temblando, la rabia atravesándolo.


  Las vibraciones del poder de su nieta podían ser sentidas a su alrededor, palpitando con su placer, su devoción a su amante. Él tembló con agonía, en tal necesidad que su cuerpo se movió con ella.


  Pero incluso a través de la neblina de dolor y deseo, un hilo de satisfacción pasó por su mente. Su agarre en ella estaba ahí todavía. Los vínculos que había puesto en su lugar hacia tantos años aún estaban. La libraría de su amante Guardián y todo lo que amaba.


  Ella vendría a él entonces. Después sabría que su lugar era a su lado.


  —Pagarás por esto, Arriane —susurró desesperadamente, mirando a la oscuridad de su habitación, los sonidos de su placer, sus juramentos de amor a su amante demonio que embestía en su centro—. Me aseguraré de que te odie. Me aseguraré que su rabia y su odio hacia ti sean profundos. No te liberaré, Arriane.


  Su alma había tocado al guerrero, pero, sonrió con satisfacción, el guerrero no había tocado la de ella. Si hubiera sido así, entonces nunca habría sentido la liberación de su poder, nunca hubiera conocido su placer. El guerrero no la amaba. Y por eso, pagaría con su vida.


  



 

  



  

  Capítulo 33



  Kanna llego a luz el día siguiente, escoltada por una tropa de guerreros guardianes, y obviamente agotada por su largo viaje.


  Kanna, al igual que los Guardianes, había sido dotada por los dioses, pero su batalla no era luchar en el campo de honores. Más bien, su batalla había sido mantener intactos los corazones y cordura de los guerreros de la Sombra.


  Los había criado cuando eran niños y ella misma era un poco más que una niña. Había tenido apenas dieciséis cuando había aceptado la propuesta que los dioses le habían ofrecido. Cuidar de cuatro hambrientos chicos, criarlos hasta el momento que puedan ser entrenados en las artes de guerreros y no desear nada para su vida. Tenía veintitrés cuando habían sido enviados para ser adoptados a entrenar con otros caballeros del reino.


  Habían sido años en que ellos tampoco habían oído de ella, ni supieron de su paradero. Cuando habían vuelto había estado al borde de la tristeza y le había sido ofrecido el don de la inmortalidad, el mismo que los guerreros recibían cuando llegaban a los veintiuno.


  Kanna era de constitución delgada, apenas un metro sesenta, pero a menudo tenía una fuerza a tener en cuenta. No toleraba los tontos para nada y cuando había trabajo para terminar, pocas veces tenía problemas encontrando a alguien para hacerlo.


  Mientras caminaba dentro del gran recibidor, Devlin vio la mirada de horror que cruzaba su rostro. En los meses anteriores, el interior del castillo constantemente había ido a menos. Como amante del castillo, Antea hizo algo más que mandar a los sirvientes a ver su propio bienestar general y ellos parecían inclinarse a hacer un poco más de lo que le fueron ordenado.


  La situación se había vuelto intolerable para Devlin. Suciedad parecía invadir cada rincón del castillo. La suciedad manchaba el suelo, los restos de comida llenaban el lugar y el hedor de la negligencia estaba empezando a cubrirlo todo. Todos menos Antea, quien mantenía su delicada nariz en su habitación, donde los sirvientes eran amonestados hasta que era mantenido simplemente aceptable.


  La mirada de Kanna dio la vuelta, su rostro suave yendo relajado por la sorpresa mientras miraba el rostro de Devlin.


  —¿Devlin? —Lo preguntó como si no lo reconociera—. ¿Qué te ha pasado?


  Devlin movió su cabeza, sintiendo su garganta apretarse con una emoción que casi lo estrangulaba.


  Kanna siempre había sido la que reconfortaba sus dolores cuando era niño, lo sostenía cuando las pesadillas de muerte lo atormentaban. Era un hombre ahora y a pesar de que no recordaba más las pesadillas se daba cuenta que aun necesitaba su consuelo.


  —No lo sé, Kanna —suspiró fuerte—. El año ha sido difícil. Pero bienvenida a Chaltea, lo que queda de ello.


  —¿Tu mujer? —Miró alrededor sorprendida—. ¿Ha estado enferma?


  —Ella no es mi mujer. —Apenas contenía la rabia en su voz—. Nuestras pertenencias debieron ser cambiadas a mi propio terreno y traídas aquí. Ahora soy dueño de este castillo y nos servirá como hogar.


  Devlin miraba cómo Kanna respiraba entrecortadamente.


  —No puedo irme Kanna, esto se ha vuelto hogar. Incluso con muchas dificultades y problemas, me quedaría aquí. Tengo la esperanza que una vez más tomaras la tarea de mantenerlo como un hogar para mí —le pidió, de repente cauteloso. Tal vez, pensó que no tenía deseo de dejar su propiedad en Inglaterra, que ella cuidaba en su ausencia.


  —Tu… —se detuvo y en sus ojos vio el recuerdo de su protesta hacia la palabra “mujer”—. La dueña de este castillo puede que no entienda esto.


  —Entonces se puede ir. —Encogió los hombros, mirando alrededor una vez más hacia la suciedad—. Te he asignado uno de los guardias del castillo, puedes confiar en él. Quiero este castillo de nuevo en buen estado dentro de las próximas dos semanas. Cualquiera que se rehúse a ayudar, volverá al pueblo sin sueldo y contrataré a otro. No me importa cómo lo vas a manejar, solo quita la peste de aquí.


  Se alisó con sus manos el vestido de lino azul claro que llevaba y miró a su alrededor una vez más, entrecerrando los ojos.


  —¿Tengo las riendas absolutas y no me serán quitadas? —le preguntó, obviamente bien acoplada a la idea de que si la dama del castillo no podía manejarlo, tampoco debía interponerse en su camino.


  —En caso de que Antea trate de interferir, házmelo saber y lidiaré con ella —le dijo—. Hay mucho que necesitas saber, pero primero voy a mostrarte todo por aquí, así podrás ver las dificultades de tu tarea.


  Mientras le mostraba los alrededores del castillo, le confesó los problemas que enfrentaba. Antea y su amante, la llegada de su propia amante dentro del castillo y como hubiese preferido que a Sarah le fueran dadas las tareas más ligeras, mientras cumplía la mayor necesidad de él.


  La tarde se fue antes de que fuera arreglado y Devlin había llamado a Antea a su habitación. Podría decir que el conocer la posición de Kanna no le había sentado bien, pero una mirada de advertencia en la dirección a Aaron sofocó sus comentarios.


  Tanto tiempo para tener alrededor a su amante la mantenía en raya, Devlin no tenía ningún problema con él. Pero lo tendría despojado de su escudo y exiliado si Antea no hacía lo que le ordenaba.


  —Bueno, al menos es un desafío. —Kanna miró alrededor en las cocinas, su nariz elevándose por la suciedad que se encontraba allí—. ¡Fuera de aquí y dejadme empezar! Y necesitaré cada pizca de esta quincena que me prometiste.


  * * *


  Allí estaban los pozos más profundos del infierno, pensó Devlin, que seguramente no eran tan oscuros como su alma se sentía en estos días. Deambulaba hacia afuera, sobre las almenas del castillo y miraba fijamente en la noche adornada de estrellas, preguntándose si había alguna forma de morir y sin embargo todavía respirar.


  Un cadáver de la batalla tal vez, pensó. ¿Había muerto en esa última batalla contra Jonar y de alguna manera había sido reenviado por estos malditos Guardianes, para vagar por la tierra, no como un cálido hombre viviente, sino como uno de los muertos que están siempre perseguidos por algunos llantos sin nombre dentro de su alma?


  Eso era lo mejor que lo podía describir. Miró en la noche. Sus ojos sondearon la noche de terciopelo negro, con sus puntos de diamantes esparcidos en un laberinto de maravillosos diseños para los ojos.


  En algún lugar de ahí los Guardianes esperaban. ¿No le habían dicho una vez que ellos eran los hijos de las estrellas y eran uno con la noche? Demonios se recordó, eran uno con la noche. Él nunca debería haber aceptado sus regalos, ni confiar en sus poderes.


  Estaba condenado. Caminaría por la tierra y lucharía sus batallas por incontables años, nunca envejeciendo, perdiendo siempre a cualquiera que le quería conforme estaba obligado a verlos envejecer, verlos morir e irse para siempre de su vida.


  Mientras se concentraba en esas estrellas en la noche, era como si la brisa trajera el olor de alguna tentadora fragancia evasiva. Frunció el ceño, preguntándose por qué las rosas y el olor del agua de lluvia lo tentaban así. ¿Qué secretos fueron escondidos en esas horas de batalla que había olvidado totalmente hace tantos meses?


  —¿Devlin? —La voz de Shanar era tranquila, suave, mientras salía lentamente por la entrada al castillo y se unía a él en la estrecha pasarela de las almenas.


  —La noche tiene secretos, Shanar. —Devlin frunció el ceño, apoyándose en la pared mientras contemplaba la tierra envuelta en esos secretos—. Me pregunto ¿por qué me susurran a mí?


  Escuchó el suspiro de Shanar, suave y lleno de renuncia. Devlin era consciente de que todos sus hombres estaban poco a poco hasta la coronilla de él y la vida que llevaba. Estaba bebiendo demasiado, luchando con demasiada frecuencia y parecía decidido a poner fin a su vida en la espada de Jonar. Habían luchado en batallas contra el Terror Negro de los guardianes en los últimos seis meses más de lo que lo habían hecho en todas sus vidas.


  —Así que, ¿qué te trae por aquí para hacerme compañía, mi amigo? —preguntó Devlin, luchando por ignorar la caricia del viento y el recuerdo de las manos suaves. Todavía no sabía por qué añoraba tanto una suave caricia, puesto que nunca había conocido una.


  —Derek, Joshua y yo. Queremos llevar nuestras mujeres lejos por un tiempo, Devlin. Estamos cansados de luchar. Necesitamos un descanso.


  Un descanso, sabía, apenas describía la cansada necesidad de sus hombres.


  Suspiró con dificultad. Con ellos fuera, estaba limitado a este castillo solo, sin ejército para apoyarlo si decidía luchar.


  —¿Cuánto tiempo? —le preguntó, preguntándose si iba a tener una respuesta.


  —Un año, Devlin. —La voz de Shanar era dura ahora, sin admitir rechazo. Devlin estaba casi divertido por la repentina posición defensiva del vikingo—. Estamos cansados, al igual que nuestras mujeres. —Se detuvo sacudiendo la cabeza—. No sé, entristecidos. Queremos llevarlas lejos de aquí por un tiempo, encontrar un lugar donde puedan encontrar la paz.


  La pequeña mujer de Shanar, más que las otras, necesitaba aquel descanso. Se despertaba casi todas las noches con terror, sus gritos haciendo eco a través del castillo. Recordaba un poco de los demonios que la atormentaban, pero el terror que se extendía a través de ella era lo suficientemente real.


  —¿Qué nos ha sucedido, Shanar? —Devlin frunció el ceño mientras miraba hacia el cielo una vez más—. ¿No fuimos felices aquí una vez? Es extraño, pero siento que una vez lo fuimos.


  —No sé lo que pasó, Devlin —suspiró Shanar—. Tal vez no era más que una ilusión de nuestra parte. Sé que cada mes que estamos aquí las pesadillas de Ariel empeoran y Derek jura que su esposa Caitlin está quedándose en los huesos.


  Derek frunció el ceño, algo le molestaba allí. Caitlin nunca había evitado al resto de ellos. Sus pálidos ojos verdes eran fantasmales, su expresión raras vez mostraba emoción o amabilidad.


  ¿Qué demonios había sucedido? Juraba que podía recordar risas en este castillo, aunque no podía traer a su mente un solo recuerdo de esto.


  Por último, suspiró profundamente.


  —Iros —Hizo señal al gran guerrero de distancia con un movimiento descuidado de su muñeca—. Te veré en un año más o menos, entonces vamos a seguir.


  —Nos van a dejar un día, Devlin —susurró Shanar—. Van a envejecer mientras nosotros permaneceremos jóvenes y se irán para siempre. Es lo justo tener estos momentos.


  Devlin asintió. Por supuesto que era justo, sabía bien lo que le esperaba.


  Por su parte, no le importaba lo mayor que se hacía su esposa o cuando moría, siempre y cuando se quedara fuera de su vista.


  —Ve —repitió—. Te veré cuando regreses.


  —Devlin, tal vez deberías ir también —sugirió Shanar—. Tú y Antea, no es normal.


  —Permaneceré aquí —le dijo fríamente, sin desear hablar de su esposa.


  —Es tu esposa...


  —Ella no es ninguna jodida esposa mía. —Se dio la vuelta hacia Shanar, realmente cansado de este constante sermón que estaba recibiendo de sus hombres—. Antea no es nada para mí. Ni mujer, ni amiga, ni amante. Nada, Shanar, ¿entiendes esto?


  La rabia lo confundía tanto como lo hacían sus hombres. No podía tolerar que este título fuera para esa mujer. Apretó los puños, deseando gritar al mundo que aquella zorra no era su esposa, no merecía vivir y mucho menos llevar ese título. Pero no encontró ninguna razón para hacerlo. Era su culpa que ella se hubiera ido con otro hombre, el asco para ella debió de haber convertido su corazón en frío.


  —Por supuesto, Devlin. Nos veremos en un año. —Shanar se dio la vuelta y salió como una tormenta desde las almenas, furia alineando cada centímetro de su gran cuerpo.


  Devlin maldijo mientras pasaba los dedos por el cabello y se quedó mirando el suelo debajo de él. Saltaría, pero la caída de tres pisos haría poco más que romper huesos que se curarían rápidamente.


  Una risa, llena de auto-odio y asco, brotó de su garganta. No culpaba a sus hombres por irse. Podría soportar hacer esto, después lo dejaría también.


  * * *


  Galen observó el intercambio, su corazón apretándose por el dolor cuando sintió las lágrimas que Devlin no podía derramar. La magia estaba envuelta alrededor de sus recuerdos, su corazón y su alma. Pero soñaba, Galen lo sabía.


  La mujer de Devlin, Sarah había sido llevada a él con la magia que Galen ejercía. Le dijo las muchas veces en las noches que Devlin se revolcaba en la cama, gritando un nombre que no reconocía, lágrimas mojando sus mejillas, dolor irradiando en su cuerpo. Todavía no la había tomado como una amante, pero parecía encontrar consuelo en su presencia.


  Pronto, pensó Galen, pronto el legado estaría completo. La batalla final que destruiría la hija de la tierra estaba creciendo rápidamente cerca. La Madre Tierra le había asegurado, susurrado su dolor mientras él gritaba en agonía solitaria por la pérdida. Y su juramento todavía hacía eco en sus oídos, en su corazón. Ellos vendrían de nuevo. Volverían y serían victoriosos.


  —Chantel... —El susurrado suspiro trajo abiertos los ojos de Galen en rápida sorpresa.


  Observó al guerrero de cerca, su magia profundizando en el suspiro susurrado. Observó como el guerrero sacudía su cabeza, el recuerdo yendo a la deriva y luego desvaneciéndose en la brisa mientras Devlin se quedaba mirando confundido.


  Dios mío, qué le habían hecho a este hombre que pensaba en agonía. Y no obstante también, ¿qué estaban a punto de hacer con este hombre?


  * * *


  Devlin se movió lentamente a lo largo de las almenas, con la cabeza hacia abajo, cuando regresaba a la calidez del castillo. El invierno estaba acercándose rápidamente y el aire de la noche empezaba a dar escalofríos. Pronto sería tiempo para descansar. Era improductivo, luchar con Jonar cuando el frío congelaba los huesos de un hombre normal y hacía su brazo de espada lento.


  —Devlin. —Sarah se volvió hacia él cuando abrió la puerta, su largo cabello rubio oscuro cayendo en cascada sobre sus hombros mientras lo cepillaba lentamente, sus ojos color avellana mirándolo con una sonrisa de placer—. Tenía la esperanza de estarías aquí pronto.


  —Déjame a mí. —Tomó el cepillo de su mano, pasando sus cerdas rígidas lentamente a través de los rizos de oro.


  —Tu tacto es tan suave —susurró ella mientras cerraba sus ojos con placer—. Es una de las cosas que tanto amo de ti.


  Él frunció el ceño mientras cepillaba el pelo, cayendo en largos rizos más allá de sus caderas. La seda larga era siempre un placer contra su piel, especialmente en la oscuridad de la noche, cuando el resplandor de la luna lo transformaba en un glorioso rubio blanco.


  —Los otros se van por la mañana —le dijo en voz baja mientras sacaba una silla detrás de su taburete y seguía acariciando su cabello con el cepillo—. Deberían estar fuera un año o más.


  —Esto te molesta. —Miraba su rostro en el espejo, pero como siempre, no podía mirarle mucho a los ojos.


  —No debería —suspiró—. Se acerca el invierno y no hace ningún bien batallar con Jonar, de todos modos. Además, mis rabias son más insoportables cuando los días se hacen más cortos. Se están hartando de esto.


  —¿Y tú? —le preguntó—. ¿Te cansas de tus rabias también, Devlin?


  Su voz era suave, comprensiva, calmando los bordes irregulares de ese dolor interno que no podía comprender.


  —También me canso, pero no puedo controlarlo. —Frunció el ceño, mirando cómo el cepillo pasaba lentamente por su cabello—. Dime qué hacer, Sarah, cómo detener el dolor.


  Hubo silencio en la habitación, roto solo por el arrastre suave del cepillo por el pelo.


  —¿Por qué te haces daño, Devlin? —le preguntó finalmente con ternura, volviéndose hacia él, con las piernas ahora enmarcadas por las de él mientras se sentaba entre sus muslos.


  Devlin bajó la mirada hacia la suavidad de su vestido y la delicadeza de sus manos. Era una mujer pequeña, con anchas caderas suaves, pechos llenos y muslos bien formados. Su presencia le traía consuelo, pero no podía devolverle el profundo afecto que sabía que ella sentía por él. Del mismo modo que él no podía decidirse a tomarla como sabía que necesitaba. No había pasión en él, ni deseo, ni necesidad de nada más que una búsqueda que ni siquiera podía definir.


  —No sé —le respondió finalmente, mirando en los ojos de ella durante todo el tiempo que pudo—. No entiendo los gritos que escucho dentro de mis pesadillas, o la tristeza que siento dentro de mi alma. No siempre fue así, Sarah.


  —Precioso guerrero. —Le acarició la mejilla suavemente—. Nadie puede conocer tu dolor, si no lo conoces tú mismo. Solo puedo abrazarte cuando me permites que lo haga y amarte tanto como me sea posible. Cualquier cosa más te la debes proporcionar tú mismo.


  Suspiró más o menos, odiando la opresión de su pecho mientras escuchaba la voz suave de ella, el nudo de necesidad en su corazón que ni siquiera ella podía llenar.


  Se inclinó hacia ella, sus brazos pasando a su alrededor mientras la tomaba en su abrazo y se aferraba a ella. Su calor, la sensación de ella apretada contra su cuerpo no era suficiente, pero era todo lo que tenía.


  —Ven a la cama conmigo. —Se levantó atrayéndola de pie y luego levantando el vestido de su cuerpo con suavidad—. Mantén las pesadillas en la ventana esta noche.


  —Esta noche y cualquier otra que me permitas, mi amor —suspiró contra sus labios mientras cubrían los suyos.


  Sufría por él, tan alto y valiente, tan fuerte y seguro y sin embargo, sufriendo tan desesperadamente por lo que se le había quitado.


  Sarah no sabía quién o qué había sido robado a este guerrero, ni entendía por qué él no lo recordaba. Pero sabía que el dolor lo rompería, despojándolo hasta sus huesos si no encontraba algo de descanso.


  Mientras la llevaba a la cama y la colocaba sobre esta, hizo un recordatorio mental para preguntar a Galen más a fondo al respeto. Pero mientras se acostaban y él curvaba su cuerpo alrededor de ella, tristeza cubrió la unión de ellos. No la tomaría esta noche, al igual que no la tomó ninguna otra noche. Devlin no tenía pasión por ella, tampoco necesidad para su cuerpo. Ella era su comodidad y nada más.


  



  


  



  Capítulo 34



  —La quiero capturada. —Jonar se detuvo en una colina barrida por el viento, sus ojos entrecerrados por las luces que brillaban suavemente desde el castillo mientras miraba.


  —Están muy bien sobreprotegidos. —Oberon se detuvo junto a él, ni de cerca tan pomposo como estuvo hace seis meses—. Galen nunca deja el castillo, y la muerte llega rápido a cualquier hombre o mujer que siquiera considere traicionarlo.


  Jonar maldijo silenciosa y violentamente. Desde la muerte de la mujer, la magia alrededor del castillo se había vuelto tan gruesa y pesada, que el engaño no podría pasar esas puertas, aun si lograba pasar el puente levadizo.


  —¿Qué hay de la otra? —preguntó Oberon, bien consciente ahora de que habían matado a la mujer equivocada.


  —No me importa esa zorra hija de Konar —masculló—. Quiero a mi nieta, Oberon. Quiero que regrese a mí y a casa.


  Jonar podría sentir la fiera necesidad creciendo en él a diario por verla, por tocar su rostro, por tenerla entre sus brazos. Debió haberlo sabido, todos estos años que estuvo perdida. Los guardianes se la habrían dado a su padre antes de robarla para las estrellas. Era su forma, su ley. Debieron buscar con más fuerza al padre todos estos años.


  —Continuaremos vigilando y esperando. Posiblemente algo surgirá pronto.


  Había resignación en la voz de Oberon mientras seguía observando las luces extinguirse, habitación por habitación, dentro del castillo.


  —¿Ves el valor de prestar atención a mis órdenes, mis preocupaciones, Oberon? —preguntó Jonar en voz baja mientras miraba la ensombrecida imponencia de piedra y mortero—. Si lo hubiésemos hecho, tal vez no estaríamos aquí en este momento.


  Donde estaban en ese momento no era un buen lugar. Era tan duro como si la tierra se hubiese puesto en su contra. La fortaleza había colapsado piedra por piedra en meses, mientras el suelo debajo de ella había comenzado a cambiar.


  Las huertas se habían secado por falta de lluvia, los aldeanos habían muerto por plagas, lobos, serpientes, y muy seguido, las aves salvajes habían acorralado a sus guerreros cada vez que entraban a un bosque.


  Solo los rastreadores habían regresado vivos de esas escaramuzas.


  Esa zorra los había maldecido, justo como lo había declarado. Estaban pagando por su muerte con creces, una y otra vez. Si algo podía ir mal, sin duda así iría.


  —Su maldición estuvo fuera de lugar. —Oberon tiró su manto forrado en piel más cerca mientras hablaba con ira.


  —Ahh, por supuesto que lo estaba —asintió Jonar, su burla haciendo eco a su alrededor—. Matamos a una mujer en la forma más dolorosa posible, rasgando sus entrañas en pedazos y dejándolos dentro de ella, sin evitar que sangrara hasta morir, y su maldición estuvo fuera de lugar. Eres un tonto, Oberon.


  —Era solo una humana…


  —Una humana que dominaba el gran respeto y amor de algún maldito espíritu de este planeta —se enfureció Jonar—. ¿Qué tan seguido debo hablarte del místico poder de esta tierra? No es como nuestro hogar, Oberon, aquí mandan poderes y la vida o de la vida misma. No puedes destruir a los que sostienen ese poder, sin importar la provocación. El espíritu no permitirá que te vayas sin castigo.


  Jonar lamentaba esa muerte. Como nunca había lamentado nada en los siglos que había caminado en esta tierra, lamentaba la muerte de la hija de la bruja. Debieron saber, pensó, la verdadera Chantel jamás habría traicionado así a su hermana. Jamás la habría dejado sola, sabiendo el destino que podía estar esperándola.


  Jonar recordaba sus gritos, sus súplicas con brutal claridad. Conocía el dolor que la vara podía causar, y puesta en su poder a la máxima fuerza. No había dolor en este o en cualquier otro mundo que pudiera compararse con eso.


  —Hemos estado sentados aquí por semanas, Jonar, escasamente siendo capaces de permanecer escondidos. Galen y los guerreros sabrán pronto que estamos vigilando el castillo —le advirtió Oberon—. ¿Qué sucederá entonces?


  Jonar suspiró pesadamente. Admitió para sí mismo que no tenía idea de lo que sucedería entonces. Todo lo que sabía es que ansiaba ver, sentir, tocar a su nieta.


  La recordaba cómo era hace tanto tiempo. Apenas con seis años, con sus larguiruchas extremidades y grandes ojos azules con una caída de alborotados y sedosos bucles negros. Su risa había brillado en sus ojos, la tibieza de su espíritu alejando el frío del exilio.


  Y tan fácil de entrenar, lo había amado y había confiado tanto en él que era muy fácil deslizarse en su mente.


  Los escalones que había dejado allí hace tantos años deberían seguir en su lugar, se aseguraba. Solo tenía que encontrar el ambiente adecuado, el momento adecuado para romper sus defensas, luego sería suya una vez más.


  A menos que su odio e ira sobrepasaran el camino que él había preparado tan cuidadosamente, por el pensamiento sus puños se tensaron. Sabía que había estado allí, había visto a su hermana morir, había sabido, justo como Chantel le había advertido que sabría, que él había sido el causante de su muerte.


  Mientras estaba allí, mirando el castillo, sus ojos se entrecerraron de nuevo por la fría mordida del viento, el sonido de pies aproximándose cargados hacia él.


  Se giró, mirando la oscuridad mientras uno de sus hombres se deslizaba a través de esta y se aproximaba cautelosamente.


  —¿Tienes noticias? —preguntó, peleando con la emoción de la anticipación que podía sentir apretando sus tripas.


  —Sí, señor —sonrío el hombre, sus dientes parpadeando en la oscuridad—. La charla esta por toda la villa. Devlin se prepara para cabalgar en la mañana y dirigirse a una tierra más pacífica por un tiempo con sus esposas. Joshua y Lady Arriane estarán cabalgando por el puerto marítimo, no llevarán guardias, ni soldados con ellos, no tendrán guerreros que los acompañen y les ayuden en caso de problemas. Cabalgarán solos.


  La anticipación lo golpeó duro, apretando su estómago como si le ardiera por dentro. Ella estaría muy cerca. Con solo tres hombres, no habría problemas en tomar a la mujer, a todas ellas. A la larga, sabía que podría alcanzar a Arriane una vez más.


  —¿Conoces la ruta que tomarán? —le preguntó al espía severamente.


  —Sí, señor. —Triunfo brilló en los ojos del hombre—. Se creen a salvo, por la llegada del invierno. No hubo esfuerzos por ocultar el destino o la ruta que tomarán.


  Jonar rio entre dientes con alivio. Estaba saldada, esta apuesta que había tomado. De alguna manera, de acuerdo con los chismes en la aldea cercana, Galen había convencido a Devlin de casarse con la zorra Antea, pero este hombre no era capaz de estar mucho tiempo en presencia de esa mujer, y parecía que tampoco ninguna de sus hermanas.


  —Regresamos al campamento. Oberon, reúne a nuestros guerreros y planearemos nuestro ataque tan pronto como la ruta nos sea especificada. Esta podría ser nuestra última oportunidad, asegurémonos de hacerlo bien.


  * * *


  Ya es tiempo, Galen. La Madre lo despertó de un sueño reparador, su forma iluminada vacilando en los pies de su cama.


  —No —susurró—. No estoy listo para perderlos, es demasiado pronto.


  Es el momento. Levántate de tu cama y prepárate para ver a tus hijas antes de que se vayan hacia el castillo. Esta será tu última oportunidad por muchos, muchos años, Galen.


  Lágrimas apretaron su garganta, su pecho. Parpadeó con fiereza, intentando luchar con la debilidad que lo tendría rogando que esta maldición cambiara.


  Primero Chantel, y ahora las otras. El corazón de un padre no podía soportar tanto dolor.


  Ve en paz, Galen, el tiempo pasará solo como un parpadeo. Pronto te reunirás con tus hijas. Volverán a nacer niños. Cuando regresen a ti, sus legados tendrán un final muy diferente. Pronto, querido Galen, y podrás abrazar a tus niñas, y luego a tus nietos. Pronto…


  La forma desapareció, dejando solo el dolor de la tristeza, el dolor de la pérdida que venía con el conocimiento de lo que sucedería.


  Por primera vez en años Galen bajó su rostro sobre sus manos y sollozó.


  



  

  
  
 
    
  





  

  Capítulo 35



  Devlin estaba parado en el patio, mirando mientras las provisiones y posesiones eran cargadas en gruesos vagones y sus hombres se preparaban para dejar a sus mujeres.


  La temprana mañana era pesada por alguna razón, su frío metiéndose entre la ropa de Devlin. Frunció el ceño ante ello, sus ojos entrecerrándose mientras veía a la gente moliendo alrededor de las tierras.


  —Duncan —llamó a su escudero mientras en silencio se regañaba por su paranoia—. Ensilla mi caballo también. Cabalgaré con ellos hasta aquellas montañas.


  Miró mientras el joven chico corría a hacer lo que le ordenaban, después se volvió a mirar los tres vagones cargados y los caballos que lentamente iban trayendo.


  —¿No te fías de que podamos cabalgar por nosotros mismo, Devlin? —le preguntó Joshua mientras caminaba lentamente del vagón que llevaba sus pertenencias y las de Arriane.


  —Te he estado cuidando durante años, Joshua, disfrutaré del descanso —le dijo Devlin burlonamente—. Me alegro de ver que tu pequeña mujer sabe cómo sonreír después de todo. Ya era hora de que te establecieras en tu matrimonio.


  Se intrigó ante el evasivo parpadeo de los ojos de Joshua. Intrigado, pero extrañamente, no lo suficientemente preocupado como para molestarse en preguntarle acerca de ello.


  A veces, el frío que parecía encerrar sus emociones, sus preocupaciones, molestaba a Devlin. Pero cuando luchaba para mirar profundamente en ello los pensamientos se dispersaban como si fueran llevados por un fuerte viento.


  —Estamos listos, Joshua. —Shanar se movió hacia ellos, una sonrisa arrugando su cara por primera vez en meses—. Vamos a empezar a movernos. Si queremos llegar al puerto antes de este fin de semana, tenemos que darnos prisa.


  —Cabalgaré con vosotros hasta las montañas —asintió Devlin hacia el área oscurecida por las nubes sobre la que hablaba.


  —Antea cabalgará con nosotros también —le informó Joshua—. Arriane tiene que hablar algunas cosas con ella. ¿Aún quieres cabalgar con nosotros?


  Devlin se volvió y entrecerró sus ojos en Antea mientras ella caminaba lentamente al caballo que su amante sostenía por ella.


  —Mientras la mantengas lejos de la dirección del viento que vaya hacia mí. —Se encogió de hombros—. La esencia de esa mujer me enferma.


  Joshua se estremeció ante sus palabras, sus ojos ambarinos quemando con una furia que sabía que no tenía nada que ver con Antea. Devlin sentía cosas, sombras moviéndose alrededor de ellos, el eco de algún conocimiento, un dolor que no revelarían. Que Dios le ayudara pero no tenía la energía para perseguirlo.


  Montó en su caballo, sintiendo la soledad, un poco de desesperación ante la vista de sus hombres listos para dejar el castillo por tanto tiempo. Habían estado juntos, continuamente, todos estos años. Luchando, riendo juntos. Habían sido su ancla cuando este mundo se puso loco, y ahora ellos también se estaban yendo.


  Cabalgaron fuera del patio del castillo. Tres vagones, los guerreros y sus mujeres, tres guardias para escoltar a Antea de vuelta al castillo, y Devlin mismo cabalgando lentamente hacia las distantes montañas.


  Sus ojos se entrecerraron mientras cabalgaba al lado de Shanar, poniendo su mirada en las oscurecidas nubes que parecían acercarse más.


  No había olor a lluvia en el aire, ninguna razón para que esa oscuridad se estuviera acercando tan constante cuando todo alrededor era un cielo azul, y la gentil ascensión del sol de la mañana.


  Y aun así ahí estaba.


  —¡Shanar! ¡Dad la vuelta! —Devlin se volvió al guerrero, gritando la orden mientras pasaban de la protección del bosque y entraban en el valle que llevaba a las montañas—. Llevad a esas malditas mujeres a casa.


  El infierno se desató. De cada terreno parecían emerger guerreros, sus gritos de guerra resonando en el valle, sus armas blandidas mientras rodeaban al pequeño grupo.


  Devlin volvió su caballo en un amplio círculo, captando las aterrorizadas caras de las mujeres mientras se movían apresuradamente a un pequeño grupo, los guerreros rodeándolas.


  Respirando entrecortadamente, miró a la docena de guerreros, sus burlonas caras llenas de presumida satisfacción.


  No estaban aquí por los guerreros, pensó Devlin con agonía. Estaban aquí por las mujeres.


  Su caballo pisoteó mientras los guerreros enemigos estaban parados en un gran círculo alrededor de los guerreros de la Sombra y sus mujeres. Estaban mirando, esperando pensó Devlin.


  ¿A qué diablos estaban esperando?


  —Shadow. —Jonar salió de donde las grandes rocas de la base de la montaña le cubrían—. Dame lo que quiero, y podréis iros libremente. Solo busco a uno de vosotros.


  La perra Antea. Devlin la escuchó llorar, vio por el rabillo del ojo cómo los brazos de Aaron se ponían a su alrededor, su cara retorciéndose de dolor. Joder, justo lo que necesitaba, los otros en peligro por culpa de esa perra.


  —No hay nada aquí para ti, Jonar —le dijo Devlin—. Estas mujeres son nuestras, nada tuyo.


  Hubo un silencio que llenó el claro. Un peso, como ninguno que Devlin hubiera conocido antes se puso sobre sus hombros. Dios, ¿de dónde venían esos lloros que resonaban en su cabeza?


  —Ahí es donde te equivocas, Shadow —se rio Jonar—. Una de ahí es mía, y solo mía. Reclamo a mi nieta, y la reclamo ahora.


  * * *


  Arriane sintió como el terror la llenaba. Su garganta se cerró con él, su estómago cerrándose por la agonía.


  La repentina visión del cuerpo roto de Chantel vino a su mente.


  —Joshua, júrame que me matarás primero —susurró, sufriendo ante el pensamiento de dejar a este duro guerrero—. Júramelo.


  Joshua se quedó en silencio por un largo momento, pero no podía mirar a su cara, para ver la sonrisa de mofa que debería estar allí.


  —Te lo juro, esposa, tu cuerpo nunca conocerá el toque de ningún otro hombre que no sea yo —susurró.


  Ella miró a su cara ahora, reprimiendo un grito cuando vio el conocimiento en sus ojos. En ese momento, Arriane supo su propio destino, así como el de los demás a su alrededor.


  —Arriane —la voz de Jonar la llamó ahora—. Ven a mí, nieta, y dejaré en paz a los demás. Te lo juro.


  Recuerdos, en su momento distantes, y poco claros, ahora se elevaban para atormentarla. El olor a enferma del cuerpo de su madre después de dejar la habitación de Jonar. El saber que el amor que su abuelo tenía por su hija era de alguna manera malvado y antinatural.


  Gritos flotaron por su alma, plegarias, y lloros rotos en la voz de su madre mientras Oberon y Jonar la llevaban duramente a su habitación.


  —¿Harás que los deje en paz, Joshua? —susurró la pregunta, aunque ya sabía la respuesta.


  —Nada puede hacer que prescindamos de ti, Arriane. —Tragó apretadamente, su expresión sombría.


  —No tienes ninguna nieta aquí, Jonar —le gritó Joshua de vuelta—. No hay nada para ti excepto miseria, bastardo.


  * * *


  Mientras las palabras de Joshua resonaban a través del valle, Devlin frunció el ceño. Mientras continuaba contemplando a Jonar, pudo sentir la acometida del dolor, la agonía, el odio como nada que hubiera conocido anteriormente.


  Su mano se agarró a su espada tan lentamente, como una niebla disipándose de su mente, los recuerdos se arremolinaron dentro de él.


  Devlin la vio, postrada y rota, tan horriblemente abusada que podía sentir su alma llamándole incluso después de la muerte. Un aviso, un grito agónico, una visión del destino que esperaba a aquellas mujeres que Jonar tomara, gritó a través de su alma.


  Chantel. La palabra atravesó su mente, a pesar de que los recuerdos eran distantes, como si fuera un sueño. Chantel, gritando su nombre, rezando por piedad, pidiendo que el dolor acabara.


  —Chantel. —El grito de Devlin sonó a su alrededor mientras las lágrimas llenaban sus ojos, un odio negro se retorció en su estómago en bandas de agonía mientras su gentil cara ahora estaba reflejada en la mueca de la muerte—. Te mataré, Jonar. Tu corazón negro sangrará bajo mi espada.


  * * *


  La batalla fue sangrienta, sombría, resonando con los rotos gritos de los guerreros mientras una por una, sus mujeres caían indefensas bajo las espadas blandidas por los guerreros oscuros.


  Había demasiados de ellos, y a pesar del dolor que abrasaba su estómago en una ira sin control, Devlin no pudo hacer nada para salvarlas. Estaba rodeado, sus hombres caídos casi muertos, a pesar de sus dones, sus mujeres muriendo o muertas a su lado.


  Antea había sido una de las primeras en caer, justo segundos después de que Aaron recibiera un golpe mortal de uno de los guerreros que se encontró con él.


  Shanar y Ariel, ambos guerreros, sin embargo ninguno de ellos lo suficientemente fuerte como para luchar contra los muchos hombres cuyas espadas eran como rayos relampagueando a través de la niebla que envolvía el valle.


  Caitlin cayó después, y mientras Derek se inclinaba hacia su mujer, le atravesaron por la espalda. Un golpe mortal de otro hombre, y quizás incluso al guerrero a quien los dioses una vez habían bendecido.


  Mientras Devlin estaba rodeado, solo Joshua y Arriane estaban todavía de pie. Mientras la espada de Devlin relampagueaba, una parte de su mente intentó llegar a ellos, mientras otra parte vio con horror cómo Arriane se volvía hacia su esposo, su espada hundiéndose en su corazón.


  Devlin solo pudo mirar con incredulidad, sin darse cuenta de que había dejado caer su espada por la sorpresa mientras miraba a la belleza de pelo negro. Con un aura roja rodeándola, de repente atravesando con la misma espada su propio corazón mientras Jonar estaba de pie a su lado rogándole. Ella cayó lentamente a sus pies, una maldición en sus labios.


  Después un agudo dolor, un fuego esparciéndose por su propio cuerpo mientras su espada encontraba su marca profunda en su estómago.


  Pudo oír los gritos de Jonar filtrándose a través de sus propios gritos negros de rabia mientras caía debido al golpe, su sangre empapando la tierra debajo de él.


  Devlin se quedó tirado indefenso, la traición a los dioses creando un dolor en su alma mientras la niebla en su corazón lentamente se levantaba.


  —Chantel —susurró un grito que era una plegaria mientras las lágrimas caían hacia sus pies—. Voy a por ti, Chantel.


  Después la niebla de los dioses cayó, calurosa y dolorosamente dulce y sintió como su cuerpo se elevaba, con un movimiento etéreo que señalaba su retorno a ellos.


  —¡NO! ¡No lo haré! —Trató de gritar, aunque sabía que no valía la pena—. Dejadme ir con ella. Dejadme ir con ella…


  La oscuridad le cubrió mientras sus gritos resonaban en su mente.


  

  Dejadme ir con ella, no me la quitéis de nuevo. La plegaria era una letanía susurrada mientras lentamente, gentilmente, la niebla retornó, los recuerdos se alejaron y Shadow comenzó a curarse.






  

  Epílogo



  Francia


  Presente


  Ella fue a él, tanto si lo deseaba como si no. Y a pesar de que solo había conocido el odio, todo furia cuando se enfrentó con ella en el pasado, ahora él solo conocía la gentileza. Necesitaba besar la pálida y rosada perfección de sus suaves labios, necesitaba tocar las curvas de sus pechos. Ansiaba estar con ella, como nunca había ansiado nada en su vida antes.


  Sus pezones, duros y pequeños puntos de fruta tentadora tocaban sus labios, su lengua los acariciaba. Cuando se arrodilló delante de él, no pudo hacer nada más que inclinarse hacia delante y envolver una punta con su boca hambrienta. Con ella era insaciable, sus deseos hambrientos. Era cálida, calentaba el frío borde de odio que rodeaba su corazón y que le hacía desearla.


  Le hacía desear su beso, su toque.


  Sus manos cogieron su pequeña cintura, sintiendo la delicadeza de su cuerpo y supo, supo más allá de toda duda que era más fuerte de lo que parecía. Y todavía sus labios lamían sus pezones. No podía tener suficiente. Sus dientes mordieron suavemente mientras ella gemía, temblando delante de él, sus uñas delicadas señales de fuego contra su cabeza mientras le sostenía contra ella.


  —Recuérdame —susurró, la desesperación y el miedo reflejándose en su voz—. Recuérdame, Devlin. Sálvame.


  La sostuvo más fuerte ahora, aterrorizado de que, de alguna manera, algo llegara a ellos y se la quitara. Sus labios se movieron de sus pechos, sobre las hinchadas curvas, dejando caer duros besos llenos de deseo por su pecho y su cuello.


  Se levantó de su cama hasta que estuvo sobre sus rodillas, sus labios tocaron su cuello, su lengua susurró sobre la delicada piel de su oreja. Su mano, tan suave y sedosa, más que callosa como él recordaba, pasó sobre sus hombros, su cintura.


  Contuvo una respiración a la vez que la mano después viajó por la dura planicie de su estómago.


  —Tócame —gruñó, necesitándolo más de lo que jamás había necesitado nada en su vida.


  El toque de su mano en su pene hizo que casi derramara su semilla en la cama.


  Su agarre era cálido y tentativo, casi tímido. Sus dedos exploraron el grueso eje, trazando las venas que sobresalían, la punta acampanada que palpitaba bajo su toque. Dulce misericordia.


  Luchó contra la erupción que podía sentir hirviendo bajo su escroto. Ella le incendiaba. Necesitaba más de ella, siempre más de ella.


  Antes de que pudiera cuestionarse a sí mismo, o a su voraz necesidad, sus labios cubrieron los de ella, sus manos acercándola más contra su cuerpo mientras la hundía en la cama debajo de él. Su mano cogió su cadera entonces, su gemido haciendo eco en el aire a su alrededor mientras él se internaba entre sus piernas.


  Después el sueño cambió. Gruñó con furia, con desesperación dado que la cama se había ido, sus cuerpos desnudos y entrelazados estaban repentinamente separados, ya no se mezclaban juntos con pasión y deseo. Todavía la sostenía. Ella estaba entrelazada en sus brazos, mirándole con agonía, con miedo.


  Devlin se estremeció, sus manos temblando mientras se levantaban para tocar la sangre que había en su abdomen. La sorpresa y la negación llenaban su alma.


  —Te amo, Devlin.


  —No. No. No me dejes, Chantel. Chantel…


  * * *


  —Chantel… —Salió de la cama, la furia y la rabia pulsando, latiendo a través de su cuerpo hasta que el hecho de que no era realidad se deslizó por su alma.


  Su pecho luchaba por respirar, su mano alcanzando su pistola antes de poder pasar de la pesadilla a la realidad. Se sacudió del agarre de una agonía que no podía definir, recuerdos que se alejaron como si nunca hubieran pasado, pero dejaron un remanente de perdida que quemaba su alma. Alargó su mano para tocar su cara, los dedos regresaron húmedos por sus propias lágrimas. Podía sentir la humedad en sus ojos, los gritos en su corazón. Tembló, sacudiéndose de la viveza del sueño.


  Sabía que era la cara de Antea, la conspiradora y rencorosa perra que una vez había sido su mujer. Luchó con sus recuerdos como antes, y no pudo situar su boda, ni el haber tenido tiernas emociones por ella en ningún momento. Justo como no podía situar su odio absoluto contra ella. Pero recordaba su muerte, y no era de uno de sus sueños. ¿Y por qué el nombre de Chantel todavía hacía eco en el aire a su alrededor? Conocía el nombre. Conocía su toque, el sabor de su beso, y una felicidad que no podía situar al pensar en ella.


  Salió de la cama, después se puso unos tejanos y una camiseta con rápidos y furiosos movimientos. Metió sus pies en unas zapatillas de correr de cuero y salió rápidamente de su habitación.


  El castillo estaba silencioso, bañado por la oscuridad con solo los rayos de la luna, que brillaban a través de las altas y estrechas ventanas al final del pasillo, para iluminar su camino. No necesitaba esa luz. Sus habilidades hacían posible que incluso pudiera ver en unas condiciones de oscuridad peores.


  Gruñó ante el pensamiento. Tales habilidades le habían condenado. Pero incluso ahora, no estaba seguro de cómo. Sacudiendo su cabeza, se dirigió abajo por las escaleras. Café, pensó, necesitaba mucho café. Como últimamente, sería otra noche en vela.


  * * *


  Estados Unidos


  En la actualidad


  El sueño era vívido, más gráfico que nunca. El cristal encima de la plata, incrustados con piedras preciosas y brillando con esperanza, sin embargo tan lejos de su alcance. Se formaban sombras, que giraban, el dolor le golpeaba en cada terminación nerviosa, destruyéndola, matándola. Chantel luchó contra las manos que la sostenían, voces ásperas y malvadas que susurraban palabras viles en sus oídos mientras duras manos rastrillaban en su tierna carne. La esencia de su maldad era sobrecogedora, sus actos demasiados locos y mortificados como para aceptarlos, incluso para alguien que sabía que existía tal maldad.


  Estaban arrancando su cordura con sus toques. Sus voces riendo y burlándose, sus promesas de que cuando la muerte le llegara, no la echarían de menos. El saber que en sus actos la habían forzado, la estaba destruyendo no solo a ella, sino a quién más amaba.


  Después llegó el toque en su abdomen. Fuego. Agonía. Gritó su nombre con desesperación, una plegaria, un grito de necesidad desesperado, nacido de la agonía de la muerte.


  —¡Devlin! —El dolor era demasiado como para soportarlo. La comía por dentro, trabajando lentamente, insidiosamente más cerca de su corazón, buscando destruirlo, destruirla.


  Después él estaba allí, su voz un grito atormentado, sus manos tiernas mientras la acercaba a él, sus lágrimas calientes y húmedas mientras caían en su cara. Le miró a los ojos tan negros y sombríos como su propio futuro, y supo que su muerte estaba cerca.


  —No me dejes, Chantel. —Su voz desgarrada, rompiendo en un grito que salió de su pecho mientras su sangre se deslizaba entre ellos—. No me dejes, no puedo sobrevivir en la oscuridad sin ti.


  Lloró por ella, lloró las lágrimas que ella ya no podía derramar, pero su corazón, su alma dolía por la agonía que sabía que le infligiría a él.


  —Te amo, Devlin —susurró suavemente, sintiendo el vacío oscuro de la muerte mientras atravesaba su cuerpo—. Para siempre, mi amor, te amaré para siempre.


  Después la oscuridad se hizo completa. En la distancia escuchó su grito de negación, sintió sus manos mientras la acercaban más y ella gritó silenciosamente en respuesta.


  * * *


  Chantel se levantó con los sonidos de sus gritos haciendo eco en la habitación, sorprendiéndola en una repentina conciencia. Saltó de su cama, tambaleándose contra el vestidor de espejos con un terror salvaje que la mareaba. Se apretó el estómago, el dolor agonizante que sintió en sus sueño todavía vívido incluso después de despertarse. Su cuerpo se sacudió con duros y profundos espasmos, su garganta emitiendo gemidos que la asustaban casi tanto como el sueño mismo. A sus oídos sonaba como un animal mareado que se deja llevar por el miedo.


  Gritos desesperados y estrangulados se ahogaban en su garganta mientras a tientas buscaba el interruptor al lado del espejo. Una suave luz llenó la habitación, revelando solo la habitación donde se había dormido. No había sombras girando, ninguna silueta malvada mirándola con unos ojos alocados y llenos de furia. No había nadie que le fuera a hacer daño, nadie para rescatarla si así fuera.


  Tiró de su simple bata blanca frenéticamente, sus dedos pasando por encima de su estómago, buscando la herida abierta que tenía en sus pesadillas. Pero todo lo que sintió fue la calidez del sudor que humedecía su piel, no el grueso y pegajoso residuo de su sangre llenando sus dedos, sacándole su vida.


  —Otro sueño —jadeó, luchando por respirar, luchando contra los miedos y los demonios que la seguían desde sus sueños.


  Agarrando la parte frontal de su vestidor, levantó sus ojos para mirar la visión que la miraba desde el espejo. Unos ojos de verde oscuro abiertos e inusualmente brillantes resplandecían desde el vidrio. Eran como brillantes gemas lavadas por el rocío, brillando desde debajo de la pálida longitud de sus pestañas. Esos ojos brillantes enfatizaban los blancos rasgos de su cara y el terror en su expresión. Se veía tan fantasmagórica e irreal como cualquiera de sus pesadillas.


  Chantel sacudió su cabeza, tratando de calmarse, de luchar contra sus miedos y los gemidos que intentaban escapar por su garganta. Era todo un sueño, se recordó desesperadamente. Era solo un sueño. Las pesadillas no te pueden hacer nada, se dijo, todavía frenética, todavía buscando demonios escondiéndose entre las sombras, mientras su cuerpo seguía temblando.


  Envolvió sus brazos por su pecho, vagamente consciente del tenue movimiento oscilatorio de su cuerpo. En la parte de atrás de su mente, era muy consciente de que estaba a punto de entrar en uno de los episodios de histeria que marcaron sus años de adolescencia. Pero estaba sola ahora. Su madre no podría correr a reconfortarla, o su cuerpo no estaría parado en la puerta, confundido pero deseoso de ayudar. El sonido del disgusto de su padre no haría eco desde su habitación mientras luchaba contra los restos de sus sueños.


  Miró alrededor de la pequeña habitación, y los muebles simples de madera. La cama desaliñada estaba allí, su manta de color verde bosque y encaje blanco estaba retorcida y casi caía de la cama. La silla demasiado llena de cosas estaba en la esquina a su lado, la antigua mesita de noche que su madre le había dado relucía ampliamente a su lado. Todavía estaba en la habitación en la que se había ido a dormir. La habitación de piedra oscura de sus sueños había desaparecido. Todo lo que quedaba eran los débiles ecos de gritos, y los gritos del hombre que la sostenía contra su pecho.


  Estaba despierta pero no se sentía despierta. Se sentía atrapada entre la pesadilla y la realidad, insegura de cuál era cual y aterrorizada de ser forzada a volver al dolor y la oscuridad de la que acababa de escapar. Ya no era un niña, se recordó a si misma mientras el miedo latía duramente a través de su venas. Las pesadillas no eran reales.


  No eran reales. Eran inducidas por el estrés, el miedo, por una imaginación hiperactiva, como su psicólogo le decía cuando era una adolescente. Esas sesiones semanales con el doctor demasiado arrogante no la ayudaron más ahora de lo que hicieron en su momento.


  Los sueños no eran reales, sabía eso, sin embargo todavía la perseguían.


  Se giró y se sentó en la cama cuidadosamente, cubriendo su cara con sus manos. Quizás no eran reales pero definitivamente se hacían peores, más graficas e inquietantemente reales que antes. Durante las últimas dos semanas, habían comenzado a ser un suceso nocturno.


  Con cada pesadilla, nuevas y aterrorizantes visiones se añadían.


  Hasta esta noche, donde había visto el horror y la brutalidad grafica de su propia muerte.


  Un gemido escapó de ella de nuevo mientras luchaba contra los recuerdos de la degradación y el dolor. ¿Estaba viendo el futuro, o sus propios miedos? No era como si su vida fuera calmada u ordenada habitualmente, pero nada la hacía llevar a creer que tal muerte pudiera estar aguardándola.


  Chantel miró sus manos, haciendo una mueca ante cómo se sacudían, y sabiendo que ya no podría dormir. Miró al reloj, viendo las pequeñas flechas diciendo que solo eran las cuatro de la mañana. Para algo que no era real, los terribles sueños estaban comenzando a interferir con su vida y estaban robándole el descanso que necesitaba tan desesperadamente.


  Sacudiendo su cabeza, se inclinó al suelo, cogiendo la larga bata blanca de franela.


  Con cansancio, se la puso, la ató con fuerza y se dirigió a la cocina. El dormir estaba fuera de toda cuestión por ahora, no había manera de que arriesgase una vuelta a esa pesadilla en particular; ya podía empezar el día, pues sabía que continuaría, con mucha cafeína.


  Apartando las pesadillas, se concentró en la misión que acababa de completar, y su pequeña escapada del país en medio de una guerra en que había estado. Consideró en pedirle a su padre algo de tiempo. Necesitaba descansar, antes de que se las arreglara para conseguir que la mataran a ella o a alguien más.


  Solo el pensamiento de acercarse a su severo padre con tal petición hacía que pusiera una mueca de disgusto. No podía ver a Michael Ducaine, jefe de élite de la Agencia de Control de Terroristas, siendo receptivo a tal petición. Quizás después de que su hermano James regresara, pensó. Él podría hablar con su padre, conseguirle el tiempo que tan desesperadamente necesitaba. Porque sabía que si no podía descansar pronto, entonces no sería buena ni para ella ni para cualquier agente al que le asignaran trabajar con ella. Al ritmo que iba, el cansancio llegaría a ella antes de que Blackthorne, la organización que estaban trabajando para destruir, la pudiera tocar.


  La Agencia de Control de Terroristas era una organización fundada y operada en secreto dedicada exclusivamente a conseguir información y seguir los movimientos de organizaciones terroristas potencialmente peligrosas. En los años anteriores, se había concentrado exclusivamente en Blackthorne, y su líder conocido solo como Jonar, ya que los grupos terroristas más pequeños e ineficientes eran tragados e incorporados en el grupo más grande.


  Por lo que se oía, Blackthorne estaba emergiendo como una amenaza seria y altamente peligrosa para el vacilante equilibro de poderes en el mundo. Un poder que temía que solo se volvería más mortal con el pasar del tiempo.


  Trató de parar el temblor de su cuerpo, los miedos elevándose dentro de ella. Sangre, muerte y gritos de guerreros. Con suspiros jadeantes, amor susurrado y una pasión que quemaba sus recuerdos. ¿Cuál era su destino? ¿O era un destino que ya sabía? ¿Uno que le habían dado la oportunidad de mejorar? El miedo y la anticipación la llenaban. El terror y la emoción la llenaban. Fuera lo que fuera, estaba preparada.


  Fin
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  Lora Leigh - Serie Legados



  2 – Legado Sombrío


  Jonar ha aumentado su poder y ha decidido ser incluso más fuerte. Chantel Ducaine, un agente de la Agencia Anti Terrorismo está decidida a evitar que el terrorista consiga sus objetivos, pero primero tiene que recuperar los mayores poderes de la Tierra.


  Pillada por sorpresa, traicionada por su padre y su país, sabe que la muerte llegará pronto porque incluso si pudiera escapar de Jonar, no habría escapatoria del despiadado calor del desierto... o eso parecía.


  Devlin ha pasado una toda una vida perdido entre las sombras de su propia mente y en la oscuridad durante el tiempo que había conocido a una mujer como esposa. Una mujer a la que él conocía como Antea. Una mujer ahora llamada Chantel. Una que sabía que nunca podría haber sido la engañosa y hostil bruja que había conocido en otro tiempo.


  El precio ha sido abonado. La sangre se derramó en una época ya olvidada por todos, excepto por unos pocos. Y ahora, el momento de mantener los legados había llegado... Si podían derrotar a Jonar...  


  



  



   
  

    
    name="index 3"/>
    name="index 4"/>
    name="index 5"/>
    name="index 6"/>
    name="index 7"/>
    name="index 8"/>
    name="index 9"/>
    
    
    
    
    
    
    
    
    
 
    
    
    
  <    name="footnote reference"/>
    name="annotation reference"/>
    name="line number"/>
    name="page number"/>
    name="endnote reference"/>
    name="endnote text"/>
    name="table of authorities"/>
    name="macro"/>
    name="toa heading"/>
    name="List"/>
    name="List Bullet"/>
    name="List Number"/>
  
 
 
 
  

  

  


  Acerca de la Autora



  Lora Leigh vive en Kentucky ideando constantemente personajes para sus novelas. Tan pronto como le viene alguna idea a la cabeza trata de plasmarla en el ordenador con la intención de que no se le olvide, lo que la lleva a librar una dura batalla diaria con su disco duro. Su vida familiar y su faceta como escritora tratan de coexistir, si no en armonía, sí con una relativa paz. Estar rodeada de su familia, sus amigos, sus mascotas, y los ánimos de sus fans que le recuerdan cada día la razón por la que se decidió a escribir, hacen que Lora sea una mujer feliz.


  

  



  Esperamos que lo hayas disfrutado



  y nos acompañes en los proyectos futuros.


  Tenemos excelentes historias para compartir en nuestra lista: muchas ya publicadas, en proceso o que tendremos en un futuro cercano.


  Si quieres saber más de nosotros o formar parte de nuestro equipo puedes contactarnos en:


  contactar.sd@gmail.com
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